
  
    
  


  
    Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno.


    Es una traducción hecha por fans para fans


    Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo si consigue atraparte.


    No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.

  


  
    Sinopsis


    Nacido y criado para ser una máquina asesina sin emociones, Nathan es uno de los vampiros raza más letales que existen. Como miembro clave de la Orden, grupo élite de guerreros encargados de proteger tanto a los mortales como los vampiros, Nathan ejecuta cada misión con una precisión impecable y una total falta de misericordia. Ahora debe perseguir a un poderoso enemigo oculto. Pero la dura disciplina y entrenamiento de Nathan no son rival para la fuerza feroz que siente hacia una joven a la que no tiene derecho a desear, una mujer de riqueza y de alta posición social que durante mucho tiempo ha sido prometida a otra macho de la estirpe, y quien también puede resultar ser la clave para acabar con la elusiva presa de Nathan.


    Jordana vive una vida de brillante privilegio como miembro de una familia raza prominente en Boston. Rodeada por finas cosas y admiradores aduladores, Jordana no ansia nada… hasta que se cruza con un intenso guerrero oscuro de la Orden y se encuentra atraída a un impulsivo beso electrizante que ninguno de los dos olvidará. Por mucho que trata de negar sus profundos sentimientos por Nathan, Jordana no puede resistir el deseo a estar cerca de él, romper a través de sus paredes restrictivas y ver al hombre que realmente es. Pero acercarse a Nathan empujará a Jordana en un nuevo mundo traicionero, obligándola a arriesgar todo lo que tiene y todo lo que sabe acerca de sí misma y de su pasado. Y amar a este hombre seductor podría ser la tentación más peligrosa de todas.


    Midnight Breed #12

  


  
    Capítulo 1


    Traducido y corregido por LizC


    La sinuosa multitud agrupada en la pista de baile en el palpitante club nocturno de Boston pareció sentir colectivamente que la muerte había entrado en el edificio.


    Nathan apenas notó el más escaso cambio repentino en la atmósfera. Como uno de la estirpe, se había acostumbrado hace tiempo a la reacción que tenía en los seres humanos.


    Como miembro guerrero de la Orden y un macho raza de primera generación, el más poderoso de su clase, la presencia de Nathan a menudo pone incluso a otros vampiros en alerta.


    Pero era la otra parte de su naturaleza, el hecho de que él nació y creció como Cazador, uno de una legión oscura criado para matar y despojado de toda emoción o cariño, que transmitía un tácito terror visceral en la habitación. Lo vio en cada par de ojos que miraban furtivamente en su camino ahora a través de las luces de baile giratorias en el club a oscuras.


    —No se ven felices de vernos —bromeó Rafe, uno de los otros tres guerreros de la estirpe que respondían a Nathan como su capitán de escuadrón.


    —También dudo que Cassian Gray dé la bienvenida a la Orden con los brazos abiertos. —Esto provino del lugarteniente de Nathan, Elijah, en el lento y relajado acento tejano que desmentía la rápida habilidad del vampiro con cualquier cuchilla o arma de fuego sujeta de su cinturón de armas.


    Desde el otro lado de Eli, Jax, el tercer miembro de la patrulla de esta noche, arqueó una de sus delgadas cejas negras sobre sus ojos almendrados.


    —No es como si nos fuéramos en los mejores términos la última vez.


    No, no lo hicieron. La última vez que Nathan y su equipo había dado un paso dentro de la antigua iglesia que ahora era uno de los lugares más populares, y menos respetables, de la ciudad, terminó con el propietario del club, Cassian Gray, llamando a una unidad armada del Escuadrón Conjunto de Iniciativa de Seguridad Urbana. La Orden no tenía tiempo para hacer frente a cualquier consecuencia pública o política de parte del ECISU esta noche.


    Y si Cass pensó que podía esconderse detrás de las palmas que había engrasado tan bien dentro de esa organización policial combinada entre los de raza y humanos, estaba equivocado. Terriblemente mal, si esa es la forma en que quería jugar.


    La Orden había recibido recientemente información indicando que Cass podría tener otros aliados desconocidos en el bolsillo. Aliados que harían parecer a su fuerza del orden y las conexiones criminales en los bajos fondos como marionetas sin valor.


    Esta noche, Nathan y su equipo se encargaría de llevar al misterioso dueño del club al centro de comando de la Orden en Boston para ser interrogado.


    —Vengan. Vamos a buscar el hijo de puta. —Haciendo caso omiso del agudo pico de adrenalina y el sudor ansioso inyectado en la mélange general de licor rancio, humo y perfume que flotaba como una niebla en el club, Nathan hizo un gesto a su equipo para seguirlo más profundo en el interior—. Eli, Jax y tú van a revisar las salas públicas. Rafe y yo vamos a encargarnos de las oficinas en la parte de atrás.


    Con los dos guerreros avanzando bajo sus instrucciones, Rafe cayó junto a Nathan para abrirse paso a través de las multitudes en su camino a los cuarteles del propietario de La Notte. No hubo guardias de seguridad que los detuvieran una vez que llegaron a la oficina de Cass, lo que sugiere que el hombre estaba trabajando en su club mientras lo disfrutaba o no estaba en el edificio en absoluto.


    Nathan esperaba que fuera la primera opción. Si no, esta visita no anunciada estaba seguro que llegaría a oídos de Cass de una manera u otra, y la Orden no quería darle al hijo de puta ningún motivo de alarma. No querían hacer nada que lo hiciera esconder antes de que pudieran interrogarlo acerca de quién, o más bien, qué, era él realmente.


    Nathan marchó hasta la puerta de acero pintada de negro con la palabra PRIVADO escrita en ella desde la punta de una hoja de sierra. El cerrojo y la cerradura secundaria no iban a ser ningún problema en absoluto para el poder de su mente raza. Nathan liberó el pestillo y la otra cerradura cayó abierta con poco más de un segundo de concentración.


    Empujó la puerta a lo ancho y Rafe lo siguió a la oficina a oscuras. Ninguno de los dos necesitaba luz artificial; la vista de la estirpe era impecable, incluso más en la oscuridad.


    Nathan dio una rápida exploración visual a la habitación vacía y maldijo.


    —Ya se ha ido.


    Sin ninguna señal de Cassian Gray. El escritorio se encontraba desprovisto de documentos y efectos personales. Sin una tabla computador yaciendo convenientemente abierta para confiscarla. Nada más que una oficina cuidadosamente desocupada.


    Si Nathan tuviera que adivinar, supondría que Cass se había ido hace varias horas por lo menos. Tal vez un día completo o más.


    —Maldita sea —gruñó a través de los dientes apretados.


    Mientras tanto Rafe había irrumpido en un gabinete de archivos en papel y libros de contabilidad al otro lado de la habitación.


    —Solo son un puñado de registros contables y recibos de suministro. Equipos para el bar, facturas de licores, los contratos de las bandas para el club. —El vampiro rubio arrojó a Nathan una mirada irónica—. ¿Dónde crees que Cass guarda los libros de las verdaderas partes hacedoras de dinero en esta operación? Nada de lo que hay en todo esto menciona la arena de luchas abajo o los juegos de azar, el proxenetismo y el comercio de sangre. Nada de lo que hay en todo esto abastece las otras actividades de La Notte.


    Nathan gruñó. Las actividades ilegales y las otras no convencionales que Cass proporcionaba en el nivel de acceso restringido inferior de su club no eran ningún secreto, pero sean criminales o no, tuvo la precaución de proteger los intereses de sí mismo y su clientela. Los registros para esas partes de su negocio estaban sin duda siendo resguardadas en algún lugar mucho más seguro que su oficina en el club.


    No, Cassian Gray era un hombre que sabía cuándo y cómo ocultar sus secretos.


    Rafe ya había abandonado los archivadores para moverse más lejos en la oficina sombría.


    —Oye, comprueba esto —llamó por encima del hombro a Nathan—. Hay otra puerta por aquí. —El guerrero la abrió y dejó escapar un silbido—. Hombre, tienes que ver esto.


    Nathan se acercó para encontrar un dormitorio en el otro lado de la puerta. Una cama tamaño King con dosel envuelta en sábanas de satén negro dominaba la habitación. De los carriles entre los doseles colgaban correas de cuero y un surtido de manillas y restricciones con hebilla, unos cuantas luciendo afiladas puntas de metal.


    Rafe soltó una carcajada.


    —Quienquiera que sea Cassian Gray, es un jodido retorcido.


    Nathan miró la parafernalia de desviación sexual y tortura, mientras que su amigo y camarada entraba para sacudir uno de los arneses con clavos.


    —Déjalo, Rafe. Estamos perdiendo el tiempo. Cass obviamente no está aquí. Vamos a buscar a los demás y salir de aquí.


    A medida que Rafe soltaba la correa de cuero y se preparaba para salir, Jax se apresuró a reunirse con ellos. Su rostro sombrío y serio.


    —Tenemos un problema.


    —¿Encontraron a Cass? —preguntó Nathan.


    Jax sacudió la cabeza.


    —Al parecer, lo acabamos de perder, si puedes creerle a cualquiera de los empleados del club. El problema es Aric Chase. Está abajo en las jaulas. Con Rune.


    —Jesucristo —siseó Rafe, deteniéndose junto a Nathan.


    —Eli está tratando de disuadirlo —dijo Jax—. Pero Aric no piensa retirarse. Esta mierda está a punto de ponerse fea.


    Nathan gruñó una maldición.


    —¿Carys también está aquí?


    —No esta noche —dijo Rafe—. Está en el museo de arte con Jordana Gates. Las dos están organizando la recepción de unos clientes. Lo han estado planeando durante meses.


    Nathan dio un tenso asentimiento, agradecido por esa pequeña misericordia. Lo último que necesitaba Carys Chase era ver a su hermano gemelo recibir una paliza del asesino de las luchas de jaula con quien había comenzado recientemente a compartir su cama.


    Si el boxeador de la estirpe y la mujer caminante diurna habían compartido algo más, es decir un vínculo de sangre, Aric no sería el único miembro de la familia Chase decidido a patear el moreno culo de Rune. Demonios, Nathan también estaría probablemente dispuesto a unirse a esa lucha por sí mismo.


    Salió a toda marcha, en dirección a la arena de las jaulas junto a Rafe y Jax en el nivel más bajo de La Notte. Los gritos, rugidos y aplausos sanguinarios retumbaron desde las entrañas de la antigua iglesia.


    Y apenas hubo descendido al foso deportivo ilegal, Nathan vio a Aric y Rune. Estaban de pie delante de las jaulas, Eli posicionado entre ellos, sobre todo respaldando a Aric. Ambos hombres raza tenían desplegados sus colmillos, sus ojos fulgurando de color ámbar brillante en la tenue luz de la arena.


    Nathan frunció el ceño a Jax.


    —¿Qué demonios está pasando?


    —No estoy seguro. Las cosas ya estaban poniéndose calientes cuando Eli y yo llegamos aquí abajo.


    Otro de los combatientes de La Notte, un macho raza de rubio cabello largo llamado Syn, se reunió con la resplandeciente mirada furiosa de Nathan desde cerca a medida que el estruendo se elevaba aún más entre los espectadores reunidos en la arena.


    —Mejor le sujetas las riendas a tu guerrero bebé antes de que Rune lo deje hecho en jirones ensangrentados.


    —¿Cuál es el problema de Rune con Aric esta noche?


    Syn sonrió.


    —¿El problema de Rune? —Negó con la cabeza—. Rune estaba ocupado en sus propios asuntos, simplemente tomándose un respiro y disfrutando de un refrigerio antes del primer encuentro de esta noche.


    La forma en que Syn destacó la palabra refrigerio le dijo a Nathan que cuando Aric lo encontró, Rune probablemente estaba alimentándose de una de las anfitrionas de sangre humanas pagadas por Cass para servir a sus combatientes y clientes VIP.


    —Tu chico empezó a decir estupideces —continuó Syn—. Comenzó diciendo a Rune que la Orden tenía su ojo puesto en él. Que mejor cuidaba su espalda o iba a convertirse en cenizas.


    Maldita sea. Nathan reconocía que esta confrontación probablemente no le debería sorprender, pero la aversión personal de Aric hacia el brutal luchador de jaulas no tenía nada que ver con asuntos de la Orden.


    Todavía no, de todos modos. Si Aric y el padre de Carys, Sterling Chase, alguna vez se enteraban que su hija había tomado a un canalla submundo sin complejos como Rune, Nathan no tenía ninguna duda que la Orden en su conjunto sin duda tendría algo que decir al respecto.


    Nathan, Rafe y Jax se empujaron a través de la multitud burlona, justo a tiempo para ver a Aric abalanzarse más allá de Elijah y asir a Rune por el cuello. El cuerpo de Aric golpeó al gran luchador contra la jaula cercana, con los colmillos y ojos radiantes de furia. Lanzó un par de golpes salvajes, cada uno hábilmente evitado por Rune. La ira de Aric se abrió a lo ancho en él para un golpe fulminante.


    Rune no devolvió el golpe. Lo estaba mirando letalmente, su rostro salvaje retorcido de rabia. Pero bajo su melena hirsuta de cabello castaño oscuro, el peleador invicto con más muertes en su haber que cualquier otro antes que él no se molestó en hacer nada.


    Nathan se empujó más allá de los espectadores de modo que él y Rafe pudieran apartar a Aric de Rune. No fue una tarea fácil. Aunque solo tuviera veinte años, Aric era Gen Uno como Nathan. Era fuerte como el demonio y mortalmente poderoso, sobre todo ahora, cuando todo su cuerpo retumbaba con animosidad hacia el desagradable amante de su hermana.


    —¿Qué mierda, hombre? —gritó Rafe a su amigo—. ¿Has perdido la cabeza, Aric? ¿Qué estás haciendo aquí?


    Aric continuó fulminando a Rune con la mirada. Señaló con el dedo al boxeador engañosamente tranquilo.


    —Tú ocúpate de lo tuyo. Mantente alejado de ella. Es mejor que esto, mejor que tú.


    Ahora los labios de Rune se retorcieron lentamente, en una sonrisa irónica.


    —Se lo digo todo el tiempo. Ella parece pensar lo contrario.


    Cuando Rune habló, una de las anfitrionas de sangre en La Notte se acercó con lentitud para arrastrar su cuerpo casi desnudo a su alrededor. Ella tomó el lóbulo de Rune entre los dientes, susurrando algo contra su mejilla luciendo el indicio de una barba oscura. Rune dio por detrás de su tanga encordada un golpe violento significativo y le dijo que lo esperara en una de las casetas cercanas.


    Aric perdió la cabeza. Gruñendo e hirviendo, luchó por soltarse del agarre de su compañero. Nathan lanzó una dura mirada a Rafe.


    —Vamos a sacarlo de aquí.


    —Una sabia decisión —acordó Syn, a medida que Nathan y su equipo luchaba por llevar a Aric lejos de las jaulas y fuera del alcance de Rune.


    Empujaron al vampiro furioso fuera del club y de nuevo en la calle. Él trató de lanzarse hacia la puerta, pero Nathan y Rafe lo bloquearon. Se los quitó de encima y se balanceó sobre sus talones.


    —Ella tiene que saber que esto no puede seguir así. Carys tiene que entender que ese cabrón está muy por debajo de ella. No puedo quedarme de brazos cruzados y dejar que salga lastimada por un asqueroso imbécil como Rune. —Aric maldijo, bajo y salvaje—. Maldita sea, no voy a esperar.


    Luego salió disparado. No de nuevo hacia el club, sino a la calle.


    —Mierda —murmuró Rafe, rastrillando una mano por su cabeza. Miró a Nathan—. Sabes a dónde va.


    La recepción en el museo. Nathan no tenía que adivinar. Pero odió con todas sus ganas reconocerlo. No más de lo que odió reconocer que él y su escuadrón de patrulla iban a tener que abandonar la búsqueda de esta noche por Cassian Gray y en su lugar ir detrás de uno de los suyos.


    Uno de los suyos que estaba a punto de ganarse la ira de su querida hermana, si Aric cumplía su amenaza de ver a Carys y Rune separados.


    E ir tras Aric significaba encontrarse cara a cara con otra cosa que Nathan prefería evitar, sobre todo en estas circunstancias.


    Jordana Gates.


    La hermosa hembra Darkhaven que había estado tratando de sacar de sus pensamientos durante la semana pasada, desde que ella había presionado su boca contra la suya en un beso totalmente inesperado, totalmente inolvidable. Un beso que le había inquietado y, sí, enfurecido.


    Eso le perturbaba en un nivel que todavía luchaba por comprender.


    —El museo de arte está en Huntington Avenue —dijo Rafe a su lado.


    La respuesta de Nathan fue corta, casi un gruñido.


    —Sé dónde está.


    Él sabía más de lo que tenía derecho a saber sobre la encantadora Jordana Gates y los lugares que frecuentaba. Principalmente para así poder tomar medidas y evitarlos. Pero ahora no podía evitarla. No con Aric a la carga defendiendo la virtud de su hermana.


    Nathan se frotó la mandíbula apretada con la palma de su mano.


    —A la mierda. Vamos.


    Tan reacio como estaba de seguir la ruta a donde esta noche se dirigía, Nathan fue el primero en bajar de la acera y correr a su destino.

  


  
    Capítulo 2


    Traducido por Otravaga


    Corregido por G.Dom


    A pie, dotado con la velocidad sobrenatural de la genética de su raza, le tomó tres minutos completos a Nathan y a su equipo llegar al frente del museo al otro lado de la ciudad.


    Aric iba delante de ellos, ya abriéndose paso a empujones más allá del balbuceante portero humano para irrumpir en el interior. Nathan, Rafe, Jax y Eli siguieron rápidamente detrás de él, pero no lo suficientemente rápido para evitar que Aric interrumpiera por completo el evento social al que solo se entraba por invitación.


    Pasando como un huracán a través de los grupos de hombres vestidos con esmoquin y mujeres envueltas en elegantes vestidos y joyas brillantes, Aric rugió el nombre de su hermana.


    —¡Carys!


    Las conversaciones se detuvieron abruptamente. Las cabezas se giraron de todas direcciones, de aquellos de la estirpe como humanos por igual. Solo el quinteto de cuerda en la galería de arriba pareció capaz de ignorar la intrusión de Aric en la reunión privada. Siguieron tocando, la enérgica Serenata Número 13 de Mozart, un extraño acompañamiento a la corriente de alarma ahora derramándose por la planta principal del museo.


    Con Nathan y su escuadrón de guerreros siguiéndolo de cerca, Aric caminó airadamente más allá de las muestras de escultura y arte dispuestas específicamente para los patrocinadores pudientes congregados allí esta noche.


    —¡Carys Chase! —gritó él—. Maldita sea, ¿dónde estás?


    Nathan estaba justo en los talones de Aric. Lo alcanzó, su mano cayendo con fuerza en su hombro para frenarlo en seco.


    —Este no es el momento ni el lugar —le advirtió a su camarada, entre dientes con voz baja, preparado para sacar de un tirón al joven guerrero raza de allí en persona antes de que las cosas se pusieran peor.


    Tenía que haberlo hecho. Pero en ese mismo momento, los sentidos de Nathan llegaron a un alto total cuando ella emergió del refugio de una multitud cercana.


    No la hermana de Aric, Carys.


    Jordana Gates.


    Alta, esbelta, envuelta en un vestido de noche de una fina tela azul claro que flotaba alrededor de su cuerpo como una nube de seda, ella se alejó de la multitud de élite más privilegiada de la sociedad y encontró los ojos de Nathan a través de los varios metros que los separaban. Su oceánica mirada azul se trabó en él en lo que supuso era sorpresa al principio, luego confusión, debajo de las complicadas trenzas y los delicados espirales de su cabello rubio platino peinado hacia arriba.


    El diáfano vestido que llevaba abrazaba la curva de sus pechos y su diminuta cintura, rozando la delicada forma acampanada de sus caderas. Era impresionante, como una visión de otro mundo encantado. Y estaba nerviosa, no debido a la furiosa interrupción de Aric en su elegante fiesta de sociedad sino debido a Nathan.


    Porque estaba allí de pie delante de ella ahora mismo.


    Incluso a esta distancia, podía ver la forma en que su pulso golpeaba con más fuerza en el hueco en la base de su cremosa garganta mientras lo miraba. Prácticamente podía sentir la aceleración de los latidos de su corazón a medida que la sostenía en una mirada sin remordimientos, bebiéndola de pies a cabeza.


    Casi podía saborear de nuevo su boca en la suya, sus suaves labios aplastados contra los suyos en un inesperado beso que él nunca habría permitido. Un beso dulce e imprudente que nunca debería haber ocurrido.


    No con alguien como él.


    No, la ansiedad de Jordana no estaba fuera de lugar en absoluto.


    Ella no había tenido idea de lo que había hecho, besándolo de esa manera. Por la forma en que los pensamientos de él habían estado girando durante días desde entonces, debería estar condenadamente nerviosa a su alrededor.


    —¡Carys! —llamó Aric una vez más hacia la abarrotada recepción.


    Su voz profunda y retumbante hizo que Jordana saltara, con una delicada mano subiendo a su garganta en alarma. En la galería de arriba, la música empezó a menguar y luego se detuvo por completo. Los patrocinadores del museo comenzaron a murmurar y a moverse de un lado a otro para mirar boquiabiertos al espectáculo de Aric, aunque ninguno de los hombres en esmoquin parecía ansioso por hacerse el héroe y enfrentarse a la amenaza de un furioso guerrero de la Orden por sí mismo.


    Aric gritó a su hermana una vez más y trató de soltarse del agarre de Nathan.


    —Ni creas —dijo Nathan, profundizando más su agarre en la carne del hombro de Aric. Rafe, Eli y Jax estuvieron justo detrás de él, esperando sus órdenes—. Vamos —le dijo a Aric—. Necesitas calmarte. Llevemos esto afuera. Todo lo que vas a hacer es cabrearla…


    —¿Aric? —Carys Chase se precipitó a través de las multitudes inmóviles, con pánico en su voz normalmente tranquila. Vestida tan elegantemente como Jordana y las demás mujeres, miró boquiabierta a su hermano mientras empujaba para ir a su encuentro en sandalias de tiras que imitaban el corte geométrico de su vestido de seda color cobre que abrazaba sus curvas—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Qué pasa?


    Mientras que la belleza de Jordana brillaba como un diamante e igual de helada, Carys Chase era tierra y fuego combinados. Sus ojos ardían a fuego lento con una inteligencia feroz, y su melena de cabello rubio caramelo se balanceaba alrededor de su rostro y hombros como el bronce líquido.


    Por supuesto, las diferencias entre las dos mujeres iban más allá de lo físico.


    Donde Jordana Gates era una compañera de raza, mitad humana además del resto de su genética más evasiva que la hacía diferente de sus mundanas primas Homo sapiens, Carys Chase, era algo más raro todavía. Ella era de la estirpe, y una caminante diurna además.


    Al igual que su hermano gemelo.


    —Aric, ¿estás bien? —le preguntó ella, estirando la mano para tocar su rígida mandíbula. Le echó un vistazo entonces, estudiándolo en un rápido instante. Sus astutos ojos se estrecharon—. ¿Dónde has estado esta noche? ¿Por qué tu camisa está rasgada?


    —Tenemos que hablar —le dijo Aric bruscamente.


    Carys parpadeó.


    —¿Ahora? ¿No te das cuenta que estoy en mitad de al…?


    —Ahora —gruñó, escapando finalmente del agarre de Nathan para sujetar el brazo de su hermana—. Esto es jodidamente serio, Car. No voy a dejarlo en espera.


    Trató de maniobrarla lejos de los espectadores, pero Carys clavó sus tacones de diez centímetros y se mantuvo firme frente a él.


    —¿Te has vuelto loco? Suelta mi brazo. —Se soltó de un violento tirón, con la indignación chispeando en sus ojos. Cuando habló, Nathan vislumbró las puntas de sus colmillos emergiendo—. Por el amor de Dios, Aric. Me estás avergonzando.


    Al otro lado de la habitación, Jordana empezó a alejarse de los demás, hacia su consternada amiga. Fue impedida a acercarse más por un hombre que ahora se aproximaba a ella por detrás. Era de la estirpe, alto y atractivo, con ojos de un azul puro y cabello dorado.


    Una de las brillantes personas que pertenecían a este lugar.


    La mano del macho se posó de manera protectora, posesiva, en la cintura de Jordana a medida que la atraía hacia él, sutilmente manteniéndola en su lugar. Como si su lugar fuese junto al hombre.


    Nathan observó esto con fría lógica y comprensión, incluso si su sangre se aceleraba con una desagradable sacudida de desprecio por el hombre que tocaba a Jordana como si fuese su dueño.


    La miró fijamente, observó sus mejillas arder un poco más rojas bajo su escrutinio antes de que ella mirara hacia abajo bruscamente y se negara a mirarlo de nuevo.


    ¿Era esta la fuente de su nerviosismo frente a Nathan esta noche?


    No era simplemente la presencia de Nathan esta noche aquí, sino su presencia cuando ella estaba en compañía de alguien más.


    De este hombre, cuya mano se había desviado de su pequeña cintura hasta la tentadora turgencia de su cadera, acariciándola distraídamente con sus dedos mientras recuperaba un dispositivo de comunicaciones del bolsillo de la chaqueta de su esmoquin y lo sostenía listo para hacer una llamada.


    La mirada de Jordana nunca se alzó, ni siquiera cuando el conflicto entre Aric Chase y su hermana se elevó a alturas alarmantes.


    —Te está utilizando, Carys. ¿No te das cuenta? Una basura como esa solo te hará daño al final.


    Ella se mofó, exhalando una maldición en voz baja.


    —¿De qué estás hablando?


    —Rune. —Aric prácticamente escupió el nombre—. Tienes que terminarlo ahora. Antes de que esto vaya más lejos con él. Antes de que tenga que matar al bastardo por pensar que puede tocarte.


    —No sabes nada acerca de Rune y yo. —Lo fulminó con la mirada, la furia encendiéndose en su bonito rostro—. Y no tienes derecho a interfe…


    Aric la interrumpió con un gruñido áspero.


    —Soy tu hermano, tu gemelo, Carys. Y te amo. Eso me da todo el derecho.


    Ella negó con la cabeza lentamente, mirando alrededor a los silenciosos espectadores que no hacían ningún esfuerzo por ocultar su absorto interés en la otra imprevista exhibición de la noche. Cuando Carys volvió a mirar a Aric, sus pupilas se habían transformado de dilatados círculos a delgadas hendiduras verticales. A pesar de que proyectaba una total calma exterior, Nathan y cualquier otro vampiro en el lugar claramente podían ver que la mujer de la estirpe estaba furiosa.


    La voz de Carys fue baja, pero cuando habló, sus largos colmillos destellaron afilados y letales en las bajas luces de la recepción del museo.


    —Vete a casa, Aric. Por ahora, te perdono porque afirmas estar haciendo esto por amor. Pero esta conversación se terminó.


    El hombre al lado de Jordana se aclaró la garganta, una incómoda interrupción, y atrasada también.


    —¿Llamo al ECISU para que ayude aquí, Carys?


    —No. Eso no será necesario, Elliott —respondió ella con frialdad—. Mi hermano y sus amigos se están yendo ahora.


    Rafe dio un paso al lado de Aric para tomar su otro hombro en un firme agarre. Los dos guerreros eran tan unidos como hermanos, al igual que sus padres antes que ellos, Dante Malebranche y Sterling Chase, ambos antiguos miembros de la Orden. Cuando Aric no se movió, Rafe lo golpeó no muy gentilmente en el bíceps.


    —Vamos, hombre. Esto es una metida de pata y lo sabes. Salgamos de aquí.


    Aric se relajó pero mantuvo su dura mirada asesina dirigida a su hermana.


    —Termínalo, Carys. No me obligues a hacerlo por ti.


    Ella lo miró fijamente, herida pero indoblegable.


    —Si tan siquiera lo intentas, entonces ya no tendré un hermano.


    Los hermanos se enfrentaron en un tenso silencio, ninguno de ellos dispuesto a ceder ante el otro. Habiendo visto a los gemelos crecer dentro de la extensa familia de la Orden, Nathan los había visto enzarzados en una pelea en muchas ocasiones, pero nunca como esta. Su vínculo como hermano y hermana siempre había sido tan fuerte e irrompible como el hierro, sin importar qué tan fuertemente discreparan.


    Esta noche, Aric había sobrepasado por mucho una línea que nunca antes había cruzado con su hermana. No es que pareciera dispuesto a retractarse.


    Finalmente, Carys fue la primera en dejar atrás su furia. Con la cabeza bien en alto, lentamente giró lejos de Aric y avanzó de nuevo hacia su amiga Jordana y al resto de la aturdida concurrencia como si la confrontación nunca hubiese ocurrido.


    Aric se quedó mirándola por un momento, luego se dio la vuelta y salió airadamente del museo. Rafe, Eli y Jax formaron fila detrás de él, dejando solo a Nathan para hacer frente a la única otra persona que seguía clavada en el piso y sin moverse al otro lado de la sala.


    Al fin, Jordana levantó la mirada para encontrar la suya una vez más.


    Alguna parte salvaje e indisciplinada suya imaginó cómo se sentiría ella contra él si cerrara la distancia ahora y la arrastrara a otro beso no solicitado… suyo, esta vez. Bajo sus términos.


    A su merced.


    Una tentación peligrosa.


    Pero eso no la hacía menos intrigante.


    Jordana sostuvo su mirada por más tiempo de lo que él hubiese imaginado que podía. Más tiempo del que cualquier mujer se hubiese atrevido, si ella sentía la oscura dirección de sus pensamientos.


    Sus carnosos labios se entreabrieron en una respiración ahogada a medida que lo miraba, pero ella no dijo nada. No le dio nada, siguiendo de pie allí inmóvil, con los ojos fijos en los suyos mientras la música de la galería comenzaba de nuevo y la recepción reanudaba a su alrededor. Las conversaciones zumbaban una vez más, la multitud de patrocinantes del museo dejando a un lado la interrupción de la noche.


    Y aún aquellos ojos azul océano se negaban a dejar ir a Nathan.


    No fue sino hasta que el macho raza al lado de Jordana ahuecó su nuca desnuda en su palma que ella finalmente desvió la mirada. Le sonrió amablemente a su compañero, dándole un pequeño asentimiento. Entonces, él tomó su mano y suavemente la convenció de volver al redil a donde pertenecía, con el resto de la élite dorada.

  


  
    Capítulo 3


    Traducido y corregido por LizC


    A pesar de saber que no era sabio, Jordana no pudo dejar de mirar por encima del hombro mientras se alejaba de la escena que interrumpió la noche.


    Nathan seguía allí.


    Todavía mirándola, sus ojos hirviendo por debajo de las barras negras duras de sus cejas, íntimo y penetrante en medio de la multitud muy pública de clientes del museo. El masivo guerrero raza era un escrutinio en oscuridad e intensidad, desde el severo corte de su cabello de ébano al estilo militar, hasta los imposiblemente anchos hombros que completaban un cuerpo afilado de puro músculo y poderosa amenaza mortal.


    Incluso su rostro era severo, así como devastador, en su tosca belleza masculina. Con unos ojos negros insondables mirando desde una cara tallada con la precisión de una cuchilla. Los altos pómulos, la frente orgullosa, y una cuadrada mandíbula rígida. Su boca era su característica más suave como mucho, esculpidos y exuberantes labios generosos que invitaban a todo tipo de ideas perversas, incluso para una mujer de experiencia limitada como Jordana.


    Nathan emanaba una confianza que pocos hombres parecían poseer. Tal vez por eso ahora mismo ni siquiera un hombre en la sala hizo algún movimiento para enfrentarse a él. Las mujeres, sin embargo, prácticamente vibraban con interés.


    No es que Nathan pareciera darse cuenta de cualquiera de la atención que atraía.


    Al mirar únicamente a Jordana. No había duda en el calor de su mirada oscura; parecía a punto de devorarla. Como si la idea de la multitud alrededor de ellos no tuviera importancia para él de ninguna manera.


    Jordana luchó para encontrar la respiración bajo el peso de aquella mirada penetrante. Sus sentidos estaban profundamente y al instante conscientes que si este poderoso macho de la estirpe, este guerrero al que había tan tontamente besado la otra noche, estuviera a punto de decidir que quería algo de ella en este momento, ni siquiera los cien hombres en el museo esta noche serían capaces de apartarlo de ella.


    Aún más alarmante fue la reacción de su corazón a esa idea.


    Sálvame, pareció retumbar su pulso en sus venas.


    Tómame.


    Los pensamientos la atraparon desprevenida. Sobresaltándola, fueron tan espontáneos y ridículos.


    ¿Salvarla de qué? ¿Tomarla de dónde… o cómo?


    Su cuerpo respondió a esa pregunta con un latido caliente en el fondo de su centro. El recuerdo de su breve beso repitiéndose en su mente, solo que ahora su imaginación embelleció los detalles, convirtiendo una reunión impulsiva de sus labios en una maraña apasionada de bocas y extremidades y, cuerpos desnudos brillando con sudor.


    Dios.


    ¿Qué estaba pasando con ella para que su mente vague en un camino tan inquietante?


    Y sin embargo, un rápido e intenso deseo suplicante floreció dentro de ella a medida que la imagen mental llenaba sus sentidos con un doloroso y terrible deseo.


    —No me gusta la forma en que te está mirando.


    Murmuró la voz de barítono desde cerca a su lado, sacando a Jordana de sus reflexiones indeseadas como un jarro de agua fría a la cara. Apartó la mirada del oscuro e imperturbable Nathan hacia el rubio, conocido como Elliott Bentley-Squire, su autoproclamado protector y cita de esta noche. Sus hermosos rasgos lucían tensos en una mueca de desaprobación.


    —¿Qué sabes de ese guerrero, Jordana?


    —Nada —le espetó, frustrada por el hecho de que Elliott lo notara y por todavía sentir el ardor de los ojos de Nathan en ella. Aunque su respuesta no era una mentira, dejó un sabor amargo en su lengua. Negó con la cabeza y dio un vago encogimiento de hombros a Elliott—. No lo conozco en absoluto.


    —Bien. Confía en mí cuando digo que no te gustaría conocer a ese tipo. No es ningún secreto que es un asesino, Jordana. Uno de esos monstruos de laboratorio que la Orden parece tan dispuesta a reclutar en sus filas.


    Mientras Elliott la llevaba más hacia los invitados del museo, Jordana arriesgó otra mirada de nuevo a donde Nathan estaba de pie.


    Pero él se había ido.


    Por qué eso debía decepcionarla, ni siquiera quería adivinar.


    En cuanto a la advertencia de Elliott, sabía que no estaba exagerando. Nathan había nacido y criado en condiciones terribles. Había oído un poco acerca de sus antecedentes a partir de Carys en los últimos días, información que había intentado explotar con tanta naturalidad como sea posible, temiendo dejar ver incluso a Carys que su curiosidad acerca de Nathan no era algo más que pasajera.


    Y era solo una curiosidad pasajera, insistió para sí misma ahora, a pesar de la punzada de compasión que sentía por la remota frialdad del guerrero a la luz de su horrible crianza.


    Nacido de una compañera de raza que había sido secuestrada cuando era joven y obligada a criar, al igual que muchas otras cautivas que habían sido encarceladas en el laboratorio de un loco llamado Dragos, Nathan había sido creado con un propósito: matar. De bebé, él y los otros niños nacidos en el programa fueron llevados lejos de sus madres y criados para ser soldados en el ejército privado de Dragos.


    Peor que eso, nacieron y fueron criados para ser máquinas sin emociones. Asesinos para ser desplegados a capricho de Dragos y así asesinar a sus enemigos sin piedad ni remordimiento.


    Nathan finalmente había sido rescatado por su madre y la Orden, y ahora dirigía un escuadrón de guerreros para el centro de comando de la Orden en Boston.


    —Un cazador —murmuró Jordana tardíamente.


    Elliott le frunció el ceño de nuevo.


    —¿Un qué?


    —Cazadores. Así es como se llaman.


    Él se burló.


    —Cazador es un término demasiado educado para lo que es.


    —Lo que era —le corrigió Jordana en voz baja, pero Elliott no estaba escuchando, ya no estando interesado en Nathan ahora que él se había ido.


    —Lamento que arruinaran tu recepción —dijo él—. Trabajaste tan duro para que sea perfecta.


    Ella rechazó la preocupación con una sonrisa que no sentía realmente.


    —No se ha arruinado. —Hizo un gesto hacia la sala llena de clientes adinerados, a la demostración privada, solo por invitación. El zumbido de la conversación, incluso la risa ligera aquí y allá, vibraba a su alrededor en el nivel principal del museo—. ¿Ves? Todo el mundo ya ha pasado a disfrutar el resto de la noche. También deberías hacerlo, Elliott. A veces te preocupas demasiado por mí.


    —Porque me importas —dijo él, extendiendo la mano para acariciar un lado de su cara—. Y deberías preocuparte más de lo que haces, sobre todo por la compañía que guardas. Lo que sucedió esta noche probablemente será murmurado durante semanas, si no más.


    Jordana se apartó de su toque y su censura.


    —Si las lenguas se agitan por esto, va a ser publicidad gratuita para la exposición. Las contribuciones al museo probablemente se duplicarán.


    La mirada de Elliott era escéptica, pero le ofreció una sonrisa.


    —Sigo pensando que fue un error tener a Carys Chase de anfitriona de este evento junto a ti. La exposición es tu bebé, Jordana. Tú has estado trabajando en ella durante más de seis meses; demasiado tiempo para dejar que nada, ni nadie, ponga en peligro tu éxito. Después de todo, ¿cuántas veces tuviste que cancelarme o hacerme esperar porque tu trabajo te mantuvo hasta tarde en el museo?


    Demasiadas veces para contar y Jordana se estremeció internamente ante el recordatorio. Aunque Elliott estaba hablando en un tono ligero, sabía que le había herido que se hubiera tornado tan preocupada y distante en los últimos meses. No quería hacerle daño o decepcionarlo.


    A pesar de que nunca habían tenido relaciones íntimas en el año que habían estado saliendo, Jordana se preocupaba profundamente por él. Ella lo quería. Por supuesto, todo el mundo quería a Elliott Bentley-Squire. Era amable y atractivo, rico y caritativo. Todo lo que cualquier mujer podría desear en una pareja.


    Era también un amigo de la familia desde hace mucho tiempo, después de que su padre, Martin, hubiera sido abogado y socio de negocios de la familia durante varias décadas.


    El padre de Jordana, un hombre que la había adoptado desde bebé y aun así no haberse inclinado a tomar una compañera de raza para sí en todo su siglo de vida, prácticamente no había ocultado el hecho de que él esperaba que Jordana podría desarrollar una afición por Elliott. A pesar de que él fácilmente triplicaba su edad, siendo de la estirpe como su padre, Elliott Bentley-Squire lucía físicamente tan en forma y joven como alguien de treinta años de edad.


    En cuanto a Jordana, su vigésimo quinto cumpleaños se cernía a menos de un par de semanas, una fecha en la que su padre había hecho hincapié desde que era una niña, recordándole constantemente de la confianza de tamaño considerable que se le concedería en esa fecha, pero solo si tenía pareja y estuviera establecida para entonces.


    No es que a ella le importara en absoluto el dinero. Tampoco a Elliott, quien ya había acumulado sus propias riquezas considerables.


    No, su relación no se había basado en los negocios o la posición social. Había sido la cosa más natural del mundo asumir que ella y Elliott algún día podrían sellar su amistad a largo plazo con un vínculo de sangre y tomar el uno al otro como su compañero.


    Excepto…


    Excepto que mientras más se acerca su relación a esa eventualidad, más absorta está Jordana en su trabajo. No era inusual para ella estar en el museo los siete días a la semana, incluyendo la mayoría de las noches. En su tiempo libre, ayudaba en un puñado de juntas de caridad y había escogido un par de asientos en los consejos de mejora de la ciudad.


    Había desarrollado un agudo interés extenuante en una variedad de cosas que la habían mantenido demasiado ocupada para cualquier tipo de vida social. El próximo debut en el museo de arte era solo la más exigente de su larga lista de obligaciones.


    —Siento haber estado tan liada con la exposición, Elliott. Pero deberías saber que Carys ha trabajado en esto tan duro como yo. Se merecía ser anfitriona junto a mí esta noche. Además, es mi mejor amiga.


    Jordana estudió la recepción en busca de Carys y la encontró cerca de la parte trasera de la exhibición, sonriendo y charlando con un médico adinerado y su esposa. Aunque era la viva imagen de aplomo y profesionalismo ahora, la confrontación incómoda con Aric tuvo que haberle molestado.


    —Debo ir asegurarme que está bien —dijo Jordana.


    Elliott le detuvo con un pequeño movimiento de cabeza antes de que ella comenzara a moverse.


    —Deberías asistir a tus invitados, Jordana —le aconsejó suavemente—. Están aquí por ti. Mira a tu alrededor, todos están esperándote. Carys va a estar bien hasta que cada uno se haya ido y se acabe la fiesta.


    Tenía razón, y aunque se erizó un poco por su mano ahora colocada en el codo de ella para guiarla, Jordana asintió y permaneció a su lado mientras la conducía hacia un número de clientes con quien aún tenía que hablar esa noche.


    —Carys Chase no es como tú, Jordana —dijo Elliott en voz baja a medida que cruzaban la sala—. Debes ver eso, ¿verdad, cariño? Ella es demasiado salvaje. Temeraria. Si eso es debido a su inusual composición genética de raza o a una educación excesivamente indulgente, solo puedo imaginar.


    —¿Indulgente? —Jordana casi se atragantó con una carcajada—. ¿Has conocido a su padre, Sterling Chase? ¿O a su madre, Tavia, quien también es de la estirpe? Carys siempre se ha mantenido a los estándares más exigentes de sus padres. —Esa era una de las cosas que habían hecho a Jordana y su amiga tan unidas. Aunque parecían muy diferentes a simple vista, Carys siendo un poco demasiado aventurera y Jordana sufriendo de pusilanimidad crónica, las dos jóvenes tenían mucho en común—. Carys y yo podemos ser diferentes en algunos aspectos, pero eso es lo que tanto disfruto de ella. ¿Ser un poco salvaje y temerario es algo tan malo?


    Lo había dicho en broma, una pequeña ráfaga coqueta en dirección de Elliott, solo para probar las aguas. Su boca se tensó y sus ojos azules se clavaron en ella desde su mirada de soslayo.


    —Ser salvaje y temerario por lo general hace que alguien salga herido. Eres más inteligente que eso, Jordana. —Él se acercó y le dio a su nariz un ligero golpecito con su dedo—. Y eso es lo que tanto disfruto de ti.


    —Abogado —llamó un hombre jovial un poco mayor, que presidía uno de los mayores bancos de Boston. Además de ser uno de los clientes humanos de Elliott, era también uno de los donantes más generosos del museo. Sus contribuciones a la exhibición de Jordana le habían ayudado a añadir diez piezas más a la colección de escultura—. ¡Abogado, es bueno verlo! —exclamó el anciano, desde su grupo de colegas igualmente prominentes representando a la élite de ambas sociedades, tanto de la estirpe como de la humana—. Ven aquí y permítenos una excusa para hablar con tu encantadora novia sobre escultores italianos.


    —Sería un placer, señor Bonneville. —Elliott rio y dirigió a Jordana hacia los hombres. Ella forzó una sonrisa agradable, permitiendo que Elliott tome su mano en su cálido agarre firme a medida que él prácticamente la atraía a su lado. Obedientemente, ella estrechó la mano del banquero y sus colegas, y con los otros clientes que luego vinieron a unirse a su pequeño círculo.


    Jordana sonrió y rio en todos los momentos apropiados, esperando que nadie pudiera notar que su corazón estaba ahora azotando alrededor de su pecho como un pájaro enjaulado buscando encontrar una manera de salir o morir en el intento.


    A instancias de Elliott y su creciente audiencia, les obsequió una discusión de sus trabajos favoritos en la exposición de maestros italianos como Bernini, Canova, Cornacchini y otros artistas menos conocidos.


    Dios sabía que necesitaba la distracción.


    Porque si no tenía algo que mantenga sus pies enraizados en el suelo, Jordana temía que podría estar tentada a hacer algo realmente salvaje y temerario.


    Podría salir del lugar, irse de su perfecta vida, y nunca mirar hacia atrás.

  


  
    Capítulo 4


    Traducido por Flochi y Nelshia


    Corregido por Sttefanye


    A la mañana siguiente, Nathan y su equipo estaban sentados alrededor de una gran mesa en la sala de conferencias del centro de mando de la Orden en Boston, revisando su imposibilidad de localizar a Cassian Gray y armando un nuevo plan para su equipo de patrullaje y empezar una vez más al atardecer. El jefe de distrito de Boston, Chase Sterling, tenía todo el derecho de patear los culos de Nathan y su equipo por regresar a la base con las manos vacías anoche, pero hoy parecía distraído, su cabeza no se encontraba en el juego.


    Inusual para un experimentado guerrero que tenía veinte años con la Orden y otras cuantas décadas ejecutando las leyes de la estirpe antes de eso.


    Tavia Chase, la compañera de Sterling y un miembro de la Orden por derecho propio, también estaba presente en la revisión de la misión esa mañana y también no se encontraba plenamente comprometida. Estaba sentada con la espalda rígida contra el respaldo de la silla. Sus brazos yacían cruzados frente a ella, pero los dedos de una de sus manos se tamborileaban sin cesar en sus bíceps tonificados. Su mirada verde era distante, ensombrecida con problemas preocupantes.


    ¿Aric y Carys habían llevado su riña de anoche a su casa con ellos? Nathan no era para nada un experto interpretando las emociones o sopesando los conflictos familiares, pero tuvo que preguntarse si ese era el problema de hoy con Chase y Tavia.


    Aric no había traicionado a su hermana con sus padres; eso era todo lo que Nathan sabía.


    El joven guerrero había ido directamente al cuarto de armas en el centro de comando para liberar tensiones luego de que Nathan y los otros lo llevaran de regreso al cuartel general. Sin duda, estaría haciéndolo por un tiempo, no solo por la manera en que había estado rabioso, sino también porque Aric no era parte de la conferencia matinal del equipo.


    Recién salido de los entrenamientos y todavía sin ser un miembro pleno de la Orden, en unas semanas él encontraría su propio escuadrón de guerreros en Seattle, cuando tenía programado reportarse a Dante Malebranche, el padre de Rafe, y líder del centro de comando de la Costa Oeste.


    Cuando el tenso humor en la habitación se aligeró, Chase finalmente carraspeó y retomó la reunión al asunto en cuestión.


    —Cuando terminemos aquí, tengo que llamar a Lucan Thorne en D.C., y decirle que seguimos con las manos vacías en lo que se refiere a Cassian Gray. —Los sagaces ojos azules de Chase vieron a cada guerrero en la mesa, deteniéndose más en Nathan—. Sé que no tengo que decirles que el fundador de la Orden no acepta los fracasos. Maldición, a mí tampoco me gusta mucho el fracaso. Pero odio las excusas todavía más. Así que no voy a preguntar cómo es que el mejor equipo que he entrenado, mi líder de equipo más eficaz, detuvo un patrullaje antes de siquiera llegar hasta el final o irrumpir en la luz del día.


    Ni Nathan ni sus compañeros hablaron. Incluso si Chase hubiese exigido saber lo que hizo que la misión para buscar a Cass sea abortada, ninguno de ellos habría lanzado a Aric bajo ese autobús.


    Además, Nathan estaba de acuerdo con su comandante: la culpa no resolvía nada. Y a decir verdad, Nathan se sentía igualmente culpable. Había ido con facilidad a la recepción del museo detrás de Aric.


    Y aunque admitiera las irrecusables verdades y descuidos del deber, Nathan tenían que contar entre sus hechos que su curiosidad por Jordana Gates no había terminado cuando regresó a los cuarteles con su equipo.


    Mientras Aric expresaba su furia en la sala de armas, Nathan pasó varias horas en internet y en la base de datos internacional de identificación de la nación de la estirpe, buscando la aparente cita de Jordana del evento.


    O más bien, su inminente compañero, Elliott Bentley-Squire.


    Nathan había indagado en cada hecho documentado y figura que pudo encontrar, en suma, horas de buscar. Pero no había encontrado razones para que no le gustara el macho rico y socialmente aceptable.


    Tampoco le importaba reconocer que había estado buscando una causa para despreciar al amigo confiable del padre de Jordana, simplemente por la forma en que ella había dejado que Bentley-Squire la tocara, a pesar de que sus ojos no habían sido capaces de apartar su mirada de la de Nathan desde el primer momento que se vieron en la fiesta.


    La mirada en los ojos de Jordana lo perseguía, incluso ahora. Como si silenciosamente ella le hubiera rogado que la rescatara… que la reclamara.


    Hasta que su aspirante compañero la notó distraída y Jordana había negado siquiera conocer a Nathan.


    Si necesitaba una razón para convencerse que la hermosa y tentadora Jordana Gates era una mala idea, ciertamente esa lo era. Nathan prefería que sus devaneos sexuales fueran sin complicaciones, impersonales. Una satisfacción biológica de algo que su cuerpo necesitaba con el fin de llevarlo a la cumbre.


    Según lo veía, follar no era distinto que alimentarse.


    Y prefería no hacer ninguna de las dos cerca del lugar que llamaba casa.


    —Aprendimos algo de Cassian Gray anoche —dijo Nathan, manteniendo sus pensamientos a raya donde pertenecían—. La oficina de Cass en La Notte era ordenada, demasiado. Cualquier cosa de valor que cualquiera busque de él o de sus intereses, ha sido movida.


    A la izquierda de Nathan en la mesa, Rafe sonrió.


    —Su apartamento privado también ha sido vaciado, salvo por una interesante colección de restricciones y collares con pinchos en su dormitorio.


    Elijah y Jax se rieron junto con Rafe, pero Nathan permaneció serio, contento de poner su mente de regreso en el rastro de su presa.


    —Cass ya sabe que está siendo perseguido. Sus empleados en el club nos dijeron que lo acabábamos de perder, pero es probable que nos estuvieran mintiendo. Mi suposición es que él limpió todo hace días.


    —Me pregunto si Cass se dio cuenta que quedó expuesto en el momento en que Kellan lo tocó. —Esto provino de Tavia, su primer comentario en toda la mañana—. Podría estar plenamente consciente de que la Orden sospecha de que él no es humano y vendría tras él pronto.


    Nathan asintió con el resto de los guerreros alrededor de la mesa. Kellan Archer se reunió recientemente con la Orden y se emparejó con Mira, una de las pocas mujeres capitanas de escuadrón. La pareja había estado en La Notte en una misión no más de una semana atrás, cuando Kellan y Cassian Gray se vieron envueltos en un breve altercado. Kellan empujó al propietario del club, contacto táctil que había despertado la habilidad única del macho de la estirpe de leer la intención humana con un toque.


    Cassian Grey había sido una pizarra en blanco.


    Cass no era de la raza; no había dudas al respecto. Pero Kellan se dio cuenta a la vez, que el hombre no era humano tampoco.


    No había estado seguro de lo que podría ser Cass, nadie había estado seguro, hasta unas noches atrás en Washington, D.C., en el evento mundial de la cumbre de la paz que había terminado en un acto terrorista destinado a sabotear el encuentro y hacer volar cientos de vidas de la estirpe en el proceso.


    Lucan Thorne y la mayor parte de los miembros más antiguos de la Orden incluidos.


    El individuo que había intentado llevar a cabo el complot bajo la bandera de una organización oscura llamada Opus Nostrum, no había sido humano ni de la raza.


    No, Reginald Crowe había sido algo completamente distinto: Atlante.


    Conocido públicamente como un magnate de negocios multimillonarios con propiedades por todo el mundo, Crowe era, en realidad, de una poderosa raza de inmortales que había existido en la Tierra desde tiempos inmemoriales. Habían sido un secreto para la población humana tanto como la estirpe.


    Y ahora la Orden entendía que los Atlantes eran una amenaza incluso mayor que cualquier enemigo que hayan enfrentado antes.


    —Han pasado tres días desde la muerte de Crowe y todavía es tendencia en las noticias de todo el mundo —dijo Jax, dándole vueltas a una de sus estrellas hira-shuriken en la mesa de conferencias—. Si Cass es un Atlante, el asesinato de uno de los suyos por la Orden sería suficiente para hacerle ocultarse.


    Eli exhaló una maldición alargando las palabras.


    —Desafortunadamente, la muerte de Crowe y toda la mierda que se desencadenó antes de eso, fue un poco demasiado pública para ser contenida.


    La bomba ultravioleta en la cumbre había sido solo uno de los crímenes de Crowe en su papel como líder del Opus Nostrum. Antes de conspirar para hacer fracasar la reunión y reducir a cenizas a cada dignatario raza en el edificio, el grupo secreto de Crowe había dispuesto el asesinato de un científico humano brillante y al tío de ese hombre, un alto miembro del Consejo Global de Naciones, el brazo de gobierno encargado de velar las relaciones pacíficas entre la población vampira y humana del mundo.


    —Es cierto, estamos en una situación de desventaja en este momento —intervino Chase—. Lo único bueno que salió de la exposición de las acciones de Crowe y su muerte, es el hecho de que ahora el público, estirpe y hombre, están unidos en su miedo al Opus Nostrum. Solo la Orden es consciente de los Atlantes y de la amenaza más grande que Crowe divulgó antes de morir.


    La amenaza de una inminente guerra mundial conspirada a manos de los Atlantes y su reina exiliada.


    —La Orden ya ha librado una batalla, y ganó, contra un miembro siniestro de nuestra propia raza —murmuró Tavia en voz baja—. Pensar que otro enemigo más insidioso ha estado acechando en las sombras todo este tiempo… —Negó lentamente, sin estar dispuesta o siendo incapaz de terminar la severa dirección de sus pensamientos.


    —Y vamos a ganar de nuevo, amor. —Chase se acercó para acariciar la mejilla de su compañera, y luego volvió su mirada acerada y determinada a Nathan y los demás—. Lucan está haciendo una demostración muy pública al trabajar con las fuerzas de la ley humana y de la estirpe para erradicar al Opus Nostrum. Sin embargo, la principal misión de la Orden es algo mucho más importante, más encubierto. Si lo que Crowe dijo es verdad, entonces todo lo que hemos pasado hasta este punto en el tiempo, incluyendo nuestra batalla duramente ganada con Dragos, era mera preparación para la guerra por venir.


    —Si Cassian Gray sabe cualquier cosa acerca de la amenaza de Crowe —añadió Tavia—, o peor, si es parte de ella, tiene que ser contenido. No podemos dejar que escape.


    —No lo hará —le aseguró Chase—. Lucan ha dispuesto para cada una de las ex esposas de Crowe, su viuda y las cinco ex novias que vinieron antes que ella, sean entrevistadas silenciosamente en la sede de D.C.


    Rafe gruñó, su boca extendiéndose en una amplia sonrisa.


    —¿Invitaciones a tomar el té, seguidas de un juego amistoso de veinte preguntas y un lavado mental?


    Chase lo miró irónico.


    —Sí, algo así. Si alguna de las mujeres que conocían mejor a Crowe tienen algún conocimiento sobre su verdadera naturaleza o sus tratos como parte del Opus Nostrum, vamos a descubrirlo muy pronto.


    —En cuanto a Cass —dijo Nathan—, también lo encontraremos. Lo traeremos. A sus empleados, a sus aliados conocidos y asociados, no dejaremos ningún cabo suelto. Dile a Lucan que ni Cass ni sus secretos nos eludirán por mucho tiempo.


    Chase le dio un tenso gesto.


    —Excelente —dijo, y dejó caer las manos abiertas sobre la mesa con rotundidad. Se levantó de su asiento, y el resto del grupo se puso de pie con él—. Si no hay nada más, Tavia y yo tenemos algunos asuntos personales que enfrentar esta mañana.


    —Es Carys —ofreció Tavia a Nathan y los otros guerreros—. Se va a mudar. Hoy.


    —Mudarse —murmuró Nathan con cautela, sorprendido por la noticia, aunque seguramente no tan sorprendido como los padres de la joven deben estarlo—. Esa parece una decisión repentina.


    A medida que hablaba, captó las miradas incómodas intercambiadas entre sus compañeros de equipo mientras los tres salían de forma precipitada de la sala de conferencias.


    Esos bastardos.


    Los castigaría más tarde por haberlo abandonado en este drama indeseado.


    —Carys dice que ha estado considerándolo desde hace un tiempo —respondió Chase—. Pero conozco a mi hija, y sé que está ocultando algo. Ya le he preguntado a Aric si sabe alguna razón por la que podría estar molesta por algo, o molesta con nosotros, pero él no ha sido más comunicativo que ella.


    Nathan gruñó.


    —¿Saben a dónde va?


    Tavia le respondió.


    —Se va a mudar con Jordana a su apartamento al otro lado de ciudad. Nathan, ¿sabes algo de esto?


    Él le dio una ligera sacudida de cabeza.


    —Es la primera vez que lo escucho. —La respuesta estando tan cerca de la verdad como pudo expresarlo sin traicionar el conflicto entre hermanos de la noche anterior.


    —Sé que Carys es una adulta, y es libre de vivir su propia vida —razonó Tavia en voz alta—. Siempre ha sido impulsiva, pero esto no es propio de ella. Más que eso, no sé si estoy lista para dejarla —añadió, dando una mirada siniestra a Chase—. Lo sé, sé que nunca estaré realmente lista para que llegue este día, pero especialmente no ahora, sabiendo que gente peligrosa como Cassian Gray están merodeando, sin conocer su paradero. ¿Quién sabe lo que él o sus matones luchadores de jaulas podrían hacer si se dieran cuenta que uno de los niños de la Orden, una mujer, nada menos, está viviendo en algún lugar de la ciudad lejos de nuestra protección?


    Un gruñido vibró en el pecho de Chase ahora.


    —Voy a prohibirle que se vaya.


    Tavia suspiró.


    —No puedes y lo sabes. Tratar de forzar su voluntad solo le hará reafirmar sus talones con más fuerza. Carys es una mujer joven y obstinada, no es que ninguno de los dos deba estar sorprendido por eso.


    —No —respondió Chase, con los ojos suaves en su compañera, aunque su tono se mantuvo firme—. Pero si se está yendo porque tiene la cabeza llena de ideas sobre algo, o si está en algún tipo de problemas…


    Tavia negó.


    —Si está molesta o en cualquier problema, sabes que solo va a tratar de protegernos y evitar que nos preocupemos por ella. Nathan, ¿qué piensas? ¿Estamos siendo demasiado protectores si tratamos de hacer que se quede?


    Mierda. Cómo se había puesto en el papel de mediador familiar, Nathan no tenía ni maldita idea.


    Pero era difícil no estar conmovido por el evidente amor y preocupación de Chase y Tavia por su hija, incluso si Carys era una mujer adulta, de veinte años. Ella era más fuerte que la mayoría de los hombres raza de última generación, y más que capaz de cuidar de sí misma.


    —La criaron para ser independiente, a Aric también. Si Carys siente que está lista para vivir por su cuenta, va a hacerlo. Sin importar lo que todos digan o piensen. Pero si les ayuda a dormir mejor saber que mi equipo y yo mantendremos una estrecha vigilancia sobre ella, considéralo hecho.


    —Gracias, Nathan —dijo Tavia, exhalando su alivio mientras Chase abrazaba a su compañera de cerca, y le dio a Nathan un breve gesto de agradecimiento por su oferta. Los tres salieron de la sala de conferencias al pasillo exterior. Se detuvieron allí, y Tavia levantó la cabeza desde donde estaba apoyada en el hombro de Chase—. Sigo pensando que no puede hacer daño hablar con ella una vez más, ver si puedo convencerla de cambiar de opinión.


    Chase sonrió.


    —Tus poderes de persuasión pueden funcionar a la perfección en mí, amor, pero buena suerte tratando con tu hija. Y será mejor que lo hagas rápido. Está arriba ahora, empacando sus cosas con Jordana.


    Nathan se quedó allí mientras la pareja se despidió y se alejó de la mano.


    Jordana Gates estaba allí ahora mismo, arriba, en la mansión. Ayudando a Carys a recoger sus pertenencias, una tarea que probablemente mantendría a Jordana bajo el mismo techo que Nathan por el próximo par de horas por lo menos.


    Cristo.


    Se giró bruscamente y se dirigió por el pasillo en dirección opuesta a Chase y Tavia, hacia el pasaje que lo llevaría a la sala de armas.


    Era casi lo más lejos a las viviendas de la mansión que podía estar. Unas pocas horas de entrenamiento físico era justo lo que necesitaba. Infierno, por la forma en que su sangre estaba agitándose en sus venas ahora, él podría no salir por aire hasta que la patrulla de esta noche estuviera lista para salir.


    Con un poco de suerte, para el momento en que saliera a la superficie, Carys y su nueva compañera de piso se habrían ido.

  


  
    Capítulo 5
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    Jordana dejó escapar un suspiro mientras se detenía en un largo y vacío pasillo, una de las muchas vías confusas de la vasta mansión Chase.


    Carys dijo que tenía que girar a la izquierda-izquierda-derecha-izquierda una vez que estuviera en la mansión del comando central de la Orden, ¿o era izquierda-derecha-izquierda-izquierda?


    Mierda.


    Una simple salida para buscar más cinta de embalaje para su amiga había dejado sumergida a Jordana en el dominio de los guerreros. No es como si quisiera estar allí. No cuando las probabilidades de encontrarse con Nathan en esa parte de la mansión parecían bastante altas para su tranquilidad mental.


    Pero Carys había sido insistente. Ella lo había hecho parecer como si no fuera gran cosa: “Simplemente baja hasta la sala central de suministros y toma otro rollo de cinta por mí, ¿quieres? Apenas te tomará diez minutos ir y volver, y así tendré esta caja de zapatos lista para cuando regreses.”


    Quince minutos más tarde, Jordana seguía vagando por los pasillos, cada vez más perdida con cada paso que daba.


    Estaba segura de haber seguido las instrucciones de Carys correctamente…


    Si lo hizo o no, estaba definitivamente en el lugar equivocado ahora. Frente a ella en el otro extremo del pasillo había un conjunto de puertas dobles de acero con un panel de acceso de seguridad montado a la derecha de estas. Por encima de las puertas, estaba el ojo oscuro de una cámara de vigilancia mirando directamente hacia ella.


    —Maldita sea, Carys —susurró—. La próxima vez que tengas un estúpido recado lo harás tu misma.


    Jordana retrocedió unos pasos, esperando no verse tan incómoda o idiota como se sentía hacia quien sea que podría estar monitorizando el corredor. Por otra parte, probablemente era demasiado tarde para preocuparse por eso. Solo tenía que salir de allí, antes de perderse más lejos.


    Girando sobre sus talones, se apresuró para regresar por donde había venido. Estaba corriendo a buen ritmo cuando llegó al final del pasillo y dobló la esquina…


    Solo para chocar a toda velocidad contra un muro inamovible de cálida carne y hueso.


    Nathan.


    Oh, Dios.


    Él la agarro por sus hombros, y murmuró una maldición, al parecer tampoco estaba feliz de verla.


    —Debí imaginármelo —gruñó él, más para sí mismo que para ella—. Nunca he tenido mucha suerte.


    Jordana luchó para encontrar su voz por un segundo.


    —¿Disculpa?


    Atrapada en su agarre con solo unos centímetros entre ellos, se quedó inmóvil, con las manos extendidas sobre su amplio torso. A pesar de que él usaba una camiseta, sus palmas ardían con el calor de los planos y firmes músculos de su cuerpo que solo estaban cubiertos por un suave algodón negro.


    Sus ojos se clavaron en ella, y se dio cuenta que nunca supo de qué color eran hasta ahora. Eran de un profundo azul verdoso, se parecían al cielo justo antes de la llegada de una tormenta brutal.


    Esa misma oscura e impresionante mirada la habían abrazado a través de la sala del museo anoche.


    Demandante.


    Posesiva.


    Incluso ahora, le resultó difícil alejarse de la mirada desconcertante de Nathan.


    —Yo, eh… estaba buscando cinta de embalaje para Carys —balbuceó—. Ella me dio instrucciones para llegar a la sala de suministros, pero debo haberme perdido.


    Él gruñó, levantando imperceptiblemente una ceja negra.


    Jordana prosiguió, odiando cuánto la inquietaba.


    —Por lo general, cuando estoy aquí en la mansión me mantengo en las áreas residenciales.


    —Como deberías —dijo—. Tú no perteneces aquí abajo.


    Sus palabras fueron graves y ásperas, un estruendo profundo que vibró a través de sus dedos extendidos, que todavía estaban presionados contra su pecho.


    El bajo retumbar de su voz viajó por sus extremidades. Hasta el centro de pronto tembloroso de su cuerpo.


    Jordana alejó sus manos de él, sosteniendo sus puños cruzados sobre su pecho.


    —Es solo… entonces, mejor me voy ahora.


    Que Dios la ayudara, pero él siguió mirándola, observándola tambalear por su propio malestar a su alrededor. Su duro y atractivo rostro era tan ilegible, que se preguntó si en realidad la estaba mirando a ella, o a través de ella.


    La forma en que él la estudiaba, hizo que Jordana se sintiera… expuesta. Se sentía despojada y vulnerable bajo sus penetrantes ojos. Completamente a su merced.


    Sus oscuros ojos se desviaron hacia su boca y ella al instante recordó el beso que compartieron. Bueno, no exactamente compartieron, teniendo en cuenta que ella había dominado todo el asunto del beso.


    Nathan solo había estado allí de pie, de la misma forma en que estaba ahora, sólido como una roca e inquebrantable.


    Enloquecedoramente relajado y en control.


    Jordana se preguntó cómo lo hacía, cómo podía parecer tan poco afectado, y aun así sostener su mirada de una forma en que sus instintos cobraban vida con una anticipación que rayaba en lo profano. Cada fibra de su cuerpo estaba sintonizada a él, a pesar de que su cabeza le estaba diciendo que huyera. Que evite a este hombre peligroso y las oscuras tentaciones que acechaban en sus ojos tormentosos.


    ¿Qué sabían sus sentidos sobre Nathan que su mente aún no había comprendido?


    Tal vez si ella lo besaba de nuevo, podría entender a este macho de la estirpe que la tenía tan nerviosa y confundida.


    Un bajo gruñido salió de la parte baja de su garganta.


    —Ven conmigo.


    No era una petición. Era una orden, y aunque quería desesperadamente negarse, sus pies ya se movían siguiendo su brusca orden.


    Jordana supuso que la estaba llevando de regreso hacia el ala residencial de la mansión. En su lugar, pronto se encontró siguiéndolo por otro pasillo serpenteante, en dirección a una puerta cerrada cerca del final del corredor.


    Nathan abrió la puerta y se volvió hacia ella.


    —Entra.


    Miró más allá de él, a la sala oscura al otro lado del umbral.


    Y al parecer, su cuerpo todavía confiaba en él más que su mente, porque ella entró en la oscuridad impenetrable, sin ni siquiera una palabra de duda.


    Él la siguió, tan cerca que podía sentir su calor corporal abrasando su espalda.


    Era imposible no reconocer el peligro de entrar en una habitación oscura en un pasillo largo y vacío, con el hombre más letal que ella había conocido.


    Y sin embargo, su pulso estaba a millón en sus venas. Su piel se sentía apretada, demasiado caliente. No con miedo, a pesar de que debería tenerlo.


    La expectativa era como una tensa bobina, retorciéndose en su estómago… e incluso más abajo.


    ¿Cuándo iba a tocarla?


    No era una cuestión de si iba a tocarla; lo sabía de la misma forma en que sabía que cuando finalmente pusiera sus manos sobre ella, se lo permitiría.


    Jordana esperó sentir sus dedos contra su piel, su aliento sobre su cabello. Ella lo ansiaba y deseaba tanto en ese momento, que apenas podía respirar.


    Nathan se movió detrás de ella. Él se acercó aún más, y Jordana cerró los ojos, sus pulmones congelados.


    Una luz se encendió sobre ella.


    Después de la oscuridad que la envolvía hace un momento, la brillante luz iluminó todo a su alrededor.


    —La sala de suministros —susurró Jordana, tratando de convencerse a sí misma que se sentía aliviada.


    Nathan pasó junto a ella y merodeó en una torre de estantes de metal. Él agarró un grueso rollo de cinta adhesiva transparente entre una variedad de productos apilados de oficina y equipos de alta tecnología.


    Regresó con la cinta en la mano, pero la retiró cuando Jordana alcanzó a quitársela.


    —Carys se va hoy. —Cuando Jordana asintió, él entrecerró los ojos hacia ella—. ¿Debido a lo que pasó anoche, entre ella y Aric?


    Jordana negó con la cabeza.


    —No. Es solo porque es el momento. Quiere vivir su vida.


    Nathan hizo un ruido de sospecha en la parte baja de su garganta.


    —¿Qué clase de vida esperas que tenga con un hombre como Rune?


    —No me corresponde a mí juzgar —respondió Jordana—. Además, se va a mudar conmigo, no con él. Lo que pase entre Carys y Rune es su problema.


    —Hasta que él la lastime. O peor —le advirtió Nathan.


    —Rune nunca le haría daño a Carys. La adora…


    Nathan se burló.


    —¿Eso es lo que él le dice?


    Jordana frunció el ceño.


    —Él le ha dicho muchas cosas, sí. Pero también lo veo cuando están juntos. Carys y Rune están profundamente enamorados.


    —Y tú eres una especie de experta en esa emoción, supongo. —Algo oscuro brilló en su mirada inquebrantable—. ¿Puedes decir lo que está en el corazón de un hombre con solo mirarlo?


    Jordana tuvo que trabajar para evitar retorcerse en su presencia. Él ya no estaba hablando de Rune y Carys, pero imaginar que podría estar hablando de sí mismo era un camino que no se atrevía a transitar.


    No aquí.


    No cuando no tenía a dónde escapar, incluso si quisiera.


    —Carys es una mujer adulta —dijo Jordana, con la esperanza de poner el foco de nuevo a donde pertenecía—. Si ella decide estar con Rune, si lo toma como su compañero en un vínculo de sangre, es cuestión completamente de ella. Sin importar lo que tú o su familia piensen que sería mejor para ella.


    —Si realmente creyeras eso, dudo que estarías con alguien como Elliott Bentley-Squire.


    Jordana ni siquiera pudo tratar de ocultar el hecho de que estaba totalmente desconcertada.


    —¿Conoces a Elliott?


    Levantó su hombro en un encogimiento de hombros negligente.


    —Sé todo lo que necesito saber sobre él. No lo encuentro tan interesante. Lo cual hace que me pregunte por qué tú sí. —Era una cuestión de mala educación, pero a Nathan no parecía importarle—. Tú y Elliott Bentley-Squire han sido una conclusión inevitable durante el último año, más o menos.


    —Sí —respondió ella.


    —Mucho tiempo —dijo Nathan—, y sin embargo, ningún vínculo de sangre.


    Jordana frunció el ceño, sintiendo la necesidad de defenderse. También a Elliott.


    —Él y yo nos conocemos desde siempre. Elliott ha sido un amigo de la familia desde antes de que yo naciera. —Cuando el rostro de Nathan permaneció impasible, dijo—: Vamos a hacer oficiales las cosas cuando estemos listos. No tenemos ninguna prisa.


    —Tal parece —concordó, pero su tono era cualquier cosa menos ligero. —Por lo que he visto del currículo profesional del hombre, no indica ninguna incapacidad para cerrar un trato. Así que supongo que el problema debes ser tú.


    —No hay ningún problema —insistió, sorprendida de lo desesperadamente que quería convencerlo de eso. En este momento, de pie solo a centímetros de distancia de Nathan, en el aislamiento de la sala de suministros, necesitaba convencerse de que le pertenecía a Elliott Bentley-Squire. Jordana levantó la barbilla—. Parece que piensas que sabes mucho sobre Elliott y yo. ¿Es costumbre para ti invadir la privacidad de los civiles?


    —No. Solo de las mujeres que acostumbran besarme, y luego insisten a sus presuntos compañeros que no tienen idea de quién soy.


    Oh, Dios. Antes de que se fuera del museo, Nathan debe haber oído cuando negó conocerlo a Elliott. Jordana se estremeció, ahora arrepentida. Dio una leve sacudida de cabeza.


    —Lo siento.


    Se encogió de hombros.


    —Si tienes que mentirle a Bentley-Squire para mantenerlo feliz, no es de mi incumbencia.


    —No —dijo ella, ignorando la indirecta—. Quiero decir, lamento lo de esa noche en mi apartamento… cuando te besé.


    —¿En serio? —No le creía. Su tono era frío y nivelado, pero contenía un filo peligroso.


    —Por supuesto, lo siento. No sé qué me pasó. Nunca había hecho algo así antes.


    —Entonces, ¿por qué lo hiciste?


    Miró hacia abajo, en busca de una respuesta que tuviera sentido para sí misma, así como para él.


    —Lo hice porque tenía miedo.


    —No parecías asustada, Jordana.


    —Tenía miedo de lo que podrías haber hecho si descubrías que Carys estaba allí con Rune esa noche. Solo quería evitar que lo descubrieras. Simplemente quería distraerte.


    Su rostro se ensombreció en desafío.


    —Había una docena de formas diferentes en las que podrías haberlo hecho, ninguna de las cuales habrían involucrado poner tu boca en la mía.


    Ella gimió, sintiendo sus mejillas tornarse calientes y enrojecidas.


    —Lo sé. Ya me he disculpado. Fue un error, y lo siento, Nathan.


    La forma en que la miró trajo todos los matices de su beso de vuelta a la vida en sus sentidos: su boca acolchonada debajo de la de ella, la suavidad de sus labios combinada con la raspadura carrasposa de su mandíbula con un poco de barba. La poderosa tranquilidad de su cuerpo mientras ella se lanzaba contra él.


    Músculos agotadores y una fuerza letal enjaulados dentro de un control totalmente rígido.


    Una descarada parte de ella que apenas reconocía, palpitaba con el deseo de encontrarse en ese beso otra vez… de tener una prueba de lo que sería presionarse contra este macho letal y ver si alguna vez dejaba deslizar su disciplina de hierro, aunque sea un poco.


    Más calor molesto inundó su cara por la dirección indeseable de sus pensamientos.


    Y en el interior de ella, otro calor inquietante floreció…


    La mirada de Nathan permaneció en ella, esos ojos viendo todo sobre ella. Sabiéndolo todo. Implacables en su estudio de ella.


    Jordana se puso ansiosa repentinamente, temerosa de que Nathan pudiera tocarla.


    Temerosa de que pudiera besarla.


    Temerosa de que no lo hiciera.


    —Me quedo con esa cinta ahora —dijo ella, su voz gruesa y áspera.


    No se la dio, no se movió.


    —Dime lo que ves en Elliott Bentley-Squire.


    Jordana miró fijamente a los ojos oscuros de Nathan. Negó con la cabeza.


    —Dime —insistió.


    Aunque hablar de Elliott era lo último que quería hacer en ese momento, Jordana respiró y trató de evocar las palabras.


    —Él es amable y cariñoso —murmuró débilmente—. Es fiel, estable y atento…


    Los labios de Nathan se retorcieron con oscura diversión.


    —Así es cómo esperaría que describieras una mascota, no el hombre que te está follando.


    La franqueza la sorprendió, la avergonzó. Pero también se sintió inquietantemente excitada por la falta de delicadeza de Nathan. Había una crudeza en él que no se parecía a nada de lo que estaba acostumbrada.


    Estaba jugando con fuego cuando se trataba de este macho peligroso, y eso solo le daba ganas de bailar más cerca de la llama.


    —Elliott y yo no somos amantes —dijo ella, empujando las palabras fuera de su boca antes de que estuviera demasiado asustada como para retenerlas de nuevo—. Nunca he estado con él de esa manera.


    Algo parpadeó en las profundidades de sus oscuros ojos.


    —Y tampoco lo quieres de esa forma.


    Jordana frunció el ceño, odiando que Nathan pudiera saber eso de ella tan fácilmente.


    —Nunca he querido a nadie así. No ha habido… nadie.


    —¿Nadie? —Nathan pareció quedarse incluso más inmóvil donde estaba de pie. El único movimiento que pudo detectar en él era el palpitar de un tendón a largo de la línea de su mandíbula—. Te desea, este Elliott Bentley-Squire. Ha esperado un año para unirte a él por un vínculo de sangre. ¿Cuánto tiempo crees que puedes evitar que te reclame, Jordana?


    —Elliott es un hombre paciente. Esperará hasta que decida que es el momento.


    Nathan soltó un gruñido áspero.


    —Entonces él no es el tipo de compañero que necesitas. No es el tipo de hombre que una mujer como tú se merece.


    Reunió el coraje suficiente para enfrentar su desafío con uno propio.


    —¿Qué puedes saber tú acerca de lo que necesito o merezco?


    Dio un paso hermético hacia ella, arrastrándola hacia atrás con la amplitud masiva de su cuerpo.


    —¿Alguna vez has besado a Elliott Bentley-Squire en la forma en que me besaste a mí?


    Ella no respondió, no podía formar palabras con él tan cerca.


    —¿Alguna vez ha hecho enrojecer tus mejillas con solo mirarte, o hizo que tu pulso latiera como un martillo en tus venas por las cosas que deseas que te hiciera?


    Jordana tragó. Exhaló un suspiro tembloroso que limitó con un humillante gemido. De alguna manera, se las arregló para encontrar su voz en medio del tumulto de confusión y oscuridad, el deseo indeseado que se arremolinaba como una tempestad en su interior.


    —¿Supongo que eres lo suficientemente arrogante como para creer que debería querer a alguien como tú en su lugar?


    Entonces se rio, bajo y sin sentido del humor.


    —No, Jordana. Soy la última clase de hombre que deberías querer en tu vida… o en tu cama.


    Y sin embargo, no se alejó de ella. Siguió enjaulándola con su cuerpo por lo que pareció un momento de tiempo sin fin.


    Sus irises crepitaban con pequeños destellos de color ámbar mientras la miraba fijamente. Solo las puntas de sus colmillos eran visibles detrás de la exuberante línea de su labio superior.


    Jordana lo sintió llegar entre la escasa distancia de sus cuerpos para tomar su mano. Sus dedos eran cálidos y fuertes, tan largos y al mando mientras la sostenía en su firme agarre directivo.


    Él estiró su puño flojo, solo para colocar algo duro y redondo, frío y pegajoso, en su palma. Por supuesto. El rollo de cinta adhesiva.


    —Vuelve a donde perteneces ahora, Jordana. —Finalmente se apartó de ella, dejándola en un frío estado confuso de excitación y rechazo—. Vete —dijo con una advertencia en el comando cortante.


    Jordana sostuvo la cinta contra su pecho y apenas pudo tropezar hasta la puerta lo suficientemente rápido.


    Cuando empezó apresurarse hacia el corredor, él añadió:


    —Ese beso fue un error, Jordana… para los dos. Pero no esperes que crea que sientes más que yo que haya ocurrido.

  


  
    Capítulo 6


    Traducido por Ateh, Rihano y Nelshia


    Corregido por LizC


    Si su mañana había comenzado de mala forma, la tarde no había mejorado ni un poco. Después de su encuentro con Jordana, tanto como Nathan ansiara una salida para su agresión al sentirse restringido, no quería correr el riesgo de matar a cualquiera de sus compañeros de equipo si se unía a ellos en los ejercicios de combate diario en la sala de armas.


    En su lugar, había pasado la mayor parte del día en el laboratorio de tecnología del centro de comando, excavando en los registros públicos, y algunos no tan públicos, en su búsqueda de información de Cassian Gray.


    Todo lo que había descubierto era que el hombre estaba demostrando ser tan difícil de alcanzar en papel como en persona. Por toda la falta de información, era como si Cass hubiera estado tomando medidas cuidadosas para cubrir sus huellas desde que apareció por primera vez en Boston hace veinte y tantos años.


    Como si hubiera estado planeando todo para el día en que necesitara desaparecer.


    Nathan descargó lo poco que tenía de Cass en un archivo de misión de inteligencia, y a continuación, apagó el ordenador y salió del laboratorio. Con la puesta de sol a solo unas horas de distancia, tuvo tiempo de ponerse a entrenar en solitario y preparar sus armas para la patrulla de la noche con su equipo.


    Su cuerpo aún estaba tenso, la agresión aún recorriéndolo, y sabía muy bien que tenía menos que ver con la frustración por una misión obstaculizada que con una cierta belleza Darkhaven con cabello platinado a la que no tenía derecho a desear.


    Una virgen sin educación alguna, además.


    Mierda.


    No importaba el hecho de que era la mejor amiga de Carys Chase, y a partir de hoy su compañera de cuarto, además, y la niña mimada de la alta sociedad de Boston, por los de la estirpe y humanos por igual. No importaba que estuviera prometida a otro hombre desde un principio, por obligación o ingenuidad, nada importaba.


    No, Jordana Gates estaba fuera de los límites por muchas razones, pero sobre todo esta: porque era pura. Era inocente.


    No iba a ser el que tomara eso de ella.


    No podía tomar eso de nadie, no de la manera en que su hambre corría.


    No había estado más que solo tratando de asustar a Jordana cuando le dijo que era el último hombre que querría en su cama. Había sido una advertencia. Una que esperaba como el infierno tomara a pecho, porque Dios le ayudara si confiaba en él para ser el héroe.


    Con una maldición, Nathan entró enfurecido en la vacante armería de la Orden. Se quitó la camiseta negra y se preparó para una hora de castigo de ejercicio en solitario con un par de dagas largas. El esfuerzo despertó sus músculos y huesos, recordó a su cuerpo para qué fue entrenado.


    Más importante aún, despertó su mente de Cazador, enfocó sus pensamientos implacables en la ejecución de la patrulla por delante de él en la ciudad esta noche.


    En otros lugares, en la arena principal de la instalación de armas, podía oír a Rafe, Eli y Jax aún corriendo el uno al otro a través de los pasos de combate simulado. Una cuarta voz, Aric debe haberse unido a ellos en algún punto, dio un alarido mientras los cuchillos resonaban y aserraban entre sí, el acero encontrando acero.


    Nathan terminó sus maniobras en solitario y tomó una ducha. Tenía la esperanza de entrar y salir antes de que los otros guerreros terminaran su trabajo en la sala de al lado, pero apenas dio un paso bajo el chorro caliente, empezaron a caer pesados pasos en el azulejo y a sonar alegres insultos afuera, en el área de vestuario.


    El bajo acento de Elijah retumbó por encima del resto de los hombres.


    —Maldita sea, que alguien me diga por qué pensé que una quinta ronda mano-a-mano y el entrenamiento con cuchillos era una buena idea. —Un momento después, el vampiro de cabello castaño se pavoneó desnudo en las duchas, lanzando a Nathan un gesto casual de saludo.


    Eli tomó su lugar al otro lado de Nathan y abrió su ducha, gimiendo cuando el agua caliente corrió por encima de él. Sangre corría en delgados riachuelos diluidos por los brazos y piernas cubiertos de dermaglifos de Eli, de las heridas que había recibido en la práctica, pero las laceraciones ya habían comenzado a sanar.


    Las lesiones menores no tenían importancia para su especie. Los cortes y contusiones desaparecían en cuestión de minutos, a veces menos tiempo que eso.


    —No seas un perdedor dolorido —se burló Aric Chase. Sonriendo, se acercó y tomó un lugar a dos duchas más allá de Elijah. Rafe y Jax le siguieron, reconociendo brevemente a Nathan antes de ir a esquinas separadas en las duchas—. ¿Qué te pasa, Eli? —insistió Aric—. ¿No quieres admitir que fuiste derrotado por un aprendiz?


    —Aprendiz —dijo sonriendo mientras miraba al guerrero más joven y quitaba el agua de su cara—. Caminante diurno, mocoso listillo, algo más así. Eres bueno con un arma, te voy a dar eso. Pero no creas que no me di cuenta que esperaste a luchar conmigo hasta después de que ya haber tenido cuatro rondas con dos guerreros que realmente saben cómo luchar.


    Aric rio entre dientes mientras se enjabonaba y lanzó una mirada a Rafe al otro lado de la habitación.


    —Sabes, para un texano, seguro que tiene un ego frágil. Debe ser esa sangre más débil de raza de última generación en él.


    —Maldición, no dijiste eso —resopló Eli, su acento más espeso ahora—. No hay nada frágil sobre mí. La próxima vez que me invites a entrenar, voy a derribarte sobre tu culo de caminante diurno antes de que lo envíe de una patada de aquí al Álamo.


    Aric se carcajeó y enjuagó la espuma.


    —Te voy a decir algo. Si te hace sentir mejor, te voy a dar una ventaja la próxima vez.


    —Te voy a dar una ventaja en este momento, solecito. —Elijah mostró sus colmillos al otro vampiro y le dio una tacleada rápida a Aric, esposando su flácida polla. Era una broma y un desafío, uno que Aric intentó regresar, pero no fue lo suficientemente rápido.


    Ambos riendo ahora, Eli lo agarró por el cuello bajo el agua y lo dejó chisporrotear durante unos segundos antes de dejarlo ir. En poco tiempo, Jax y Rafe se sumaron a la refriega, los cuatro grandes machos luchando alrededor como una manada muy unida.


    Como la estrecha banda de hermanos que eran.


    Nathan observó por un momento, separado de la camaradería. A pesar de su experiencia en el sigilo y combate, el juego era un concepto que se le escapaba. Iba en contra de su naturaleza. Contra la rígida disciplina que había hecho de él un asesino consumado para el momento en tuvo siete años de edad.


    Él perseguía. Conquistaba. Destruía.


    Su formación como un niño en las celdas de los Cazadores no permitía nada más. Y aunque su rescate a los trece años había salvado a Nathan, una parte de él nunca había salido del laboratorio de Dragos y probablemente nunca lo haría.


    Era el perro que luchaba, rescatado de la miseria y la violencia de los pozos de apuestas y puesto en un amable hogar lleno de amor para vivir una vida mejor.


    Había sido salvado, le habían dado una nueva oportunidad. Tenía padres y amigos que le importaban. Tenía compañeros guerreros que morirían por él, al igual que él lo haría por ellos.


    Sin embargo, como perro retirado del ring, cuando una mano se acercaba a él, en juego o consuelo, era lo único que podía hacer para no morder.


    La distancia entre lo que era ahora y para lo que había sido criado era el filo de una navaja delgada que tocaba con disciplina minuciosa cada uno y todos los días. Nadie sabía el esfuerzo que le tomaba parecer normal. Para parecer que encajaba con la gente decente, que pertenecía.


    Veían lo que él quería que vieran, y nada más.


    Nadie lo conocía más allá de lo que había permitido que percibieran.


    Nadie tomaba nada de él que no estuviera dispuesto a dar.


    Nadie lo había hecho, hasta Jordana Gates.


    Su sangre corrió caliente al pensar en ella, su conversación, y el recuerdo demasiado tentador de su cuerpo tan cerca de él, haciendo que sus venas se enciendan con hambre.


    Si había pensado que la hermosa compañera de raza era una distracción indeseada antes, cruzar caminos con ella esta mañana, solo había confirmado lo que había estado luchando tan fuertemente por negar.


    Jordana Gates iba a ser un problema para él.


    Ya lo era. Después de un breve beso y un par de encuentros casuales, en total, solo unos pocos minutos de tiempo en su presencia, había despertado un deseo feroz en él. Estaba afectando su enfoque, disminuyendo su concentración.


    Haciéndolo arder con la necesidad de buscarla y tomar lo que él anhelaba.


    Nathan maldijo entre dientes y cerró el agua.


    Con su equipo y Aric intercambiando insultos y bromas, junto con sus golpes y bromas en el otro lado de las duchas, Nathan se marchó para secarse y vestirse en la otra habitación, solo.


    Rafe salió cuando Nathan se estaba poniendo una camiseta negra limpia. El vampiro rubio agarró una toalla blanca de una pila plegada y la envolvió alrededor de sus caderas magras.


    —¿Algo pasa contigo que yo debería saber?


    —No. —Sin mirar hacia su compañero, Nathan frotó su toalla sobre los húmedos picos negros de su cabello.


    —¿Estás seguro de eso? —Rafe se acercó a las taquillas junto a Nathan y apoyó un hombro musculoso contra el metal—. Algo te está molestando. Me di cuenta de eso en la reunión de esta mañana. Tu cabeza está en otra parte.


    Cristo. Nathan no estaba acostumbrado a ser leído por nadie, mucho menos a llamarle la atención por eso. Él se enfadó ante la debilidad en sí mismo, pero le disparó su fría mirada a Rafe a medida que cerraba con un golpe su casillero.


    —Si tienes problemas con mi liderazgo, háblalo con el comandante Chase.


    Rafe soltó una maldición y frunció el ceño, estudiándolo más cerca.


    —Esto no es sobre el equipo, imbécil. Te estoy preguntando como amigo. Has estado comportándote más tenso de lo habitual durante todo el día. En realidad, desde aquella noche que fuimos a buscar a Carys y acabamos en la casa de Jordana Gates.


    Nathan se quedó inmóvil, un músculo saltando en su mandíbula cuando se enfrentó a la estable y conocedora mirada azul de Rafe.


    —Sabes que pronto tendrá pareja, ¿verdad? —presionó Rafe—. Algún buen chico abogado Darkhaven que ha estado husmeando alrededor de sus faldas prácticamente desde que llegó a ser mayor de edad, de acuerdo a Carys.


    Nathan gruñó ante el recordatorio.


    —Como dije, no está pasando nada de lo que tú necesites saber. Nada que yo no pueda manejar. Y como tu amigo, te estoy pidiendo que confíes en mí en eso.


    Tomó un largo momento antes de que Rafe finalmente asintiera. Se dio la vuelta y comenzó a vestirse.


    —¿Alguna palabra más de D.C. hoy?


    —Todavía nada —respondió Nathan, contento por el cambio de tema—. Aún están organizando las reuniones con la viuda y las ex de Crowe. Cuando hablé con Gideon en los cuarteles hoy, dijo que esperan terminar los interrogatorios dentro de un par de días. Cosa que es mejor a lo que puedo decir sobre nuestra misión de traer a Cassian Gray. He estado indagando en los registros del bastardo todo el día y no conseguí nada. No hay registros personales, ni pasado, ni parientes. El hombre es un maldito fantasma.


    Rafe gruñó.


    —Tiene una propiedad. La Notte.


    Nathan se encogió de hombros dudoso.


    —Tal vez sí, tal vez no. Golpeé una pared tratando de perseguir al poseedor del título del club. Los registros son privados, sellados. Hasta donde pude ver, hay una media docena de bufetes de abogados y sociedades corporativas en el camino.


    —Eso es mucho anonimato y subterfugio para un club nocturno —comentó Rafe—. Las peleas de jaulas son ilegales, pero seguro como el infierno que eso no conlleva a ese tipo de paranoia.


    Nathan asintió.


    —Eso es lo que Gideon dijo cuando le dije lo que había encontrado. Está corriendo algunos cortafuegos ahora mismo, dijo que va a informarnos tan pronto como aparezca alguna pista.


    Como oficial en jefe de inteligencia y residente genio de la Orden por largo tiempo en D.C., Gideon no había corrido misiones de campo en muchos años, pero el vampiro era un asesino absoluto detrás del teclado.


    —Van a ser necesarios mucho más que unos jodidos abogados y escudos corporativos para evitar que Gideon exponga a Cass y a quien sea que lo esté escondiendo —dijo Rafe—. Nunca ha habido una base de datos en existencia que él no pudiera romper.


    Nathan estuvo de acuerdo, pero el tiempo pasado esperando era tiempo perdido. Si bien los cuarteles estaban pirateando la vida de Cass desde D.C., Nathan y su equipo tenían que mantener la presión a nivel local.


    —Dile a Eli y a Jax que nos encontraremos en quince para una revisión de la patrulla de esta noche. Puede que no sepamos todo sobre Cassian Gray todavía, pero hay una constante evidente en su vida y esa es La Notte. —Nathan se dirigió a la salida—. Tenemos que empezar a interrumpir su negocio, agitar la colmena y ver lo que suscita. Y empezamos esta noche.


    


    Jordana caminó por el piso de exhibición en el museo, tomando una lenta medida de toda la colección y haciendo notas en su tabla. La muestra con los patrocinadores de anoche había sido un medio para agradecer a los diversos donantes y partidarios de la comunidad, pero también había sido un ensayo general para la exhibición en preparación para su apertura al público en tan solo un par de noches.


    Examinó las piezas y su colocación, haciendo ajustes mínimos a la temperatura y acomodando los niveles de humedad, comprobando las tarjetas de texto y niveles de iluminación en cada una de las muestras.


    Cualquier cosa para mantener su mente alejada de su encuentro inquietante con Nathan temprano esa mañana.


    Él había sido crudo y confrontador. Descortés y demasiado audaz. Era aterrador, no debido a su profesión o su pasado, sino debido a la forma en que parecía ver directamente en su alma y desnudarla.


    Él era peligroso por muchas razones.


    Y sin embargo, no podía dejar de pensar en las cosas que le dijo. No podía dejar de pensar en la forma en que la hacía sentir. Su pulso acelerándose ante el recuerdo de estar sola con Nathan en lugares cerrados.


    Él ni siquiera la había tocado, pero su cuerpo había vibrado con la necesidad de sentir sus manos sobre ella.


    ¿Alguna vez has besado a Elliott Bentley-Squire en la forma en que me besaste a mí?


    Las palabras de Nathan volvieron a ella en una acalorada ráfaga, haciendo que el dolor regrese de nuevo, ahora. Trató de alejarlo, pero ya estaba echando raíces profundamente en su interior. A decir verdad, nunca había disminuido por completo en todas las horas desde que ella había visto a Nathan en la mansión.


    ¿Alguna vez ha hecho enrojecer tus mejillas con solo mirarte, o hizo que tu pulso latiera como un martillo en tus venas por las cosas que deseas que te hiciera?


    Jordana perezosamente llevó la mano libre a sus labios, encontrándolo demasiado fácil imaginarse que era la boca de Nathan rozando contra la de ella, no la punta de sus, de repente, temblorosos dedos. Él tenía razón sobre eso también: ella no se arrepentía de besarlo. Ni siquiera después de las cosas que le dijo hoy.


    Ni siquiera después de las cosas mortificantes que le había admitido acerca de su relación con Elliott y su falta de experiencia en general.


    Dios, ¿por qué le había dicho eso? ¿Qué la había poseído para admitirle tanto a él con tan poca provocación? Nathan sabía más acerca de ella ahora que cualquiera, además de su mejor amiga. ¿Qué más podría estar dispuesta a decirle, o dispuesta a hacer, si alguna vez lo veía de nuevo?


    Soy la última clase de hombre que deberías querer en tu vida… o en tu cama.


    Ella no dudaba de eso ni por un minuto, sin embargo, su sangre aún palpitaba fuertemente en sus venas, encendiendo el nudo caliente que latía en su núcleo. Su nuca se estremeció debajo del moño suelto de su cabello levantado, los puntos de pulso en su cuello haciendo eco en sus oídos con cada pesado latido de su corazón. El calor se extendió por su garganta y a través de las cimas de sus pechos, haciendo que su ligera blusa de seda se sienta tan caliente y apretada como un suéter de invierno.


    —¿Hola? Tierra a Jordana. —La voz de Carys irrumpió en los pensamientos de Jordana como un jarro de agua fría—. ¿Escuchaste una palabra de lo que dije?


    —Lo siento —balbuceó Jordana—. Solo estaba terminando una nota en esta presentación.


    Carys ladeó la cabeza y entrecerró los ojos ligeramente, como si no terminara de creer la excusa.


    —He conseguido las temperaturas y las lecturas de humedad que solicitaste en las muestras de tapices franceses. —Ella tocó la pantalla de su tabla y envió los datos al dispositivo de Jordana.


    Jordana escaneó el informe y asintió con aprobación.


    —Esto se ve bien, Carys, gracias. Me gustaría ver la iluminación un poco atenuada en la pieza pastoral de Beauvais. Me di cuenta ayer por la noche que estábamos perdiendo algunos de los colores más sutiles del tejido.


    —Está bien —respondió Carys—. ¿Aún estás volviendo a pensar en la ubicación de los mosaicos romanos?


    Jordana miró a la muestra de azulejos antiguos encerrados en una torre de varios niveles de plexiglás en el centro de la exposición. Lo consideró por un momento, y luego asintió.


    —Sí, vamos a tener que cambiarlos con otra cosa. Endymion Durmiente sería un mejor punto focal para esa sección de la exposición, ¿no te parece?


    Carys sonrió.


    —Tu pieza favorita. Claro, creo que es una gran idea.


    Se acercaron al estuche nítido que albergaba la escultura italiana que tenía más de trescientos años. La representación de terracota del pastor mortal Endymion descansando en el sueño eterno donde esperaba por su amante, la diosa lunar Selene, había encantado a Jordana desde el momento en que la vio por primera vez. Donada de forma anónima, la escultura había sido parte de la colección permanente del museo durante al menos dos décadas.


    No era la más valiosa, o incluso una de las piezas más importantes históricamente que Jordana había conocido. Pero la simple belleza de la obra, y el mito que representaba, nunca dejaban de remover algo profundo dentro de ella.


    Jordana se quedó mirando dentro de la exposición al mortal apuesto que dormía para siempre bajo el delicado trozo fino de una luna creciente. Simplemente mirar la pieza provocaba una oleada de tristeza en su pecho. Bajó la mirada hacia el interior de su muñeca izquierda, donde portaba una pequeña marca de nacimiento de color escarlata en la forma de una luna creciente con una lágrima cayendo en su cuna.


    Su marca como compañera de raza.


    A diferencia de Endymion, ella no era totalmente mortal. Ella, al igual que las otras mujeres medio-humanas que nacen con el símbolo de la lágrima y la luna creciente en alguna parte de sus cuerpos, podían vivir siempre jóvenes una vez unidas por sangre con uno de la estirpe.


    Un regalo tan increíble, al entrelazar dos vidas para siempre. Y sin embargo, también podía ser un grillete ineludible.


    —¿Te imaginas dormir a través de toda tu existencia? —murmuró Jordana cuando Carys se acercó a ella, mirando la escultura de Cornacchini—. ¿Alguna vez has sentido como si tu vida estuviera ocurriendo a tu alrededor, fuera de ti? ¿Como si todo se estuviera moviendo más rápido de lo que puedes captar, como si estuvieras dormida y anclada al suelo como Endymion?


    —No —respondió Carys, sin titubear—. Si quiero algo, lo busco. No dejo que nada me detenga.


    Su tono cuidadoso atrajo la mirada de Jordana hacia ella.


    —¿Nunca?


    —Nunca.


    Jordana le dio un asentimiento leve.


    —Es diferente para ti, Carys. Eres de la estirpe. No creciste en un Darkhaven, o con un padre que ha estado martillando en tu cabeza desde que eras una niña que espera que tengas un vínculo de sangre con una pareja adecuada para el momento en que tuvieras veinticinco años.


    —Es cierto —dijo Carys con una carcajada—. Si mi padre se hubiera salida con la suya, me habría encadenado a la barandilla de la mansión hasta que tuviera el doble de esa edad. La vida está hecha para ser vivida, Jordana. Y solo tenemos una oportunidad, ya sea que seamos compañera de raza, de la estirpe u Homo sapiens básicos.


    Jordana sonrió a su amiga, adorando la forma segura que Carys siempre parecía sobre lo que quería y a dónde se dirigía.


    —Me gustaría tener tu valentía. Nunca has tenido miedo a saltar, sin importar cuán profunda u oscura sea la grieta debajo de ti.


    Carys se encogió de hombros, sonriendo.


    —Solo es profunda y oscura si te detienes primero a mirar hacia abajo. Además, tienes tu propio tipo de valentía, Jordana. Quiero decir, mira lo que estás haciendo aquí con la exposición.


    Jordana observó la colección de la que estaba tan orgullosa, a todas las piezas que había conservado afectuosa y meticulosamente restaurado una por una. Era su alegría, y por eso se metía de lleno en su trabajo.


    Aunque había hecho una carrera gratificante y prometedora por sí misma, a veces se preguntaba si su padre y Elliott serían ambos más felices si hubiera pasado su tiempo en actividades filantrópicas o sociales, como la mayoría de las otras compañeras de raza jóvenes de la zona Darkhaven.


    Pero había sido una decepción para ellos en eso también. No era como la mayoría de las otras compañeras de raza, sin importar lo mucho que ella o cualquier otra persona deseara que lo fuera. Demonios, ni siquiera estaba segura de cuál podría ser su habilidad única extra sensorial, un don que a la mayoría de las mujeres como ella les llegaba en la pubertad o antes.


    Jordana volvió sus pensamientos de nuevo a la exposición y en los elogios reafirmantes de Carys.


    —Todo esto es tu visión, tu trabajo —señaló su amiga—. Nadie dejó caer este proyecto en tus manos; tú lo querías, así que fuiste tras él e hiciste que suceda.


    —Eso es diferente —objetó Jordana. Su mirada desviándose de vuelta a la escultura bajo el cristal—. ¿Qué pasa si no sabes lo que quieres? ¿Qué pasa si te despiertas un día y te das cuenta que nunca tuviste ni idea de lo que querías? ¿Que alguien había estado siempre diciéndote lo que necesitas o lo que se espera de ti, y ahora todo lo que quieres hacer es cerrar los ojos y fingir que todavía estás durmiendo?


    La mirada azul brillante de Carys se suavizó.


    —¿Quieres que te diga lo que pienso, honestamente?


    —Sí. —Jordana asintió—. Dime por favor.


    —Creo que sabes lo que no quieres. Y creo que eso es lo que tienes miedo de admitir a cualquiera, incluso a ti misma.


    Jordana dejó escapar un lento suspiro mientras miraba a la distancia.


    —Eso es lo que me dijo Nathan también. Bueno, no con tantas palabras. Él fue mucho menos educado al respecto.


    —Nathan —dijo Carys—. Así que si lo viste en la mansión esta mañana.


    Al escuchar la evidente falta de sorpresa en la voz de su amiga, Jordana disparó un ceño hacia ella.


    —¿Lo sabias?


    Carys sonrió, diabólicamente.


    —Pensé que podrías. Volviste con la cinta de embalaje viéndote en cierta forma ruborizada y sin aliento. No pensé que fuera porque habías estado corriendo en círculos en el centro de comando. Aunque mis indicaciones para llegar al cuarto de suministros podrían haberte puesto a dar vueltas alrededor…


    Los ojos de Jordana se abrieron de par en par.


    —¡Me diste mal las instrucciones! Lo sabía. Terminé tan perdida, podría nunca haber encontrado el camino de regreso.


    Carys sonrió.


    —Los civiles no pasan desapercibidos en el territorio de los guerreros por mucho tiempo. Sabía que alguien iba a ayudarte a encontrar tu camino.


    —No puedo creer que deliberadamente me enviaras allí de esa manera —dijo Jordana, horrorizada, pero no enojada—. ¿No podría posiblemente haber estado esperando que me encontrara con él?


    —Vi la forma en que mirabas a Nathan anoche en la recepción de los patrocinadores. Y vi la forma en que él te miró. Lo encontré… interesante. Así que decidí aprovechar una pequeña oportunidad. —Ella arqueó una ceja ante Jordana—. Di un salto, pensando que tal vez podrías ser que necesitaras ayuda tomando uno también.


    —¿Con él? —Jordana resopló—. Por Favor. Él es el hombre más rudo que he conocido. No tiene habilidades sociales de ningún tipo. Es grosero, frío y amenazante.


    —Y sin embargo, lo besaste hace unas noches.


    Difícilmente necesitaba el recordatorio. Jordana sintió su frente arrugarse aún más con su profundo ceño fruncido. Nunca había estado especialmente cómoda en su propia piel, había sentido prácticamente toda su vida que ella era diferente de alguna manera. Que estaba apenas fingiendo ser normal con tanto ahínco, ser la buena hija, la mujer ejemplar, la agradable compañera de raza, metas que parecían siempre fuera de su alcance.


    Sin importar lo mucho que se esforzara por ser lo que todo el mundo alrededor de ella esperaba, dentro de sí sentía que solo estaba pasando a través de los movimientos. Actuando, no viviendo.


    Pretendiendo ser algo que no era y tal vez nunca podría ser.


    Nunca había sentido esa falta tan marcadamente como lo hizo en compañía de Nathan. Él tenía la extraña habilidad de desnudarla hasta el núcleo, para reducirla hasta sus huesos con solo un vistazo. Él tenía el poder irritante de desentrañar las construcciones provisionales de su vida con un solo toque inesperado.


    —Me asusta, Carys. Cuando Nathan me mira, siento como si estuviera viendo todos mis defectos, cada grieta en lo que soy. Cuando estoy cerca de él, es como si estuviera de pie desnuda en el medio de una tormenta. Él me hace sentir como si estuviera en el acantilado más empinado, a punto de perder el equilibrio. Que si me paro demasiado cerca de él, podría nunca volver a tierra firme.


    Carys la miró fijamente.


    —¿Y es una mala cosa, la forma en que lo ves?


    —Sí, es malo. Es lo peor —dijo Jordana, incierta de a quién necesitaba convencer más: a su amiga o a ella—. Voy a estar mejor, más segura, si me quedo lejos de Nathan.


    —Tal vez tienes razón —respondió Carys después de un largo momento—. Sería más seguro para ti si te mantienes alejada de él.


    —Sí —dijo Jordana, liberando el aliento que había estado conteniendo. Tener la aceptación de su mejor amiga era la confirmación que necesitaba—. Me alegro que lo entiendas.


    —Oh, créeme, lo hago —dijo Carys. Sus labios curvándose en una sonrisa irónica—. ¿Porque lo que acabas de describir? Así es como Rune me hizo sentir desde el momento en que nos conocimos. Salté de ese acantilado con él, y hasta ahora, no he echado de menos el terreno sólido debajo de mí por más de un segundo.

  


  
    Capítulo 7


    Traducción SOS por Leogranda y Jane’


    Corregido por LizC


    Cassian Gray salió de un taxi bajo la luz del sol de la tarde en la avenida Commonwealth en la bahía de Boston. Deambuló por la calle a un ritmo casual, a pesar de que el día terminaría en menos de dos horas y tenía todas las razones para apresurar el paso a dónde iba.


    Tan cerca del anochecer, era un riesgo para él estar fuera de casa. A pesar de que no había estado en contacto con nadie en La Notte en un par de días, no tenía ninguna duda que la Orden estaba tras su rastro. Sospechaba que su identidad había sido descubierta desde el instante en que uno de sus guerreros, un camarada errante convertido en líder rebelde llamado Kellan Archer, lo había bloqueado cuerpo a cuerpo durante un enfrentamiento menor en el club.


    Cassian no sabía cuál podría ser el talento psíquico único del macho raza, pero algo le decía que el contacto del guerrero había descubierto a Cass siendo algo más que humano.


    Ese mísero momento en su suerte de mierda casi había sido suficiente para que Cass huya de la vida que se había formado para sí en Boston, pero fue el más reciente episodio de malas noticias, la muerte de Reginald Crowe, que tenía a Cass merodeando alrededor de la ciudad y constantemente mirando sobre su hombro como el fugitivo que realmente era.


    El intento de Crowe para interrumpir la cumbre del Consejo Global de Naciones hace varias noches había sido noticia en todo el mundo. Así que ahora tenía su asesinato en manos de la Orden. Tanto como Cass temía la posibilidad de ser capturado para ser interrogado por Lucan y sus guerreros, había otro ejército de soldados igualmente letal que esperaba eludir.


    Sus parientes Atlantes.


    Cass había estado huyendo de ellos por mucho más tiempo que de la Orden. Ocultarse a la vista había funcionado bastante bien todos estos años, y era ese mismo método de ocultación que empleaba ahora, a medida que se dirigía a una cita importante en la ciudad.


    Mientras se paseaba tranquilamente frente a la ventana de una cafetería en la avenida, vio su reflejo y sonrió para sí por lo diferente que se veía. Había teñido su corto halo de cabello en un color marrón indescriptible y lo había peinado a un lado de forma obediente. Gafas de sol oscuras cubrían sus ojos.


    Él había cambiado su habitual camuflaje público de cuero y metal por el dril de algodón de la tienda de segunda mano y una camiseta descolorida con el logo de los Medias Rojas que probablemente comenzó a mostrar su desgaste hace una década. Mocasines desgastados cubrían sus pies, sus suelas tan delgadas que podía sentir cada hoyo y piedra en el cemento de la acera mientras se abría camino hacia el punto de encuentro designado.


    Se veía más como un transeúnte pasable, apenas distinguible de cualquier otro hombre civil en sus treinta años. Para cualquiera que lo viera en la calle hoy, Cass no tenía nada especial, olvidable. Tal como lo había previsto.


    Nadie pensaría que él y el rubio platinado vestido de cuero negro, pesadilla gótica propietario de La Notte eran uno y el mismo.


    Tampoco ninguno de los seres humanos a su alrededor en este tramo de acera atestada jamás adivinarían que él era un inmortal cerca de mil años de edad.


    Solo sus compañeros Atlantes podrían sentir que él era uno de ellos, y por eso, había sido cuidadoso de mantener su cabeza baja durante el tiempo desde que había dejado su reino y venido a Boston. Se había construido toda una nueva identidad, una fachada que había mantenido cuidadosamente por más de veinte años, desde su desagradable ocupación y todas las conexiones del bajo mundo que iban junto con ella, a su aspecto desagradable y su supuesto vicio en cuanto a sus inclinaciones carnales.


    Cassian Gray, propietario de La Notte, era una máscara que había perfeccionado durante un largo período de tiempo. Mantener su oído en el suelo, sus dedos ocupados engrasando palmas y tirando varias cadenas en el oscuro vientre de la ciudad fueron cautelosas necesidades de su nueva vida.


    Había tenido que ser cauteloso, porque era un hombre buscado. Un hombre odiado. Un desertor.


    Un traidor a su reina.


    Había tomado algo de gran valor para ella cuando huyó, y su ira no conocía límites. Ella había pedido su muerte. Por otra parte, él le había dado pocas opciones. Su muerte era la única esperanza que ella tenía para alguna vez poner sus manos sobre el valioso tesoro que él le robó.


    Si Cassian tenía algo que decir al respecto, ni siquiera su muerte aseguraría a la reina ese objetivo.


    Supuso que era solo cuestión de tiempo antes de que alguien lo atrapara: sus compañeros inmortales o los guerreros de la Orden. No había ningún lugar completamente seguro para él ahora, y mientras más permanecía en Boston, su sola presencia planteaba un riesgo añadido a la misma cosa que había trabajado tan duro para esconder y proteger.


    La cual era la razón para su cita clandestina de hoy. Necesitaba más garantías de que sus intereses continuarían siendo cuidados, incluso si no estuviera en el cuadro absolutamente.


    Cassian dobló en la esquina al final de la cuadra y se dirigió hacia la calle Newbury. Entró en un elegante salón de simulación, evitando a la anfitriona antes de que pudiera decirle las ofertas que actualmente había en cada una de las habitaciones de experiencia del club. Cass no estaba allí para desperdiciar tiempo o dinero jugando en el reino de la realidad virtual con turistas buscando convertirse en capitanes de una nave espacial o criaturas de cuentos de hadas, a razón de un par de cientos por hora.


    Caminó a la parte de atrás del club como había acordado temprano ese día. El individuo con el que había venido a reunirse ya estaba esperando en una de las salas VIP privadas.


    Vestido de pies a cabeza en oscura ropa con protección UV, el macho de la estirpe esperaba con su conductor, un humano, contratado para ayudar por la mirada ansiosa de él. Sin duda, la propina del conductor vendría en forma de una mente borrada una vez que la reunión concluyera y su tarifa fuera entregada de manera segura en su casa en alguna otra parte de la ciudad.


    Cassian se paseó y se enfrentó a la forma oscura del vampiro.


    —Mi viejo amigo —dijo, extendiendo su mano hacia el vampiro que conocía todos sus secretos y los había guardado fielmente—. Gracias por haber aceptado reunirte conmigo en tan poco tiempo.


    


    —¿Qué piensas?


    Carys extendió sus brazos e hizo un gesto a su alrededor a la exhibición de tapices franceses cuando Jordana la buscó un par de horas más tarde, ya que el museo estaba cerrando para el día.


    —Hice que los chicos mezclaran los halógenos con algunos LED de baja potencia. Si crees que es demasiado oscuro ahora…


    —No. —Jordana negó con la cabeza—. No, está perfecto así. Buen trabajo.


    Carys sonrió.


    —Gracias. También busqué los letreros interiores de la imprenta. Están en tu oficina. Dijeron que van a entregar los carteles digitales y pancartas exteriores en la mañana.


    —Excelente. Tengo un bosquejo de la ubicación casi terminado para todos los carteles y señales digitales. Sé que es tarde, pero no debería tomarme demasiado tiempo terminar. ¿Quieres esperar por mí? Podemos pedir algo de comida para llevar del lugar tailandés de camino a casa y una botella de vino. Parece que deberíamos hacer algo para celebrar que te mudas hoy, ¿no?


    —Oh —dijo Carys lentamente, su expresión tornándose en disculpa—. Jordana, lo siento. Hice planes con Rune a principios de esta semana que estaría en el club. Él tiene una gran pelea esta noche y quiero verlo antes de que entre a las jaulas. Odio verlo pelear, pero no puedo soportar no estar allí, ¿sabes?


    Jordana se encogió de hombros levemente.


    —Claro, lo entiendo. Deberías estar allí.


    —Ven conmigo en su lugar. Podemos celebrar y cenar allí.


    —No. Está bien. —Jordana estaba decepcionada, pero sabía cómo Carys se preocupaba cuando Rune estaba en las jaulas, a pesar del hecho de que el brutal combatiente raza nunca había perdido un encuentro.


    Jordana apenas podía soportar las peleas. Y odiaba apoyar un establecimiento cuyo propietario se ganaba la vida de la sangre derramada y los huesos rotos de otros. Además, no era como si no tuviera mucho trabajo para mantenerla ocupada, de todos modos.


    —Ve con Rune esta noche —dijo—. Podemos celebrar en otra ocasión.


    Carys frunció el ceño.


    —¿Estás segura?


    —Segurísima. De todos modos, quiero atar algunos cabos sueltos antes de irme. Voy a pedir comida para llevar en su lugar y llevar a casa las sobras para ti en caso de que tengas hambre cuando llegues.


    —Gracias. —Carys la atrajo para un rápido abrazo cálido—. Entonces, te veré más tarde. Y cuando salgamos a celebrar, yo invito. ¿Trato?


    Jordana asintió.


    —Bueno. Es un trato.


    Volvió a trabajar mientras Carys recogía sus cosas y salía del museo. Dos horas más tarde, Jordana había terminado el mapa de señalización para la exposición y comido la mitad de un contenedor de pad vegetariano tailandés, metiendo el resto en el refrigerador del departamento en el pasillo. El museo estaba tranquilo, todo el mundo, excepto ella y el guardia de seguridad de veinticuatro horas en el vestíbulo, se había ido desde hace mucho tiempo del edificio.


    Jordana guardó el mapa de señalizaciones en su computadora y envió una copia a la tabla de Carys para mañana. Se levantó para estirar las piernas y caminar hasta el baño antes de tener que hacer el viaje a casa por toda la ciudad. Cuando regresó a su escritorio, tenía un mensaje de voz de Elliott.


    No parecía feliz de que estuviera trabajando hasta tarde otra vez.


    —Al parecer, no te he visto la mayor parte del día, cariño. ¿Recibiste el mensaje que dejé en tu móvil hace unas horas?


    Mierda. Estuvo tan ocupada, que no se molestó en comprobar la maldita cosa.


    —Quiero que me llames tan pronto como llegues a casa esta noche, Jordana. Quiero saber que estás a salvo. —Se aclaró la garganta y le pareció oír irritación en su tono—. Cuando no escuché de ti hoy, llamé a tu edificio y hablé con Seamus. Tal vez me puedes decir cómo es que tuve que averiguar a través de tu portero que Carys Chase se ha mudado a tu apartamento…


    Jordana colgó sin terminar de escuchar el mensaje con una maldición furiosa. ¿Qué demonios hacía Elliott comprobándola a sus espaldas?


    Estaba medio tentada a regresar su llamada en este momento y preguntárselo de una vez. Pero sabía que si lo hacía, también podría decir algo de lo que nunca podría retractarse.


    Enojada, suprimió el correo de voz y cerró su oficina.


    Tomó el ascensor hasta el vestíbulo, se despidió de Lou detrás del mostrador de recepción, y salió al estacionamiento.


    El suyo era el único vehículo allí, el automóvil compacto de plata pálida brillaba bajo las lámparas del techo en el extremo más alejado de la acera. Jordana llegó al otro lado antes de recordar la comida tailandesa en el refrigerador de arriba.


    —Maldita sea.


    Se dio la vuelta para regresar y se quedó inmóvil. Un par de ojos la apuntaban en la oscuridad; podía sentirlo.


    Allí, una sombra cerca del edificio.


    Se alejó rápidamente cuando ella miró en su dirección, aunque no lo suficientemente rápido para evitar que ella lo notara. Alguien estaba allí, mirándola. ¿Esperándola?


    Los pelos de su nuca se levantaron en una oleada. El miedo la recorrió como una fría corriente eléctrica. Su corazón se aceleró, sus palmas se humedecieron.


    Alguien estaba allí.


    Oculto, pero no se había ido.


    Viéndola, incluso ahora.


    ¿Quién era?


    ¿Qué es lo que quería?


    Ella no iba a volver al edificio y averiguarlo. Las sobras de Carys no se irían a ninguna parte esta noche.


    En cuanto a Jordana, la idea de ir sola a casa, a un apartamento vacío mientras su pulso seguía golpeteando por el miedo no sonaba muy atractivo. Por supuesto, siempre podía llamar a Elliott. Iría en cualquier momento si se lo pedía. Pero no quería a Elliott.


    La triste realidad era que, nunca lo había querido.


    Y él merecía saber eso.


    Pero ese era un problema que tendría que enfrentar lo suficientemente pronto.


    En este momento, Jordana solo quería llegar a su vehículo en una sola pieza. Tenía que ir a algún lugar público, hacia algún lugar en el que sabía que estaría a salvo entre amigos.


    Corrió a través del pavimento oscuro y subió a su auto, a continuación, salió de la plaza de estacionamiento a toda prisa.


    Su ático se encontraba solo a unas pocas cuadras de distancia del museo, pero Jordana pasó de largo su edificio y siguió adelante, en dirección a la ciudad, a La Notte.

  


  
    Capítulo 8


    Traducido por Flochi


    Corregido por Sttefanye


    Nathan llevó a su equipo al club de Cassian Gray en la hora más lucrativa de la noche. La pista de baile y la barra a nivel de la calle estaban repletas de gente que pagaba el elevado cargo para entrar, pero el verdadero comercio, el que hacía ganarse su fortuna a Cass, estaba siendo llevado a cabo en las jaulas de abajo.


    Con miradas temerosas y ansiosos murmullos elevándose a su paso, el escuadrón armado se abrió camino a través de la multitud de arriba y se dirigió abajo, a la arena de La Notte.


    Las peleas, y las considerables apuestas que las acompañaban, ya estaban en marcha. Rune siempre atraía el mayor número, y esta noche parecía no ser la excepción. El inmenso macho de la estirpe de cabello oscuro estaba siendo enfrentado contra un oponente casi igual en tamaño y peligro.


    Un metro noventa y ocho de altura y ciento treinta y seis kilos cada uno, los dos vampiros estaban vestidos con poco más que pantalones de cuero y encerrados en un brutal combate mano a mano dentro de la jaula que era vista por unos pocos humanos que jamás verían en sus vidas cotidianas.


    Mucho mejor que el deporte sangriento de Raza contra Raza pudiera ser disfrutado desde la seguridad percibida del club que rodeaba la arena reforzada de acero.


    La multitud jadeó cuando Rune llevó un gran gancho derecho a la mandíbula del oponente. El hueso crujió y la sangre salió arrojada de la boca golpeada del vampiro.


    El golpe fue demoledor, catastrófico, dado que cada luchador llevaba guantes de cuero sin dedos con clavos de titanio en el ring; el metal tenía el propósito de aumentar el salvajismo de la competencia, pero también servía para disuadir a los combatientes de acrecentar su desempeño con excesiva alimentación antes de una pelea.


    Si un macho raza era empujado a la lujuria de sangre, la adicción que solo unos pocos habían derrotado, el titanio en los nudillos de su oponente entraría en su torrente sanguíneo y mataría al vampiro más rápido de lo que podría cualquier golpe sufrido en las jaulas.


    Con los espectadores vitoreando salvajemente, el oponente de Rune se hundió de rodillas con un bajo gemido de angustia. Nathan evaluó el daño con un sagaz ojo de asesino. Otro golpe como el último y el número de asesinatos de Rune aumentaría junto con las apuestas en el cajero.


    Rune no parecía interesado en reforzar su record o su valor. El gran macho retrocedió, permitiendo al otro vampiro la opción de presionar el botón de misericordia de la jaula y enviarle a Rune una descarga de electricidad a través del collar de acero en forma de U que cada luchador llevaba alrededor del cuello, o seguir la lucha sin el beneficio de la desventaja. Gritos de desaprobación viajaron a través de la multitud cercana a las jaulas cuando el campeón se negó a terminar la pelea con una fácil, pero innecesaria, muerte.


    Cuando la pelea reanudó, Nathan le hizo un gesto a su equipo para empezar a despejar el espacio. Solo les tomó un momento, y el destello de colmillos de un grupo de miembros de la Orden listos para pelear, para enviar al inmenso volumen de clientes en dirección a las salidas más cercanas.


    Pero la intrusión también captó la atención del personal de seguridad de La Notte. Nathan y sus hombres jugaron rudo con ellos esta noche, sin necesitar fingir que no estaban allí para agitar las cosas y hacer conocida su presencia.


    Elijah, Jax y Rafe empujaron a unos cuantos guardias raza en las paredes de ladrillos del lugar, mientras que Nathan pronto se encontró yendo mano a mano con un par de otros luchadores contratados por Cassian Gray.


    Los inhabilitó en segundos, deteniéndose justo antes de matarlos. Se dio la vuelta para enfrentar a otro de los luchadores de Cass, pero Syn no hizo ningún movimiento para enfrentarlo. Apenas un poco más bajo que Nathan o que Rune, y apuesto hasta el punto de ser hermoso, el macho rubio de la estirpe tenía su propio record impresionante en las jaulas. Pero pareció pensarlo mejor antes de meterse en problemas con Nathan. Alrededor de ellos, el club ahora estaba vacío.


    —Dile a tu jefe que vamos a regresar cada noche y vaciar este lugar hasta que escuchemos de él —advirtió Nathan—. Mientras más tiempo le tome, más va a empujar la Orden.


    Syn simplemente se le quedó mirando, impertérrito, observando la arena vacía. Solo los borrachos y los acérrimos fanáticos quedaban ahora, un grupo de cerca de cuarenta personas permanecía afianzado a la pelea terminando en la jaula.


    Nathan miró a esa multitud y sintió sus venas tensarse cuando su mirada se trabó en un par de jóvenes mujeres en la primera fila de espectadores vitoreando.


    Dios mío.


    Carys era fácil de notar. Sus ondas sueltas color caramelo rebotaban alrededor de los hombros de su suéter negro ajustado mientras vitoreaba a su hombre, jeans oscuros abrazaban su trasero. Saltaba en unas botas con tacones altos, aplaudiendo y silbando a medida que el reloj avanzaba y la victoria de Rune estaba asegurada.


    La otra mujer fue una sorpresa para Nathan, una que no quería ni necesitaba esta noche.


    De espaldas a él, Jordana Gates estaba de pie al lado de Carys, vestida en contraste con una falda tubo de un gris claro y una blusa rosa pálido. Su largo cabello rubio platinado estaba recogido a nivel de su nuca.


    Jesús, ella parecía pertenecer a una reunión en una sala de juntas en el centro de la ciudad, no a un encuentro sangriento en las jaulas del club menos respetable de Boston.


    Excepto que Jordana parecía tan embelesada como Carys con la pelea que tenía lugar esa noche. Ninguna de las mujeres prestó atención cuando Nathan dejó a Syn parado detrás de él y se dirigió al par. Olió licor en ellas antes de incluso estar a medio camino de la habitación. Y ahora notaba que las mujeres estaban un poco tambaleantes, incluso Jordana en sus conservadores zapatos.


    Cuando sonó la campana finalizando la pelea, Carys y Jordana aclamaron el nombre de Rune junto con un puñado de espectadores alrededor de ellas. Nathan avanzó, distraídamente consciente de que Rune se había quitado los guantes y el collar con el fin de agarrar a Carys cuando ella abrió la puerta de la jaula y voló a sus brazos.


    Sintió la mirada oscura de Rune enfocarse en él con desaprobación por la interrupción de la Orden al negocio de la noche, pero todo el foco de atención de Nathan estaba fijo en otra parte ahora.


    Jordana se había quedado de repente inmóvil, luego se dio la vuelta con lentitud. Sus ojos chocaron con la mirada fulminante de Nathan, una conexión que él sintió como un rayo que envió calor a su ingle.


    Si había pensado que Jordana parecía encajar mejor en una reunión por detrás, al verla de frente lanzó esa mala comparación por la ventana. Su blusa estaba descuidadamente desabotonada por el frente, los primeros tres botones desabotonados, creando una tentadora caída de piel desnuda que terminaba en los perfectos valles de sus senos.


    Su piel estaba ruborizada, un matiz rosado que subía a su garganta y a sus mejillas también. No pudo evitar imaginar su sangre corriendo apresurada a través de esos delicados capilares. Demonios, casi podía saborearlo. Su boca se hizo agua con el pensamiento, haciendo que sus colmillos le perforaran las encías.


    El deseo se encendió en un parpadeo, ardiente e incontenible. Su pene respondió a la oleada de excitación recorriéndolo, de repente apretado detrás de sus ropas negras de combate.


    Nathan sabía que sus pupilas se estaban achicando a unas hendiduras estrechas mientras se deleitaba con la visión de la belleza desaliñada de Jordana. La luz ámbar de sus irises transformados, bañó el rostro de ella en un tenue resplandor.


    La reacción rápida de su cuerpo le sorprendió. Y estaba un poco perturbado por no parecer poder dominar sus necesidades cuando se trataba de esta mujer en particular.


    Sin embargo, nunca había sido de retroceder, Nathan avanzó hacia ella. Le gritó una orden a sus compañeros de equipo para barrer la trastienda y el salón VIP, ordenándoles enviar a todas las personas fuera del lugar.


    —La fiesta acabó —gruñó, sus ojos todavía fijos en Jordana.


    Ella le frunció el ceño, plantando sus manos en las curvas tentadoras de sus caderas.


    —¿Qué derecho tienes para hacer eso? —exigió, sus palabras sonando más roncas de lo normal, sin dudas debido al alcohol que había consumido.


    Nathan le sostuvo la mirada molesta.


    —No me digas que no notaste que este lugar hace sus ganancias de deportes ilegales de sangre y apuestas. Por no mencionar otras diversiones pervertidas de las que preferirías no saber —agregó—. Es hora de que alguien cierre este infierno.


    —No —dijo ella, negando. El movimiento aflojó ligeramente su melena y envió ondas platinadas alrededor de sus hombros y bajando por su espalda—. No, te estoy hablando a ti, Nathan. ¿Con qué derecho irrumpiste en mi vida y lo arruinaste todo?


    Él frunció el ceño, desconcertado, no solo por la pregunta sino por el sonido de su nombre en sus labios.


    —¿Irrumpí en tu vida?


    —Sí, lo hiciste. —Se acercó a él, hasta que apenas había unos cuantos centímetros entre ellos. Luego más cerca—. Eres una tormenta oscura y peligrosa, Nathan. —Inclinó la cabeza hacia atrás, sus glaciales ojos azules cautivantes, incluso en la oscuridad del club—. Si no tengo cuidado, voy a saltar del acantilado contigo.


    Él soltó una maldición, mirándola con fuerza. Santo cielo, ¿cuánto había bebido esta noche? Podría estar diciendo tonterías debido a muchos cócteles, pero su mirada firme y escrutadora, y sus labios entreabiertos le estaban comunicando a sus sentidos con suficiente claridad.


    —Eres la peor cosa que podría haberme pasado, Nathan.


    —Al menos estamos de acuerdo en algo. —Ella se lanzó hacia él, y él gruñó, ya sea con ironía o necesidad, no estaba seguro—. Recoge tus cosas, Jordana. Voy a hacer que uno de mis hombres te lleve a casa.


    —No —murmuró, negando con la cabeza—. No, no quiero ir a mi apartamento sola. Quiero esperar a Carys.


    Él echó un vistazo, dándose cuenta que Carys no estaba en mejor estado que ella. Además, estaba envuelta alrededor de Rune en uno de los cubículos privados fuera de las jaulas. No parecía que se iría pronto, y Nathan no tenía intención de permitir que Jordana se quedara en el club en la condición en la que se encontraba.


    Y a pesar de la obvia confianza y afecto de Carys por Rune, de ninguna manera Nathan dejaría el bienestar de Jordana en manos de ese hombre.


    Maldición.


    Su apartamento no quedaba lejos. Podía dejarla a salvo y regresar a su tarea con el equipo de patrullaje en nada de tiempo.


    —Ven —dijo—. Nos vamos.


    Nathan afianzó su mano alrededor de su muñeca y la llevó con él afuera.
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    Cinco minutos más tarde, Jordana estaba sentada en el lado del pasajero de su auto, viendo a Nathan navegar el laberinto de calles de un solo sentido en Back Bay de camino a su apartamento.


    —En realidad no era necesario que me lleves a casa. Podría haberlo hecho por mi cuenta.


    —Fuera de cuestión —dijo, su terco perfil bañado en el resplandor blanquecino del salpicadero.


    Su voz profunda no admitiría discusión, y al instante recordó que Nathan no era un caballero Darkhaven. Él era un capitán de escuadrón de la Orden. Un macho Gen Uno de la estirpe y ex asesino.


    Un hombre hábil para matar en solo Dios sabía cuántas maneras. Y sin embargo, allí estaba, jugando al conductor designado con ella después de haber estado bebiendo tontamente de más.


    Ya estaba sintiendo la sobriedad, el zumbido leve del alcohol sustituido por el aleteo nervioso de su pulso mientras se sentaba al lado de Nathan en el vehículo con poca luz.


    —De todos modos, gracias —murmuró ella con retraso, incapaz de apartar los ojos de él.


    Era guapo de una manera dura, sus pómulos demasiado fuertes, su mandíbula demasiado cuadrada e inflexible. Sus ojos lucían más tormentosos que nunca a medida que conducía a su casa a gran velocidad, una nube de tormenta azul verdosa bajo las severas barras de sus cejas negras. Su boca era fácilmente la más suave de sus características, sus labios demasiado llenos y exuberantes de la fría severidad casi constante de su expresión. Jordana sabía muy bien cuán cálidos podían ser esos grandes labios esculpidos. Mientras lo miraba a su lado en el vehículo, estuvo tremendamente tentada a probarlos de nuevo.


    Echó un vistazo en su dirección, sin duda sintiendo sus ojos en él.


    —No habría adivinado que La Notte era tu tipo de lugar, teniendo en cuenta lo que pasa allí.


    Jordana se encogió de hombros.


    —Normalmente no paso mucho tiempo en el club. La única razón por la que fui esta noche fue porque sabía que Carys estaba allí con Rune.


    —Para mí se veía que estabas pasándola muy bien allí en la primera fila fuera de las jaulas de lucha.


    Ella frunció el ceño, odiando haber permitido quedar atrapada en los espectáculos de mala muerte del club. Elliott estaría molesto si se enterara, pero su padre probablemente tendría una apoplejía si se enteraba de que sabía que el lugar incluso existía, y mucho menos que ella había estado en el interior.


    —Por supuesto, no justifico la violencia de los encuentros —murmuró—, ni el hecho de que los beneficios se hagan en base a derramar sangre. Es un negocio terrible.


    Él gruñó.


    —Las peleas no son la única forma en que el propietario de La Notte llena su bolsillo.


    Jordana sabía que él no estaba hablando de la barra y los bailes a nivel de la calle, ni el salón de simulación lujoso donde la gente podía caer en la elección de varios paisajes de realidad virtual con una tarifa por hora fuerte.


    —Te refieres a los antros BDSM abajo.


    Nathan le dirigió una mirada oscura.


    —¿Sabes sobre las habitaciones sexuales?


    —No las he visto en realidad —encubrió—. Carys me dijo acerca de ellas.


    Él maldijo, muy por lo bajo.


    —No me digas que Rune la ha llevado allí. Por el amor de Dios, dime que no hace eso con ella…


    —No. —Jordana sacudió desdeñosa la cabeza—. Claro que no. Él podría ganarse la vida en las jaulas, pero Rune no es nada más que gentil con Carys. Es protector con ella, siempre. Ni siquiera la querría cerca de esa parte del club.


    Otro gruñido de Nathan, esta vez con una mezcla de alivio y algo más que Jordana no pudo discernir. Ahora pareció ponerse más tenso, mirando de vuelta al camino por delante, un músculo duro se tensó en su mandíbula.


    —Si Rune realmente se preocupara por Carys, se aseguraría de que ella nunca pusiera un pie en La Notte en absoluto. Tampoco es un lugar para ti.


    Jordana arqueó una ceja.


    —Ahora estás empezando a sonar como Elliott. Siempre está prohibiéndome el lugar.


    Nathan le dirigió una mirada de soslayo.


    —Y sin embargo fuiste allí esta noche.


    —No le pertenezco a Elliott Bentley-Squire. Soy perfectamente capaz de encargarme de mí misma. —Ella se burló ligeramente, dándose cuenta de cuán perfectamente incapaz debe parecerle a Nathan en estos momentos—. Bueno, por lo general puedo encargarme por mi cuenta. Esta noche fue una excepción. Estoy avergonzada de que sientas que tienes que llevarme a casa.


    —No es nada —respondió.


    Pero era algo para Jordana. Era un gesto caballeroso de un hombre que no la había parecido exactamente como el tipo noble. No se habría imaginado que lo había tenido en él, teniendo en cuenta que estaba más acostumbrado al combate, la brutalidad y la muerte.


    Probablemente había mucho que tenía que aprender sobre Nathan, y mientras estudiaba su perfil severo, se encontró esperando poder tener la oportunidad de entender todo sobre el distante hombre ilegible.


    —Antes de salir del club —dijo Nathan—, me dijiste que no querías ir a casa sola. ¿Qué fue eso?


    Jordana trató de desestimar la cuestión.


    —Fue una tontería. Algo pasó en el trabajo esta noche cuando me iba, y me asustó. Estoy segura de que no era nada.


    —¿Qué pasó? —Nathan era todo un guerrero ahora, ya no planteando una pregunta ligera sino exigiendo una respuesta.


    —Me pareció ver a alguien fuera del museo esta noche, cuando me dirigía a mi auto. Pensé que un hombre me estaba vigilando. —Sonaba tonto para ella ahora, a pesar de que en ese momento había estado más que un poco asustada.


    —Un hombre —dijo Nathan, su voz profunda bordeando con sospecha y una actitud protectora que la sorprendió, la conmovió—. ¿Viste a este hombre? ¿Te amenazó de alguna manera?


    —No —respondió ella—. No, nada de eso. Vi a alguien de pie fuera del museo cuando me iba, eso es todo. Como ya he dicho, estoy segura de que no era nada, solo mi imaginación jugando conmigo.


    Nathan hizo un ruido en la parte posterior de su garganta que sonó menos convencido, pero no insistió más.


    —Estamos aquí —anunció, frenando a medida que se acercaban a su edificio. Condujo alrededor hasta el estacionamiento subterráneo, y luego encontró el espacio asignado de Jordana sin que le dijera dónde estaba.


    Ella lo miró desde el otro lado del vehículo mientras apagaba el motor y le entregaba el arranque remoto.


    —No puedo decidir si estoy impresionada o acobardada por el hecho de que la Orden no solo sabe dónde vivo sino dónde estaciono mi auto.


    —No la Orden —dijo él, deslizando una mirada sobre ella que hizo que sus terminaciones nerviosas hormiguearan en respuesta—. Solo yo.


    Nathan no le dio mucha oportunidad de procesar esa información. Antes de que pudiera balbucear una respuesta, él ya estaba fuera del auto y yendo hacia el lado del pasajero. Abrió la puerta y la tomó de la muñeca para ayudarla a levantarse. Sus fuertes dedos se aferraron alrededor de ella en un agarre que era una orden y un consuelo en partes iguales.


    El calor centelleó a través de su conexión y Jordana se esforzó por parecer inafectada mientras se paraba delante de él con apenas cuatro centímetros de separación entre sus cuerpos.


    —Bueno —dijo ella, forzando una educada sonrisa sin convicción—. De nuevo gracias por traerme a mi casa, Nathan.


    —Aún no estás allí.


    Cuando iba a poner reparos, él soltó su agarre sobre ella y le dio un gesto hacia el ascensor que conducía al vestíbulo de su edificio. Caminó junto a ella hasta el ascensor en espera y subió con ella.


    Seamus estaba de servicio, como de costumbre. El portero se levantó de detrás de su amplio mostrador de recepción y le dio un guiño acogedor mientras se dirigía al vestíbulo tranquilo.


    —Buenas tardes, señorita Gates.


    —Hola, Seamus —le saludó, tratando de caminar tranquilamente por el suelo de mármol pulido.


    —El señor Bentley-Squire está buscándola, señorita Gates —le informó Seamus—. Llamó varias veces esta noche para preguntar si la había visto, incluso se pasó por un corto período de tiempo hace…


    El portero calló bruscamente al instante que notó que Jordana no estaba sola.


    —Gracias, Seamus —dijo Jordana, muy consciente de la presencia de Nathan mientras la seguía fuera del ascensor y en el vestíbulo, sin esperar permiso ni pedirlo.


    Ella vio al guardia humano de mediana edad observar con cautelosos ojos al oscuro guerrero de la estirpe de aspecto peligroso a sus talones. No era cada noche que Jordana se paseaba en su edificio en compañía de un hombre, y mucho menos uno vestido en traje de patrullero y lleno de armas mortales.


    Y no ayudó que ella probablemente llevara las fragancias desagradables del club en sí cuando pasó junto al escritorio de Seamus.


    El portero se aclaró la garganta.


    —¿Todo bien esta noche, señorita Gates?


    —Sí, por supuesto. Todo está bien. Buenas noches, Seamus.


    Ella le dio una sonrisa practicada, una que no invitaba a más comentarios, a medida que Nathan procedía a llevarla hasta el ascensor del ático en escueto silencio.


    Tan pronto como las puertas de acero pulido se cerraron tras ellos, Jordana cerró los ojos y dejó escapar un suspiro.


    —Todo el edificio va a saber acerca de esto mañana. Seamus es dulce y bien intencionado, pero la discreción no es uno de sus puntos fuertes. —Sacudió la cabeza lentamente, y luego pulsó el botón al piso del ático—. Solo puedo imaginar lo que debe estar pensando de mí en este momento…


    —¿Por qué te importa lo que piense un humano de alquiler? —La baja voz de Nathan fue poco más que un gruñido mientras se movía de modo que se enfrentaba a ella en el interior del ascensor—. ¿Por qué te importa lo que cualquiera podría pensar de ti?


    —Porque soy una Gates. —Una respuesta automática, un estándar que sostenía contra sí misma desde el momento en que era una niña—. Se espera ciertas cosas de mi familia. Y de mí. Tengo que cuidar lo que la gente piensa.


    —Tonterías.


    Sorprendida, miró a los ojos tormentosos de Nathan, dándose cuenta recién ahora de lo cerca que estaba de ella. El calor radiaba desde el abultado, grande y musculoso de su cuerpo, enviando un rubor a sus mejillas y hacia abajo entre sus pechos. Después aún más bajo.


    Nathan no necesitaba decir nada, él no tenía que hacer nada, y sin embargo su presencia era tan dominante, parecía aspirar todo el aire del espacio pequeño.


    Aunque alguna compulsión insana la atraía hacia todo ese calor y electricidad, Jordana avanzó hacia atrás, sin parar hasta que su espalda chocó contra la parte trasera del ascensor.


    Él estaba justo allí también, hacinándola físicamente, obligándola a sostener su mirada minuciosa.


    —Eso es mentira, y lo sabes. Te escondes detrás de la muleta del nombre de tu familia y cualquier obligación que sientas hacia él, pero eso no es lo que te estoy preguntando. Quiero saber por qué te escondes.


    Se acercó más, dejándola sin lugar para escapar. Sin lugar para evitar sus ojos penetrantes o el caos de sus propios sentidos mientras cada terminación nerviosa en su interior cobraba vida con la conciencia de este hombre y su deseo peligroso por él.


    —Quiero saber por qué sientes la necesidad de ocultar lo que realmente eres, Jordana. La mujer que me dio un beso en este mismo edificio la semana pasada. La mujer que me miró en la fiesta del museo anoche como si se estuviera ahogando bajo el peso de todo lo que se espera de ella. —Nathan se acercó aún más, hasta que su pecho rozó el de ella, su cuerpo abrasando el suyo—. Quiero saber por qué te esfuerzas tanto en negar a la mujer que realmente eres, Jordana.


    —No sé lo que quieres decir. —Su voz sonó muy pequeña, poco convincente, incluso a sus propios oídos—. No me estoy escondiendo detrás de nada. Y no sabes nada sobre mí.


    —¿Ah, no? —Sus ojos oscuros brillaron de ámbar. Cuando volvió a hablar, ella vio las puntas afiladas de sus colmillos detrás de su sensual labio superior—. Querías que te sacara de esa fiesta anoche. Podrías haber peleado y negado, pero al final, los dos sabemos que te hubieras ido conmigo.


    Oh, Dios. Tenía razón.


    Aun así, ella dio un brusco movimiento de cabeza.


    —No. No hubiera hecho tal cosa…


    —Sí, Jordana, lo habrías hecho. —Él sonreía ahora, una sonrisa segura que no le dio ningún alivio en absoluto—. Y hoy en el cuarto de suministros del centro de comando, querías que te tocara, te besara. Que te hiciera cada cosa perversa que quisiera.


    Tragó fuerte, su boca secándose bajo el calor abrasador de su mirada.


    —Lo esperabas —continuó él—. Lo anhelas ahora, tanto como yo.


    Un sonido rasgó su garganta, pero si esperaba ser capaz de negar lo que él decía, el suave gemido que se deslizó de sus labios fue un esfuerzo penoso.


    —No digas esas cosas. No tienes ningún derecho…


    —¿Por qué no, Jordana? —presionó—. ¿Por qué no decirlo si es la verdad? ¿Por qué alguno de los dos debería pretender que podemos parar lo que está pasando entre nosotros?


    —Porque… —Ella contuvo el aliento, buscando la fuerza para rechazarlo.


    —Porque, ¿qué? —preguntó, más suave ahora, aunque no menos imponente—. ¿Dime por qué prefieres escabullirte detrás de tu apellido y las obligaciones que has construido en tu propia prisión?


    Jordana se llevó los dedos a los labios, tratando de devolver las palabras que la traicionaría. Se derramaron de todos modos, en un rápido susurro.


    —Porque tengo miedo.


    Algo se mostró sobre los rígidos rasgos de Nathan, comprensión o sorpresa, simpatía o compasión; no podía estar segura.


    Llevó la mano tras él y golpeó el botón para detener el ascensor. Con una sacudida suave, se detuvo lentamente en el interior del eje.


    Los ojos de Jordana se abrieron de par en par.


    —¿Qué estás haciendo?


    Nathan no respondió.


    —Dime a qué le tienes miedo.


    La ansiedad se disparó en su interior.


    —Seamus se dará cuenta que nos detuvimos. Se preguntará lo que está pasando aquí.


    —No me importa un carajo —gruñó Nathan—. A ninguno de los dos debería.


    —Él puede vernos —señaló Jordana, viendo más allá de Nathan, hacia la pequeña lente de la cámara de seguridad mirando hacia ellos desde el techo del ascensor.


    Aunque él ni se inmutó, la pequeña luz roja en el dispositivo de vigilancia parpadeó hasta apagarse, extinguida por el poder Gen Uno de la mente raza de Nathan.


    —Ahora somos solo tú y yo, Jordana. Soy el único que puede verte. Soy el único que va a escucharte. ¿Tienes miedo ahora?


    Cuando bajó la mirada en silencio, los cálidos y fuertes dedos de Nathan se posaron debajo de su barbilla. Levantó su cara, negándose a dejarla ocultarse incluso de la mirada de él.


    —¿Tienes miedo de mí, Jordana?


    Ella sacudió débilmente la cabeza, asombrada de que no fuera miedo lo que sintiera con este hombre en este momento. Era algo mucho más poderoso que eso. Más poderoso que el deseo que se agitaba en ella también. Ella confiaba en él.


    Nathan no tuvo que exigir que le desnudara su alma; sus turbulentos ojos azul verdoso e inesperadamente suaves la obligaron en misma medida.


    —Mi padre ha trazado una trayectoria muy estricta para mí desde que era niña. Quiere esas cosas para mí. Espera que actúe de una determinada manera, que logre ciertos objetivos que ha fijado para mí. Lo hace por amor, lo sé. Solo quiere lo mejor para mí.


    —Estoy seguro que sí. —Nathan cerró la escasa distancia entre ellos, una pared imponente de músculo y oscuridad, haciéndola arder—. ¿Qué quieres tú?


    —No sé —admitió en voz baja—. Pero a veces temo que nunca seré la hija que quiere que sea. Estoy aterrorizada de despertar un día y darme cuenta que ya no quiero las cosas que piensa que son los mejores para mí. —Dejó escapar un suave suspiro, todavía sosteniendo la mirada tormentosa de Nathan—. Me temo que ya lo he hecho.


    Él gruñó una maldición, algo bajo y oscuro, en voz baja. Sus rasgos se endurecieron, haciendo que su cara luzca más feroz, tan profana como hermosa. Jordana levantó la mano, queriendo tocar sus angulados pómulos y mandíbula rígida.


    Nathan la agarró a medio movimiento, envolviendo sus dedos alrededor de su muñeca antes de que pudiera hacer contacto. Su agarre fue cálido pero firme. Sin decir palabra, él levantó su mano y la apartó de él, sujetándola sobre su cabeza contra la pared posterior de la cabina del ascensor.


    Jordana no sabía qué decir, no sabía qué pensar, a medida que él tomaba su otra mano también y la sostenía allí. Ella probó su agarre y lo encontró inflexible. Tan irrompible como el hierro.


    Llevando su mirada hasta él, tragó fuerte, demasiado consciente de cómo su situación actual la abandonaba totalmente a merced de Nathan. Con sus manos sostenidas por encima de su cabeza, su espina dorsal se apretó contra la pared sólida del elevador, el único lugar al que posiblemente podría moverse era hacia el calor irradiado de su cuerpo. Sus pechos se tensaron contra los botones de su conservadora blusa de seda. Sus piernas se abrieron ligeramente para mantener el equilibrio y el fresco aire cosquilleó las longitudes desnudas de sus pantorrillas y muslos, haciéndola aún más consciente del calor húmedo palpitando en su centro.


    Cada partícula femenina en ella zumbó en respuesta a la presencia de Nathan, la anticipación palpitando en su sangre.


    Él cambió su asimiento de modo que una mano encadenara sus muñecas, dejando su otra mano libre para vagar. Deslizó el dorso de sus nudillos a lo largo de la cuesta de su mejilla, luego hacia abajo a lo largo de los oleajes de sus pechos, apenas tocándola no obstante quemándola con la sensación.


    —¿Me tienes miedo ahora, Jordana?


    —No. —Su respuesta fue un poco más que un jadeo, sin aliento no de preocupación sino del sentido alarmante de su propia vulnerabilidad.


    Nathan la tenía completamente bajo su control. No podría haberse zafado de su asimiento ya sea que su vida dependiera de ello. No es que quisiera.


    Él la poseía en ese momento, y condénenlo si él no lo sabía también.


    Se deleitó en ello; ella podía ver el placer oscuro en sus ojos a medida que la apreciaba de pies a cabeza en los apretados confines del ascensor. Las chispas de ámbar perforaron el color de la tormentosa nube de sus irises. Su amplia boca aún era sombría pero sensual, apenas ocultando la longitud creciente de sus colmillos.


    Se inclinó hacia ella y tomó su boca en un ardiente y demandante beso.


    Jordana no tenía experiencia con tal dura pasión, tal hambrienta demanda. Solo se podría rendir a ello, gimiendo mientras sus labios cubrían los suyos, reclamándola. Su lengua empujó en la abertura de su boca, y se abrió a él, rindiéndose a esta reclamación adicional con un estremecimiento de placer crudo que ondeó a través de ella, luego fundiéndose ardiente entre sus muslos.


    Nunca la habían besado así. Estaba perdida en ello, sus miembros lánguidos y desosados, sus venas iluminadas y electrizadas.


    Donde los besos de Elliott eran serios, hasta apasionadamente ardientes a veces, la boca de Nathan era salvaje e incontrolable en la suya. Posesivo y febril. Su beso la marcó de una forma que dejó todas las otras comparaciones hechas cenizas.


    Cuando repentinamente rompió el contacto y retrocedió, Jordana no pudo contener su gemido de desmayo. Nathan la contempló, sus ojos oscuros brillando de un luminoso ámbar que hundía las delgadas rendijas verticales de sus pupilas transformadas.


    Ella quería más. Jordana trató de alcanzarlo, solo para recordar que él todavía le sostenía sus manos esposadas con su asimiento de hierro. Frunció el ceño, luchando un poco más determinada contra su asimiento.


    La esquina de su boca curvándose con diversión oscura, pero sus ojos permanecieron serios, determinado, mientras le daba una advertencia sacudiendo la cabeza.


    —Esta noche jugamos bajo mis términos.


    Jordana se quedó parada ahí, jadeando y confundida. Tan lívida por el deseo que creía poder explotar si no le daba más.


    —¿Todo bien, señorita Gates? —La voz de Seamus provino del altavoz de emergencia dentro del elevador, la intrusión indeseable, pero para nada una sorpresa—. Parece que el ascensor no se está moviendo por alguna razón…


    Sabía que le debería contestar. Si tuviera alguna esperanza de salvar su dignidad, de disminuir las sospechas del hombre hacia lo que podría estar sucediendo dentro del elevador, tenía que asegurar a Seamus que habían detenido el ascensor por accidente.


    Pero para hacerlo tenía que empujar el botón del intercomunicador en el panel al otro lado del ascensor. Y eso significaba que tendría que insistir que Nathan la dejara ir.


    Él la miró esperando en silencio, pareciendo entender su lucha interna, aun si su llameante mirada fija dijera que no tenía intención de ofrecerle alguna piedad.


    —¿Señorita Gates?


    Jordana no podía hablar. No podía romper la conexión ardiente de los ojos de Nathan mientras él se inclinaba hacia ella presionándose contra su cuerpo de forma que le encendió cada nervio y la hizo intensamente consciente de cuán masculino y poderoso era realmente este guerrero de la estirpe.


    Él acunó su nuca con su mano libre, acariciando el punto del pulso de su carótida con su pulgar. Tan delicado, aún a pesar de que la contenía, incluso cuando él tentaba con destruir su reputación y su virtud en ese mismo imprudente momento.


    Y aun así Jordana se balanceó ante su toque, tan indefensa para resistirse a él como un árbol joven que se dobla por el viento.


    Él desplegó sus dedos en su desatado cabello, luego juntó la platinada masa ondulada en su mano, girando sus mechones varias veces alrededor de su puño. Despacio, empujó su cabeza hacia atrás, exponiendo su garganta a su ardiente mirada. Jordana jadeó, temblando con una combinación embriagadora de miedo y excitación.


    El peligro brilló en los sobrenaturales ojos ámbar de Nathan. Sus colmillos eran enormes, tan agudos como dagas. Él se inclinó hacia delante con una prudencia dolorosa, luego besó un camino abrasador desde la parte oculta de su barbilla hacia el hueco sensible en la base de su garganta.


    —¿Señorita Gates, me puede oír?


    —Oh, Dios —susurró ella, dejando que la voz preocupada del portero caiga al olvido mientras Nathan ahondaba más profundo y comenzaba a lamer y pellizcar su camino hacia sus pechos.

  


  
    Capítulo 10


    Traducido por Jane’ y Rihano


    Corregido por LizC


    Nathan había considerado durante mucho tiempo la disciplina como su mayor fortaleza, incluso más que cualquiera de sus habilidades raza o sus innumerables habilidades letales que lo convertían en uno de los más peligrosos de toda su especie.


    Pero mientras arrastraba su boca a lo largo del arco sedoso de la garganta de Jordana, luego hacia abajo, hacia el valle delicioso entre sus descarados pechos, se aferró a su autocontrol por una correa delgada.


    Era dulce contra su lengua. Perceptiva a todas sus caricias. Abierta y dócil, su confianza un regalo que no esperaba y estaba seguro de que no merecía.


    Era tan condenadamente caliente y sexy, necesitó de todo su control para no arrancarle la blusa y la falda recatada y enterrarse hasta la empuñadura en el interior de su hermoso cuerpo.


    Nathan soltó la gruesa cuerda de su cabello solo porque su palma picaba por sentir los brotes de guijarros de sus pezones. Su otra mano seguía alrededor de sus muñecas donde aún las tenía sujetas sobre su cabeza. Ella gimió cuando acarició sus senos por encima de la tela de su blusa.


    Se quedó sin aliento un momento después, cuando puso su mano en el interior y tomó un redondeado globo perfecto.


    —Nathan, por favor —susurró, poniendo a prueba su agarre en sus manos—. También quiero tocarte.


    Él le dirigió una mirada oscura y una severa sacudida de la cabeza.


    —Mis términos esta noche, ¿recuerdas?


    Sus ojos azules hielo se abrieron un poco más, pero no lo negó. Su tensión se disolvió, y Nathan volvió a sus pechos, siseando ante el placer de su calor llenando su palma.


    Él apretó y acarició, luego pellizcó el pequeño pico entre sus dedos. No fue un pellizco suave, no era capaz de ser suave en las mejores circunstancias, y en este momento, él estaba al borde de una necesidad que podía consumirlo fácilmente si lo permitía.


    A pesar de lo que le dijo, todo lo que habría necesitado de Jordana era un respingo y la hubiera liberado. Un estremecimiento de miedo o incertidumbre y sería suficiente para detenerse.


    Había aceptado que esto que ardía entre ellos no podía ir más allá de este momento.


    Pero ella no se negó.


    No, se entregaba a él ahora. Dulcemente. Confiadamente.


    Bajando la barbilla, lo vio rodar y tirar su tierno pezón en sus dedos, con los ojos entrecerrados, su color iba de azul claro al tono sombrío de la oscuridad. Ella gritó, sin aliento y jadeante, con la mirada clavada en la suya mientras él bajaba la cabeza y chupaba el brote abusado entre sus dientes y colmillos.


    —Señorita Gates, ¿necesita ayuda? —La voz del portero había adquirido un tono más ansioso ahora. Sin duda el anciano humano se preocupaba de que la más atractiva arrendataria de la alta sociedad en el edificio estuviera siendo devorada por el monstruo bebedor de sangre que había traído con ella esta noche.


    Nathan sonrió a medida que llevaba el pecho de Jordana más profundamente en su boca. Devorarla sin duda tenía su atractivo.


    —Señorita Gates, por favor —insistió el portero—. Necesito saber si está bien allí.


    —¿Lo estás, Jordana? —La voz de Nathan surgió como un gruñido áspero, sonando más salvaje de lo normal por la forma en que sus venas palpitaban, sus colmillos llenando su boca. La miró con desafío sensual, la luz ámbar de sus irises derramándose por su pálida piel con un brillo centelleante. Le dolía la polla, endureciéndose, más exigente, con cada latido de su pulso—. ¿Estás bien aquí, o necesitas que Seamus te salve de mí?


    Gimió, retorciéndose contra él mientras lentamente se alzaba ante ella y la atrapaba con su cuerpo. Cuando habló, las palabras salieron en una ráfaga sin aliento.


    —Oh, Dios… no debería estar haciendo esto. No debería querer esto… no debería desearte.


    —Entonces dime que me detenga. —Se apretó contra ella, fusionándolos desde el pecho hasta los muslos mientras lamía la arteria palpitante a un lado de su cuello, luego tomó el lóbulo de su oreja entre los dientes—. Dime que te deje ir, Jordana.


    Acarició con su mano libre la parte delantera de su cuerpo, a continuación, su parte posterior, apretando su firme glúteo por encima del tejido de lana fina de su falda. Cuando ella abrió los labios en una respiración contenida, tomó su boca en un profundo beso caliente, al mismo tiempo que hundía sus dedos en la hendidura de su culo.


    Ella jadeó contra su boca, tensándose por un momento, antes de aceptar su caricia malvada. Se deslizó más profundo a lo largo de esa grieta, deleitándose en la forma en que se estremeció bajo su mano. No cesó hasta que sus dedos se encontraron en la unión de sus muslos. Su sexo sintiéndose como un horno contra su palma, tentadoramente suave.


    La quería desnuda ante su toque, no podía soportar el impedimento de su ropa. Pero una pizca de razón le advirtió que verla desnuda, aquí y ahora, en su actual estado de necesidad, era una tentación que ni siquiera su voluntad de hierro podría soportar.


    En cambio, Nathan satisfizo su deseo levantando el dobladillo de su falda y deslizando su mano por debajo de ella. La mano que sostenía las muñecas de Jordana empezó a temblar mientras usaba la otra para apartar sus delicadas bragas, descubriendo el paraíso húmedo entre sus piernas.


    —Oh —suspiró ella, exhalando un grito filiforme mientras él acariciaba el montículo y la unión resbaladiza de su núcleo—. Oh, Dios mío… Nathan…


    —Dime que voy demasiado lejos, Jordana. —Soltó una respiración lenta, inhalando la dulzura de su excitación—. Ah, Cristo. Di las palabras y esto se detendrá aquí y ahora. Dime que no lo deseas, y esto es lo último que verás de mí.


    ¿Había ofrecido esta pizca de misericordia ahora, aunque rara, más para ella o para él mismo?


    No lo sabía. No tenía la intención de que la noche terminara así. Esta cosa con Jordana nunca había estado totalmente bajo su control, y seducirla así no sería bueno para ninguno de los dos.


    Esa realidad sola debía ser suficiente para enfriar su necesidad. Pero era imposible negarse a sí mismo la satisfacción de complacer a Jordana. Ella se estremeció bajo su tacto. Su carne estaba húmeda y exuberante, sus pétalos abiertos a él, dándole la bienvenida a todo lo que tuviera para darle.


    Se preguntó hasta dónde podía presionarla. ¿Cuánto de sus impulsos oscuros podía aceptar?


    ¿Cuándo iba a romperse, si no en negación, entonces en el clímax?


    Su crema recubrió las yemas de sus dedos a medida que empezaba a deslizar un dedo dentro de ella. Se encontró con una ligera resistencia, recordando de inmediato que Jordana no era el tipo de compañera con experiencia que siempre había preferido.


    —Maldición, Jordana —gimió—. Eres tan apretada. Estás tan mojada. —Su virginidad le daba ganas de protegerla y reclamarla al mismo tiempo. Acercó su dedo solo una fracción, forzando con precaución a pesar del hecho de que todo el hombre en él estaba desenfrenado con el deseo de poseer, tomar.


    Pero no aquí. Así no.


    Por ahora, recorrería su cuerpo sin probado, acariciando su carne tierna mientras pasaba la yema de su dedo pulgar sobre la perla hinchada de su clítoris. Ella se arqueó contra él, gimiendo a medida que él comenzaba un lento pero controlado ritmo. Tembló y se resistió, sus suaves gemidos volviéndose cada vez más intenso a medida que la conducía hacia el orgasmo que él sintió ascender en ella con cada fibra febril de sus venas.


    —Señorita Gates, por favor, responda —insistió el guardia en el vestíbulo.


    —Oh, Dios —gimió ella—. Oh, Dios… nunca he, no así… Nathan, no puedo aguantar más…


    Su cuerpo se estremeció con la liberación mientras Nathan la acariciaba más profundo, más duro. Ella pronunció algo crudo y sin palabras al instante en que se hizo añicos, su pálido cabello rubio sacudiéndose sobre sus hombros a medida que se veía envuelta en un poderoso clímax.


    Nathan la vio romperse en ola tras ola de placer, incapaz de frenar la curvatura satisfecha de sus labios al saber que se vino por él. Su primera vez, por su propia admisión sin aliento. Tuvo el impulso repentino y feroz de mostrar sus muchas otras primicias, cada una más perversa que la anterior.


    —Señorita Gates, ya que no puedo estar seguro de su bienestar, voy a anular el sistema y llevar el ascensor hasta el vestíbulo…


    —Mierda —jadeó, el pánico sustituyendo al instante el placer en su cara bonita—. Déjame ir, Nathan. —Cuando no la liberó de inmediato la voz de Jordana se elevó—. ¡Maldita sea, déjame ir!


    Tan pronto como lo hizo, ella voló al otro lado de la cabina del ascensor y pulsó el botón del intercomunicador en el panel de emergencia.


    —Está bien, Seamus. No pasa nada malo. Estoy perfectamente bien.


    —¿Está segura, señorita?


    —Sí, por supuesto. —Su voz sonó más que un poco sin aliento para Nathan, pero el guardia abajo no pareció darse cuenta lo suficiente para destacarlo. Jordana canceló el botón de parada y el ascensor reanudó su ascenso—. Nos estamos moviendo de nuevo, Seamus. No sé cuál era el problema, pero todo está de vuelta a la normalidad.


    De vuelta a la normalidad.


    Nathan estudió a la mujer que estuvo retorciéndose y gimiendo bajo el toque ilícito de su mano hace un minuto. Ahora Jordana se alisaba la falda con una calmada eficiencia. Levantó la mano para peinarse con los dedos sus rizos platinados sueltos, y entonces ajustó su blusa desarreglada. Cruzando los brazos sobre sí misma como un escudo, dejó escapar un largo suspiro.


    Trataba de convertirse en Jordana Gates de nuevo, retrocediendo de nuevo en su cuidadosamente construido capullo perfectamente adecuado. Ahora lo miraba furiosa, ya no lo observaba a través de unos ojos llenos de pasión sino que lo veía con una mirada que era en partes iguales desconcierto y vergüenza.


    Nathan no dijo nada para aliviar su malestar. Su cuerpo todavía estaba hambriento por ella, y había un lado más oscuro en él que quería ver lo rápido que podría hacer a Jordana rendirse a él otra vez, jadeando y gritando de placer, una vez que la tuviera a solas en su ático.


    Se colocó detrás de ella, dándole un buen momento para sentir su erección rígida contra su trasero. La apretó contra su pelvis, queriendo que sus intenciones fueran claras. Con la cabeza baja, colocó su boca cerca de la delicada concha rosada de su oreja.


    —Hasta que diga lo contrario, estamos todavía bajo mis términos, señorita Gates —le advirtió, su voz áspera y llena de promesas—. No creas que he terminado contigo todavía.


    Ella tembló cuando él pronunció su amenaza erótica, y pudo sentir su lenta sonrisa extendiéndose mientras el ascensor se detenía en su piso.


    Las puertas se abrieron, revelando la reja de hierro forjado negro que aseguraba el vestíbulo de mármol blanco del fastuoso apartamento de Jordana.


    La reja estaba entreabierta. Alguien esperaba dentro.


    Un hombre de la estirpe, se encontraba sentado en una delicada silla antigua tapizada en terciopelo, con la cabeza baja, los antebrazos apoyados en las rodillas. Un abrigo de lana oscura estaba doblado sobre su regazo como si hubiera estado sentado allí durante algún tiempo.


    —Elliott. —Jordana prácticamente chilló el nombre del vampiro.


    Él levantó la cabeza de golpe, la preocupación grabada profundamente en su rostro a medida que se levantaba para saludarla.


    —Jordana, gracias a Dios. Yo… —Sus ojos se estrecharon al instante en que vio a Nathan detrás de ella. Desaprobación y sospecha alejaron de inmediato su mirada de preocupación.


    Jordana salió del ascensor y entró en el vestíbulo.


    —Elliott, ¿qué estás haciendo aquí?


    No la miró a ella al principio, en su lugar miró fríamente a Nathan, acechando detrás de ella.


    Nathan no hizo más que parpadear bajo el escrutinio del indignado aspirante a ser compañero de Jordana. Una parte de él se encendió con las ganas de tirar a Jordana contra él y besarla como lo había hecho en el ascensor, mostrarle a Elliott Bentley-Squire que ella nunca le pertenecería.


    Pero una muestra de posesividad como esa era innecesaria.


    El otro macho de la raza podía oler el reciente deseo gastado en Jordana tan fácilmente como cualquiera de su especie, y la erección todavía rampante de Nathan, por no hablar de sus ojos encendidos en ámbar y alargados colmillos, eran igualmente difícil de pasar por alto.


    Nathan habría desgarrado a cualquier hombre que tuviera el mal juicio de desear a una mujer por la que se preocupaba, mucho menos tocarla. Sin embargo, el abogado Darkhaven pareció dejar que la afrenta pasara con poco más que una mueca amarga.


    Nathan tuvo en mente estrangular al hombre indigno, simplemente por su falta de reacción.


    Bentley-Squire giró su ceño fruncido hacia Jordana.


    —Traté de comunicarme contigo esta noche, varias veces. Cuando no regresaste ninguna de mis llamadas, naturalmente, me preocupé un poco al pensar que algo podría haberte sucedido. ¿Recibiste mis mensajes de voz?


    —Trabajé hasta tarde —murmuró ella—. ¿Seamus te dejó entrar?


    Él resopló.


    —No necesito que un ser humano me dé permiso para asegurarme que estás bien, Jordana. ¿Dónde has estado?


    El pánico se disparó en ella, una sensación tan intensa y visceral, que Nathan prácticamente podía oír la carrera repentina de su corazón desde donde se encontraba cerca de ella. Ella giró la cabeza en su dirección, y había miseria en sus invernales ojos azules.


    —Salí, con Carys. Estuvimos en La Notte. —Su voz se detuvo entonces, una disculpa nadando en su mirada—. Tomé demasiadas bebidas, así que Nathan se ofreció amablemente a traerme a casa.


    Bentley-Squire gruñó, sus labios presionados en señal de desaprobación.


    —No sabía que la Orden estaba manejando un servicio de chófer. —Suelta con desprecio, mirando una vez más a Nathan—. ¿Cuánto te debo por cuidar de mi señora esta noche?


    Vibrando con amenaza, Nathan ya había calculado diez maneras diferentes para poder matar al macho. No dijo nada, esperando a medias que Bentley-Squire fuera tan tonto como para tentarlo.


    Jordana debe haberse dado cuenta de la peligrosa dirección de sus pensamientos. Ella giró de nuevo hacia él.


    Por favor, articuló en silencio, dándole una sacudida casi imperceptible de su cabeza.


    Si ella no se hubiera visto tan desesperada, tan aterrorizada de lo que podría hacer en ese momento, Nathan podría haber actuado en base a la ira hirviendo justo debajo de su superficie engañosamente tranquila.


    —Gracias por traerme a casa a salvo —le dijo ella, su cortesía molestando aún más después de lo que había pasado entre ellos hace apenas unos minutos.


    —Jordana —dijo Bentley-Squire desde su posición detrás de ella en la reluciente galería del vestíbulo—. Estoy seguro de que este guerrero tiene asuntos más urgentes que atender esta noche. Lo has retrasado de su trabajo el tiempo suficiente, ¿no crees, querida?


    Nathan ignoró al otro vampiro, sus ojos ardientes fijos en Jordana. Si ella le daba algún indicio de no querer estar allí, si lo miraba incluso remotamente como lo había hecho la noche anterior en la recepción del museo, cuando su mirada pareció rogarle que la llevara a algún lugar, cualquier lugar, más, Nathan la habría arrastrado de regreso hacia el ascensor en ese mismo instante.


    —Me tengo que ir —murmuró ella en voz baja—. Por favor, trata de entender.


    Ella se alejó de él, de vuelta al macho de la estirpe que era parte de ese otro mundo que habitaba. El mundo que la arrastraba hacia su órbita, incluso aunque Nathan todavía pudiera oír su clímax en sus oídos, aún pudiera oler sus dulces jugos en la punta de sus dedos.


    No le gustó la rabia que hirvió en él mientras la veía desvanecerse fuera de su alcance.


    No estaba acostumbrado a dejar que la emoción lo gobernara.


    Había sobrevivido a su infancia al aprender a dominar sus sentimientos, al aprender a dominar todas las facetas de su vida con despiadado control y penosa disciplina.


    Él no iba a dejar que ese control duramente ganado se saliera de su agarre ahora.


    Sin decir una palabra, sin reconocer a Jordana o la punzada de su retiro, Nathan se encaminó hacia el ascensor y pulsó el botón de bajar.


    Elliott Bentley-Squire había tenido razón, después de todo. Nathan tenía asuntos más urgentes que atender esta noche, de vuelta en su propio mundo.


    Ya era el maldito momento en que regresara a él.


    


    Obligando a sus pies a permanecer arraigados al suelo, Jordana vio las puertas del ascensor cerrarse detrás de Nathan.


    Al instante, se lamentó no haber tenido el valor de irse con él. No para seguirlo como alguna tonta cegada de pasión sino para probar algo de la libertad que él parecía disfrutar como alguien que seguía su propio camino, controlando su propio destino.


    Y sí, tenía que admitir que había una parte salvaje e imprudente en ella que quería probar un poco de la libertad de Nathan de primera mano, como la mujer a su lado. Como la amante en su cama, abandonándose a todos sus poderosos y perversos caprichos.


    Pero él no le había prometido nada esta noche. Incluso si lo hubiera hecho, no podía tirar su vida lejos en un impulso impetuoso.


    ¿Por qué no?, susurró una voz peligrosa en el fondo de su mente.


    ¿Cuánto tiempo podía actuar como si no estuviera ahogándose lentamente bajo el peso de lo que todo el mundo en su vida esperaba de ella?


    Las palabras de Nathan volvieron a ella en una carrera, todas las verdades íntimas que parecían saber sobre ella, cuando hace unos días habían sido nada más que extraños el uno para el otro.


    Sus palabras la habían hecho enojar. Incluso ahora en su ausencia, se sentía acorralada y expuesta, despojada de una manera en que nadie le había hecho sentir antes.


    Su toque la había hecho arder. Esta noche Nathan le había hecho sentir como si hubiera estado viviendo y respirando por primera vez en todos sus casi veinticinco años.


    Y simplemente le había permitido alejarse.


    No es que le hubiera tomado mucho para él irse.


    Jordana no había pasado por alto su reacción hirviente ante su intento de fingir que nada había sucedido entre ellos, que él no acababa de darle la experiencia más explosiva de su vida.


    Lo había hecho por miedo, y en parte, por mero respecto hacia Elliott. No lo amaba, pero eso no significaba que quisiera herirlo o humillarlo. Aun así, Elliott era un hombre inteligente, y Jordana sabía que solo un imbécil confundiría la intensa energía erótica que zumbaba entre Nathan y ella por algo que no fuera lo que era.


    —Jordana —dijo Elliott ahora, su tono conciliador a medida que irrumpía en su tormento privado—. Querida, no puedes intentar permanecer aquí toda la noche. Ven adentro conmigo.


    Ella lo miró por encima de su hombro, el ceño fruncido grabado en su frente.


    —¿No estás molesto conmigo por lo que pasó esta noche?


    Él la miró parpadeando lentamente, luego dio una sacudida leve de su cabeza.


    —Estás en casa a salvo, y eso es todo lo que me importa.


    ¿Él hablaba en serio? Una burbuja de histeria subió por la parte posterior de su garganta.


    —¿No te importa que estuviera con otro hombre? —Ante el silencio prolongado de Elliott en respuesta, ella exhaló una risa aguda—. Dios mío, no te molesta en absoluto. No me quieres.


    No había veneno en sus palabras, solo una sensación de incredulidad al nunca haberse dado cuenta de esta verdad hasta ahora. El descubrimiento no le molestó. La liberó.


    —Realmente nunca me quisiste en absoluto, ¿verdad?


    Él suspiró profundamente, su paciente expresión, amablemente indulgente.


    —¿Estás tratando de provocarme, Jordana? Por supuesto que me preocupo por ti. Siempre lo he…


    —Sí —dijo, viéndolo ahora—. Te preocupas por mí, de la misma manera que lo hace mi padre. De la misma manera que un querido tío lo haría. Como a un niño, un pupilo en necesidad de guía y protección. No de la manera en que lo harías si realmente significara algo para ti.


    Él maldijo ahora, pero tampoco hubo pasión allí.


    —Ven adentro, Jordana. Perdono lo que sea que pasó entre tú y ese sinvergüenza de la Orden. Vamos a dejar esta noche detrás de nosotros a donde corresponde.


    —No. No puedo hacer eso. —Cruzó los brazos sobre su pecho, sus pies negándose a moverse, incluso cuando Elliott se acercó y trató de guiarla lejos del ascensor. Él envolvió su brazo alrededor de sus hombros, y ella se escabulló de su abrazo—. Ya no puedo seguir con esto.


    —¿Seguir con qué, cariño?


    —Esto. Nosotros. Todo esto. —Dios, no había imaginado que estaría allí de pie, poniendo fin a la farsa de su relación con él así, pero se sintió bien dejarlo ir. Se sintió correcto, para los dos—. Me gustaría que te fueras ahora, Elliott.


    —¿Irme? —Él la estudió con cautela por un momento, luego sacudió la cabeza en negación—. No, no creo que lo haga, Jordana. Entiendo. Es tarde, y estás molesta. No creo que te des cuenta de lo que estás diciendo o haciendo ahora mismo.


    Ella soltó una carcajada aguda.


    —Deja de decirme cómo me siento, Elliott. ¡Maldita sea, desearía que todos dejaran de decirme lo que piensan que yo debería hacer, pensar y sentir!


    Él la miró como se podría ver si de repente alguien soltara una furiosa y siseante serpiente en su regazo.


    —Este tipo de arrebato no es propio de ti, Jordana. Solo estás probando mi punto de que necesitas a alguien para cuidarte en este momento. En serio creo que es mejor que me quede un rato…


    —Bien —respondió—. Entonces yo me iré.


    Ella apretó el botón de llamada del ascensor, medio esperando que volviera con Nathan todavía dentro. Pero cuando las puertas se abrieron un momento después, la cabina estaba vacía.


    —Jordana, estás siendo ridícula —dijo Elliott, a medida que ella entraba en el ascensor—. Este tipo de comportamiento no es en absoluto propio de ti.


    —No, no lo es —concordó ella—. Pero tal vez debería serlo.


    —Jordana…


    —Adiós, Elliott. —Presionó el botón de bajar, sintiendo una repentina oleada de euforia, su primera probada a la libertad recién descubierta, mientras las puertas se cerraban delante de la expresión incrédula de Elliott.

  


  
    Capítulo 11


    Traducido por Otravaga


    Corregido por Sttefanye


    Nathan volvió a La Notte a pie. Ni siquiera la enérgica carrera por las frías calles nocturnas logró refrenar la crudeza de su necesidad por una mujer a la que nunca debería haber perseguido en primer lugar.


    Era un hombre acostumbrado a estar en control de cada situación, especialmente cuando se trataba de sexo. Se follaba a quien quería, cuando quería. Estaba a cargo. Controlaba las reglas, el ritmo, los límites. Decidía cómo comenzaban y terminaban las cosas: todo, cada vez.


    Y entonces ella apareció.


    Jordana, y ese beso impulsivo que había encendido una llama en él que no parecía poder apagar.


    Llevar las cosas tan lejos como lo hizo esta noche solo había hecho que el calor avivara más. Si había esperado tener una probada de ella solamente para que así finalmente pudiera sacarla de su cabeza, sacar la necesidad de ella de su sangre, entonces solo acababa de demostrar ser un maldito tonto.


    Aún podía ver su rostro cuando le suplicó que mantuviera silencio, que le siguiera la corriente cuando se trataba de Elliott Bentley-Squire. No debería haberle importado, pero lo hacía. Lo que ella tenía con el otro macho raza era una jodida farsa que quemaba a Nathan casi tanto como el hecho de que aún la deseaba con una fiereza que difícilmente podía aceptar.


    Ella había dejado bastante claro que tenía la intención de mantenerlo para sí misma, incluso si tenía que hacerlo tristemente. Así que ahora Jordana estaba de vuelta en su casa con un hombre que no la merecía, y Nathan estaba yendo a pie al club de mala muerte de Cassian Gray con una furiosa erección y una terrible actitud mortal.


    Encontró a Rafe en la arena vacía de la antigua iglesia de estilo neogótico, interrogando a un trío de humanos empleadas como anfitrionas de sangre para servir a la clientela vampiro del club. Cuando Nathan entró a zancadas, el guerrero rubio levantó la barbilla en reconocimiento y despidió al grupo con una orden en voz baja.


    —Sacamos a todos del lugar, excepto a los luchadores y algunos de los empleados —le informó Rafe—. Sin embargo, nadie reveló nada de Cass. Hemos interrogado a todos. Todos están contando la misma historia: nadie le ha visto ni el pelo al hijo de puta en los últimos días.


    Nathan gruñó, su voz como gravilla en su garganta por la forma en que su sangre todavía estaba latiendo en sus venas.


    —Tal vez la interrupción del flujo de ingresos de esta noche llamará su atención.


    Rafe arqueó una ceja rubia oscura.


    —En este momento, eso es todo lo que tenemos. ¿A dónde demonios fuiste? Te busqué hace una hora, pero te habías ido. Cuando vi a Carys con Rune hace unos minutos, ella dijo que pensaba que te fuiste con Jordana Gates.


    Nathan se tragó la grosera maldición en su lengua. Apenas.


    —Ella no estaba en condiciones para conducir, así que la llevé a su casa. Tomó más de lo previsto.


    Su amigo y compañero de equipo lo estudió, luego soltó la maldición que Nathan se esforzó por contener.


    —Tú y Jordana. Jesús, Nathan. ¿De verdad crees que es una buena idea?


    —No, no lo creo —respondió, sin interés en explicarse a sí mismo, ni en revivir lo que había pasado entre Jordana y él esta noche—. Creo que es una jodida mala idea. Y después de esta noche, no va a pasar, así que siéntete libre de dejar el tema y dime lo que tú y el resto del escuadrón han estado haciendo durante mi ausencia.


    Mientras Rafe le daba un rápido resumen, una de las trabajadoras del otro servicio del club salió del corredor trasero que conducía a los antros de BDSM. Vestida con unas cuantas correas de cuero negro unidas por anillos de metal plateado, la hembra morena se pavoneó en la arena en un par de brillantes botas altas con tacones altísimos.


    Ella se había ocupado de él una o dos veces en el club, una de las muchas parejas sin nombre como había sido durante mucho tiempo su preferencia. La trabajadora sexual lo divisó ahora y sus caderas tomaron un lánguido y más provocador balanceo a medida que se dirigía a la barra a unos pocos metros de distancia de él.


    —Despejamos el salón de simulación y el club de baile de arriba —dijo Rafe—. Eli y Jax le están dando otro vistazo a la oficina y al apartamento privado de Cass. Vine aquí abajo para ver si podía sacarle algo útil al personal de servicio, ya que Syn, Rune y los otros luchadores son menos que cooperativos.


    A pesar de que estaba escuchando el informe, Nathan no pudo dejar de notar cómo la mujer se inclinaba sobre la barra para alcanzar una botella de licor, dándole un buen vistazo a su culo y la tanga de cuero encajada entre sus nalgas. Su cuerpo aún estaba febril por desear a Jordana, y respondió a la obvia invitación de esta otra mujer de la misma manera en que sus dedos se moverían para rascarse un picor.


    Y ella trabajaba duro para conseguir su atención. Agarrando una botella de whisky en el bar, se sirvió un trago y comprobó para asegurarse de que él estaba observando. Cuando inclinó la cabeza hacia atrás y bebió el licor ámbar en un largo trago a garganta abierta, Nathan vio otro delicado cuello en su mente.


    En un duro y acalorado instante, revivió la vista de la pálida y bonita garganta de Jordana, desnuda a él cuando había echado su cabeza hacia atrás, la sedosa cuerda platino de su cabello enrollada alrededor de su puño.


    El hambre sacó sus colmillos, y se preguntó cuánto tiempo había pasado desde que se alimentó. Más o menos el tiempo que había pasado desde que satisfizo el otro deseo que estaba royéndolo, ambos se hicieron peores después de la forma en que lo había dejado sintiéndose su encuentro con Jordana.


    El agudo borde persistente de sus necesidades gemelas lo exasperaban, pero aún más preocupante era el hecho de que todo lo macho y primordial en él exigía que se dirigiera de regreso a su casa y saciara la necesidad que ella agitaba en él… incluso si tenía que aniquilar a Elliott Bentley-Squire para tenerla.


    Pensamientos peligrosos.


    Y un anhelo sobre el cual no podía permitirse actuar, sin importar cuán tentadora fuera.


    La hembra ataviada de cuero dejó su vaso tequilero de nuevo en el bar y se paseó por delante de él, con una mirada tentadora en sus ojos mientras se escabullía de nuevo al pasillo que conducía a los antros de BDSM.


    Rafe también miró detrás de ella y dejó escapar un bajo silbido de aprobación.


    —Tal vez debería hacer un interrogatorio más profundo en algunos de los empleados de la trastienda. No querría dejar ninguna piedra sin remover.


    Nathan le dirigió una mirada oscura.


    —No tenemos nada más que hacer aquí esta noche. Ve a decirle a Jax y a Eli que concluyan las cosas. Estaré justo detrás de ti.


    Rafe se encogió de hombros, luego salió disparado para llevar a cabo la orden de su capitán.


    Una vez que se hubo ido de nuevo al club al nivel de la calle, Nathan cruzó el piso de la arena en un curso directo a las salas VIP en la parte trasera.


    La morena lo estaba esperando, ya dispuesta a su placer en un sofá de cuero rojo con las piernas bien abiertas y su cabello recogido a un lado para darle acceso abierto a la carótida.


    —¿Cómo puedo servirle esta noche, señor?


    Nathan entró en la habitación. Un par de restricciones abrochadas colgaban de un gancho en la pared cerca de la puerta. Las bajó, luego cerró la puerta detrás de sí con un ligero empujón de sus botas.


    


    —¿Qué quieres decir con que dejaste a Elliott? —La voz de Carys sonó incrédula en el otro extremo de la línea—. ¿Qué pasó? ¿Esto tiene algo que ver contigo y Nathan? Te vi salir del club con él. ¿Pasó algo entre ustedes? ¿Nathan está contigo en este momento?


    —No. Se ha ido. —Después de la forma en que ella había actuado, probablemente se había ido para siempre.


    Jordana odiaba la forma en que las cosas habían terminado esta noche. Había sido una cobarde y una tonta, y le debía una disculpa por lo menos. Esperaba que él la aceptara, si alguna vez lo volvía a ver.


    Si estuviera siendo honesta consigo misma, esperaba mucho más que eso.


    Aunque no había roto con Elliott porque esperara algo de Nathan, sería una mentirosa si trataba de negar su atracción por él.


    ¿Atracción? Buen señor, la forma en que su corazón se aceleraba al pensar en él, la forma en que su cuerpo todavía zumbaba con electricidad a partir de las cosas perversas que hizo con ella, cosas que él le advirtió tenía la intención de continuar antes de que se hubiesen encontrado cara a cara con Elliott en su apartamento, Jordana tenía que admitir que lo que sentía hacia Nathan era un tirón tan feroz como el de la marea a la Luna.


    Él era oscuridad, tan frío e intocable como la noche misma, y ella anhelaba conocerlo, estar cerca de él, como nada que hubiese conocido antes.


    Esta noche la había llevado al borde de ese precipicio que temía, pero había estado demasiado aterrorizada para saltar.


    Jordana soltó un suspiro más allá del receptor de su teléfono.


    —Es una larga historia, Car. Una que particularmente no me siento con ganas de revivir en este momento.


    —¿Estás bien? —Jordana oyó a su amiga susurrar lo esencial de la situación a Rune—. Así que, si dejaste a Elliott en el apartamento, ¿dónde estás?


    —En el Commonwealth, justo fuera de mi edificio —dijo Jordana, sus bajos tacones resonando en la acera—. Y estoy bien. Solo tenía que salir de allí.


    Parte del problema con hacer una salida dramática, se había dado cuenta bastante rápido, era la necesidad de tener un lugar a dónde ir.


    La idea de ir a casa al Darkhaven de su padre no tenía mucho atractivo. Era tarde, y aunque habría sido recibida con los brazos abiertos, Jordana no quería aparecer en el umbral de su padre para decepcionarlo con la noticia de que había fallado en la relación que él tanto deseaba que funcionara para ella.


    Normalmente, podría haber ido al museo a escapar. Había sido su refugio secreto en numerosas ocasiones en el pasado, pero no había sido capaz de sacudirse del todo la sensación de inquietud sobre ser vigilada mientras había ido a su auto en el estacionamiento más temprano esa noche. Y aunque su mareo por las bebidas se había ido hacía rato, Jordana no pensaba subirse al volante y conducir sin rumbo por la ciudad tan tarde en la noche.


    —Vuelve al club —le dijo Carys—. Por cómo suena, la Orden tiene el lugar bastante cerrado, pero todavía estoy aquí con Rune. Podemos quedarnos en sus habitaciones durante la noche y resolver todo mañana.


    —Oh, Carys. No lo sé…


    —No estás lejos del tren. Te traerá aquí en menos de diez minutos. Te estaré esperando. Ven a la parte trasera y te dejaré entrar a través de la entrada de personal.


    —Carys…


    —Déjame cuidar de ti por una vez, ¿de acuerdo? Ven aquí en diez, o voy a enviar a Rune a arrastrarte hasta aquí.


    Así es cómo Jordana se encontró bajándose del tren en la antigua North End unos siete minutos más tarde y caminando por la corta cuadra en la puerta trasera de La Notte.


    Carys estuvo allí antes de que tuviera la oportunidad de tocar, abriendo la puerta y halando a Jordana en un cálido abrazo.


    —Estás temblando —señaló Carys—. Ven y cuéntame lo que está pasando.


    Jordana caminó con su amiga por el pasillo trasero, sintiéndose aliviada de haber venido, ahora que estaba allí.


    Pero la sensación fue de corta duración.


    Ni bien había entrado cuando una puerta se abrió más adelante de ellas en el sombrío pasillo. Un hombre salió y se dirigió en la dirección opuesta a Jordana y Carys.


    No, no solo un hombre… un guerrero de la estirpe. Casi dos metros de vigor y oscura amenaza turbulenta. Jordana reconocería a esa enorme figura y arrogancia merodeando en cualquier lugar.


    Todavía podía sentir sus manos sobre ella. Todavía podía oír el pecaminoso estruendo de su profunda voz en su oreja.


    Nathan.


    Que Dios la ayudara, casi dijo su nombre en voz alta.


    Pero entonces, en ese horrible instante, una mujer salió de la habitación detrás de él.


    Más desnuda que vestida, pavoneándose en botas altas de cuero, sus pechos atados en una complicada red de cuero negro y anillos de metal, otro revelador conjunto de correas de aspecto castigador enfatizando los redondos globos de su trasero desnudo.


    No podía haber ninguna duda respecto a la línea de trabajo de la morena. Tampoco el hecho de que ella y Nathan había estado juntos en la habitación tras puertas cerradas.


    La mujer miró por encima del hombro y vio a Jordana y a Carys boquiabiertas ante ella en el pasillo. En la mano de la trabajadora sexual había un fajo de billetes, que ceremoniosamente deslizó debajo de una de las tiras de cuero negro apretadas sobre su seno antes de irse ostentosa.


    Jordana se sintió enferma. Si había tenido miedo de cómo había dejado las cosas con Nathan esta noche, aparentemente no debería haberse preocupado. Desde luego él no había perdido el tiempo en encontrarle un reemplazo.


    La decepción y el dolor rugieron sobre ella. También estaba enojada: con él, pero aún más consigo misma, por preocuparse lo suficiente como para estar molesta.


    —Sácame de aquí —le susurró a Carys.


    Su amiga parecía igualmente miserable.


    —Oh, Dios, cariño. No tenía idea. Nunca te habría dicho que vinieras…


    —Él no puede saber que estaba aquí —susurró Jordana con urgencia—. No dejes que me vea, por favor. Él no puede saber que lo vi aquí esta noche.


    —Por supuesto que no. —Carys tomó su mano—. Vamos. Las habitaciones de Rune están por aquí.


    Jordana siguió a su amiga por otro largo pasillo oscuro, sintiendo como si ese acantilado del que había estado tan asustada de repente se había derrumbado bajo sus pies y la dejó caer.

  


  
    Capítulo 12


    Traducido por Ateh y Nelshia


    Corregido por LizC


    —¿Estás tratando de limpiar esa arma de fuego o borrarle el número de serie?


    Sobresaltado, Nathan balanceó su cabeza alrededor de la mesa y silla donde estaba sentado y encontró a Sterling Chase apoyado en el marco de la puerta abierta al salón de armas.


    Jesucristo. Había estado tan absorto en su trabajo, con la cabeza llena de pensamientos y preocupantes realizaciones, que ni siquiera había oído llegar al comandante.


    Era temprano en la mañana en el cuartel de la Orden en Boston. Casi todo el mundo en el recinto y el inmueble conectado estaría en cama. Nathan, no obstante, había estado despierto y nervioso desde que él y su equipo volvieron a la base anoche. Hace un par de horas, había finalmente renunciado a la idea de dormir y decidió hacer algún uso productivo a su inquietud.


    Se encontró con la mirada de Chase. Años de viejo entrenamiento le ayudaron a volver su expresión en una delicada máscara ilegible antes de volver a la limpieza y engrase del negro campo despojado de la Beretta 9 mm.


    —No esperaba verte por aquí a estas horas. ¿Cuánto tiempo has estado ahí de pie?


    —Un par de minutos —dijo Chase—. Lo suficiente. ¿Quieres hablar de ello?


    Con dedos ágiles, Nathan volvió a armar la pistola y la puso a un lado.


    —No.


    Chase entró en la habitación y ahora se detuvo al lado de la mesa de trabajo de Nathan, sus gruesos brazos cruzados sobre el pecho. Llevaba una camiseta blanca de manga corta y un suéter gris suelto, su recortado cabello dorado despeinado.


    Ese momento, Sterling Chase parecía menos al impecable capitán estricto que era, y más como un hombre con sus propios problemas. Problemas que lo arrastraron desde la comodidad de la cama caliente que compartía con su compañera a una impía hora temprana.


    —Parece que has estado despierto durante un tiempo por tu cuenta. —Nathan lo miró de reojo—. ¿Tal vez quieres hablar de ello?


    —En realidad no. —Chase sonrió y dejó escapar un corto suspiro—. Creo que todavía estoy tratando de acostumbrarme al hecho de que Carys se mudó. A Tavia no le gusta tampoco, pero dice que tenemos que darle tiempo. Darle espacio. —Un gruñido retumbó en el pecho del vampiro—. Si algo le pasa… si alguien la lastima ahora que está viviendo fuera de mi protección directa…


    —Lo está haciendo muy bien —dijo Nathan—. Tiene personas que cuidan de ella.


    Chase resopló.


    —Jordana Gates puede estar bien conectada en los Darkhaven, pero nadie que conozca va a mantener a mi niña segura de la forma en que su madre y yo podemos.


    —Tu pequeña niña es una mujer adulta —señaló Nathan—. Está tomando sus propias decisiones. Tienes que confiar en ella. Si la mantienes demasiado cerca, solo vas a hacer que se aparte aún más.


    —Filosofía a esta hora… ¿y viniendo de ti, además? —Chase rio entre dientes, luego le dio un guiño—. Es un buen consejo, Nathan. Aunque, va a ser condenadamente difícil de seguir. Y si Carys termina siendo perjudicada por cualquier persona en cualquier manera…


    —Entonces te tendrá a ti y al resto de la Orden asegurándose que alguien pague —dijo Nathan.


    —Maldita sea, por supuesto que así será —concordó Chase, sus ojos azules brillando con amenaza. Se quedó en silencio por un momento, luego se aclaró la garganta—. Mi hija no es en realidad la única razón por la que estoy caminando por los pasillos esta mañana.


    Nathan levantó la vista.


    —¿Qué pasa?


    —Gideon llamó hace unos minutos desde D.C. Una de las ex de Crowe nos entregó hoy algunas noticias interesantes bajo el interrogatorio en trance. Parece que Reginald Crowe tenía una amante.


    Esa era la información más prometedora que habían descubierto hasta ahora.


    —¿Quién? ¿Dónde podemos encontrarla?


    —Irlanda. Dublín, según la ex señora Crowe —dijo Chase—. En cuanto a quién, aún estamos tratando de descubrirlo. Ni siquiera tenemos un nombre todavía. Todo lo que sabemos es que la ex de Crowe afirma que vio a esta mujer con frecuencia durante su matrimonio y que había estado sucediendo desde hace bastante tiempo.


    Las venas de Nathan se encendieron con la instintiva chispa depredadora de su pasado asesino.


    —Tenemos que encontrarla. Tenemos que encontrarla ahora mismo. Puedo estar listo para salir en cualquier momento, si necesitas que vaya en solitario y vea que se haga.


    —Eres mejor recurso aquí en Boston, yendo tras Cassian Gray. Además, ya tenemos un equipo de camino allí. El equipo de Mathias Rowan en Londres se va a movilizar ante el ocaso esta misma noche. Lucan ha puesto esto en su corte por ahora. —Chase estrechó su mirada sobre él—. Nunca te has alejado de una misión. No estás buscando hacer eso ahora, ¿verdad?


    —Absolutamente no —respondió Nathan, una negativa breve, a pesar de que su conciencia le aguijoneó.


    ¿Había estado esperando una reasignación? ¿Una que pusiera todo un continente entre él y Jordana Gates?


    Maldición, no sabía qué pensar de eso.


    Chase, lo estudiaba ahora.


    —Pareces… desenfocado, mi hombre. Como si estuvieras caminando por un borde peligroso. ¿Qué está pasando contigo? ¿Cuándo fue la última vez que te alimentaste?


    —Estuve con una anfitriona de sangre ayer por la noche —respondió, el recordatorio indeseado de la morena del club de BDSM de La Notte haciendo que su voz se tornara en un gruñido.


    Chase pareció considerarlo por un largo momento, su mirada sagaz persistente durante más tiempo de lo que a Nathan le gustó. Pero su comandante no debatió la mentira, aunque la sospechara.


    —Te dejaré trabajar —dijo, y se dirigió a la puerta—. Buen trabajo anoche. Si nada surge a la superficie sobre Cassian Gray hoy, vamos a golpearlo aún más fuerte otra vez esta misma noche.


    Nathan le dio un gesto vago. Solo después de que Chase se hubiera ido de nuevo por el pasillo Nathan liberó la maldición que había estado ardiendo como el ácido en su lengua.


    Aunque Chase parecía satisfecho con su respuesta, Nathan sabía que el vampiro más antiguo había visto a través de él. Una ira auto dirigida calentó la sangre de Nathan por la deshonra que había mostrado al otro macho de la estirpe justo ahora. Nunca se había visto obligado a mentir a sus camaradas, y menos aún a su comandante. Su formación como Cazador habría considerado una violación como esa suicida.


    Y aunque Nathan estaba muchos años lejos de la brutalidad y los castigos de sus encargados, sus lecciones nunca lo habían dejado.


    No esperaba que alguna vez lo hicieran.


    Nadie sabía lo que había soportado como parte de su formación en el asesino que se convirtió para Dragos. Ni siquiera su madre, Corinne, que lo rescató de esa vida, o su compañero, Hunter, un hombre de la estirpe criado en el mismo programa que Nathan décadas anteriores.


    Ni siquiera los más cercanos amigos de Nathan y compañeros de equipo en la Orden sabían lo que pasó, no, especialmente ninguno de ellos. Nunca lo verían de la misma manera si sabían cómo había sido degradado, avergonzado.


    Había mantenido esa parte corrupta, sucia de él como un secreto toda su vida. Metió todo en el fondo de su ser, la única forma en que fue capaz de seguir adelante, superarlo.


    Y tenía la intención de mantenerlo allí para siempre.


    En cuanto a Jordana, usaría sus habilidades letales sobre sí mismo antes de dejarla conocer su verdad. Irónico que la hubiera presionado con tanta fuerza para que se abriera a él cuando él no tenía la verdadera intención de dejarla entrar.


    Fue una pequeña misericordia que no hubiera sido capaz de seducirla por completo anoche. Podría haber hecho cosas que jamás podría deshacer.


    Mucho mejor que saciara sus apetitos carnales en otros lugares. Ese había sido su pensamiento cuando fue con la mujer en La Notte. Pero su esfuerzo por purgar su hambre de Jordana con otra mujer solo le había hecho desearla más.


    No se había aprovechado de la vena de la trabajadora sexual como había implicado a Chase. De hecho, no había tomado nada de la mujer, pero le había pagado igual.


    Y después de que él y su equipo abandonaran el club poco después para buscar en la ciudad pistas de Cass, Nathan se había asegurado que su camino lo llevara a pasar por el edificio de Jordana. Solo para asegurarse que estaba a salvo, se había dicho a sí mismo, pero había requerido de toda su moderación cada vez más cuestionable para evitar que sus pies lo llevaran dentro y de vuelta al ascensor hasta su ático.


    Pero el apartamento había estado oscuro desde la calle.


    Había seguido de largo pero pasó el resto de la noche patrullando, tratando y fallando, en mantenerla fuera de sus pensamientos. Recordar su orgasmo con él era solo un poco menos atormentador que imaginarla en su apartamento oscuro con Elliott Bentley-Squire.


    A Nathan no le gustó la violencia que volvió a la vida en su interior al pensar en otro hombre estando con Jordana. Especialmente uno con menos obsesión por ella que él.


    No es que Nathan fuera digno de ella. Su formación le hacía indigno para cualquier persona, pero sobre todo para una mujer tan pura y limpia como Jordana.


    Ya la había acercado demasiado a su mundo. Y sabía que habría llevado las cosas mucho más lejos anoche de no haberse encontrado al indigno futuro compañero de ella.


    Tenía que terminar con Jordana Gates.


    Ya estaba empezando a significar más para él de lo que estaba dispuesto a admitir, y eso, si no otra cosa, era causa suficiente para mantener su distancia.


    Incluso si eso significara verla unirse a sí misma en sangre y promesa a un hombre que nunca amaría.


    


    A las cinco de la tarde, Jordana ya había tenido un día de once horas en el museo.


    Había estado sola, horas antes de que alguien más se hubiera presentado a trabajar. Después de todo lo que había sucedido la noche anterior, la soledad de su lugar de trabajo había sido bienvenida, aún más necesaria que el sueño.


    Jordana finalmente había dejado La Notte alrededor de las dos de la mañana, acompañada de vuelta a su apartamento por Carys y Rune. Elliott se había ido hacía mucho para entonces. Él había cortésmente apagado las luces y cerrado por ella, aparentemente saliendo de su vida tan ambivalente como había entrado en ella.


    Jordana no estaba segura de cómo iba a darle la noticia de su separación a su padre. Por otra parte, el solícito Elliott probablemente se había ocupado de eso por ella también.


    En cambio, ella había optado por poner todo el drama y la tensión emocional en suspenso por un rato, dejando que su trabajo en el museo la absorba. Era lo único que tenía que siempre había sido suyo, todo por su cuenta, el arte histórico siendo su pasión.


    Su santuario personal y escape.


    Afortunadamente, su trabajo estaba dándole un montón de cosas en que pensar, aparte del desastre repentino de su vida privada. La inauguración de la exposición estaba a poco más de veinticuatro horas y estaba casi toda vendida. Ella y Carys habían revisado la lista final de los preparativos de arriba a abajo dos veces hoy, asegurándose que todo estuviera en su lugar para un evento exitoso.


    Sin embargo, eso no impidió a Jordana obsesionarse con los detalles una vez más. Estaba en su oficina al teléfono con la florista cuando sintió un cosquilleo extraño en los finos vellos de su nuca.


    ¿Había alguien fuera de la sala de exposiciones cerrada?


    No podía ser de Carys. Ella se había ido hace apenas unos minutos para recoger una orden de impresión de última hora al otro lado de la ciudad. En cuanto al resto del personal del museo, la mayoría estaría empacando y preparándose para cerrar por la noche.


    Pero definitivamente había alguien en la exposición. Jordana sintió la presencia como una mano fría apoyada contra la parte posterior de su cuello. Se sentía observada de alguna manera, muy parecido a como había sido en el estacionamiento la otra noche. La ansiedad se disparó a través de ella a medida que terminaba su conversación telefónica y salía de su oficina.


    Un hombre estaba de pie en el interior de la exposición cerrada.


    Vestido con un abrigo gris arrugado, mojado por la lluvia, se giró hacia ella mientras se acercaba a él. Era alto y en forma por debajo del abrigo húmedo, con jeans degastados y una camiseta descolorida. Su cabello castaño corto y suave estaba peinado cuidadosamente a un lado.


    Todo en él era normal e insulso, a excepción de sus ojos. Una sombra impresionante de peridotita, que la observaban fijamente en una mirada tranquila y considerada.


    Aunque nada en él transmitía una amenaza, los sentidos de Jordana permanecieron alerta, expectantes de alguna manera extraña.


    —Lo siento, pero la exposición no se ha abierto al público todavía. Usted no puede estar aquí.


    —No voy a quedarme mucho tiempo —dijo—. Solo quería entrar y echar un vistazo rápido.


    Ella frunció el ceño.


    —Me temo que tengo que pedirle que se vaya. Tenemos entradas a la venta en la página web del museo, o puede volver mañana por la noche a la inauguración y comprar un boleto en la puerta.


    Él no reconoció la oferta o la solicitud de irse. Poco a poco, de forma fluida, se paseó de un exhibidor a otro.


    —Un Canova —dijo, caminando hacia el contenedor transparente que contenía un busto de mármol de Beatriz de la famosa poesía épica de Dante Alighieri—. Una pieza impresionante.


    Jordana siguió al hombre hasta la escultura, observando su atuendo modesto más cerca ahora. Ninguna de sus ropas parecía muy nueva, y le sentaba como si hubiera sido usadas en alguien más y desechadas años después. Sus mocasines de cuero marrón estaban rayados y arañados, descoloridos y desgastados por el tiempo al igual que el resto de lo que llevaba.


    —Canova es considerado uno de los más grandes escultores neoclásicos —dijo Jordana, incapaz de resistirse a compartir su conocimiento de la colección—. Fue probablemente el artista más famoso de su época, pero no encuentro muchas personas que conozcan su trabajo al verlo. En particular, las piezas menos conocidas como ésta.


    —Es una lástima. —La boca de su visitante no invitado se curvó en una leve sonrisa—. La obra de Canova es exquisita, sin duda. Hay una tranquilidad en su escultura, desde la suavidad de la piel de su tema, hasta la forma fluida de cada curva y los trazos impecables de cada línea.


    Al escucharlo hablar de manera tan elocuente y tan bien informada, Jordana de repente se sintió incómoda por insistir en que tuviera que pagar para ver el arte que pertenecía por derecho al mundo. A pesar de sus recelos anteriores acerca de él, se encontró intrigada.


    Él continuó, todavía estudiando la escultura.


    —La perfección del trabajo de Canova, el idealismo puro en ello, invita al ojo a permanecer, estudiar y admirar. —El hombre miró a Jordana entonces—. ¿No le parece?


    Jordana se encogió de hombros.


    —Honestamente, creo que es demasiado perfecto. Su arte es demasiado… no sé. Demasiado controlado, supongo. —Hizo un gesto a una pieza de mármol cercana, una de las adquisiciones más importantes de la colección—. Tome este busto de Bernini, por otro lado. Mira la energía de su trabajo. Es inquietante, sin refinar. Agresivo.


    La escultura que miraban era Anima Dannata, representando a un alma condenada mirando al abismo del infierno. Jordana se acercó al exhibidor.


    —Bernini muestra cada peña en el rostro de su sujeto, cada vena lívida y cabellos de punta. Se puede ver el tormento del hombre en su cara, puedes sentirlo. Casi puedes oír el grito de terror de la boca abierta del hombre. Bernini muestra todo. Él te reta a experimentarlo.


    El desconocido asintió.


    —Usted toma su arte muy en serio.


    —Me encanta —admitió Jordana—. Significa todo para mí.


    Algo brilló en sus inusuales ojos verdes.


    —Entonces, tenemos eso en común. Soy un amante del arte mismo. Y hoy, un nuevo apreciador de Bernini. Su pieza favorita, ¿Entiendo?


    —Oh —dijo Jordana, sacudiendo la cabeza—. No, hay otra escultura que me gusta aún más. Pero no es tan importante como cualquiera de éstas.


    —¿Me la enseña?


    Por un momento, Jordana se olvidó por completo del hecho que la exposición estaba actualmente fuera de los límites de nadie salvo el personal del museo. Ella lo llevó a otra de las piezas alojadas dentro de un exhibidor de plexiglás.


    —Endymion Durmiente de Cornacchini —dijo él, con una sonrisa en los labios.


    Jordana se dio cuenta que no había tenido que leer el cartel.


    —¿Conoce esta también?


    —Ha estado en la colección del museo desde hace muchos años, creo.


    —Sí, así es. —Él debe ser un cliente de toda la vida del museo, para estar tan familiarizado, no solo con el arte en general, sino con esta pieza en particular también—. Endymion llegó a nosotros por una donación anónima hace un par de décadas. Estuvo en otra exhibición la mayor parte de ese tiempo, pero cuando empecé a planear esta colección, tenía que tenerla. —Ella miró al pastor humano reclinado, durmiendo bajo la luna creciente de Selene—. No hay otra pieza en el museo entero que me guste más que ésta.


    Una sonrisa críptica jugó en las comisuras de la boca del desconocido.


    —No puedo imaginarla estando en mejores manos.


    Jordana consideró el cumplido extraño, su curiosidad por el hombre profundizándose mientras más hablaba con él. No podía tener más de treinta años, supuso, pero tenía una sabiduría en él, un aura indefinible que le hacía parecer mucho más viejo de su edad.


    No era de la estirpe; no tenía dermaglifos que pudiera ver, ni iba a estar caminando durante el día sin ser envuelto en yardas de engranajes con protección UV, si era uno de la especie de Nathan.


    Y sin embargo, sus sentidos parecían resistirse a la idea de llamarlo humano. Desconcertada, extendió su mano hacia él.


    —Soy Jordana Gates, por cierto. La curadora de la exposición.


    Dudó por un momento antes de tomar su mano en un agarre cálido y firme.


    —Sí, ya sé quién eres. —Ante su mirada inquieta, indicó el gafete de identificación colgando de la cuerda de seguridad atada alrededor de su cuello.


    —Oh. —Jordana rio nerviosamente—. Lo siento, pero… ¿quién es usted?


    Al principio, pensó que no iba a responder. Luego, con cuidado, dijo:


    —Cassian. —Ni más, ni menos.


    ¿Conocía ese nombre de algún lugar?


    No podía estar segura, pero Jordana sabía que nunca antes había visto a este hombre.


    Jordana retiró su mano de la de él.


    —Bueno, señor Cassian, realmente he disfrutado hablando con usted. Pero se está haciendo tarde y se supone que nadie debe estar en la exposición antes que abra oficialmente mañana, así que…


    —Por supuesto —respondió educadamente, incluso inclinando ligeramente la cabeza en un gesto casi cortesano—. Y te lo aseguro, Jordana, el placer ha sido todo mío.


    Vio su atuendo de segunda mano una vez más y sintió una punzada de remordimiento por la forma en que lo había desestimado a la vista. Y no podía solo empujarlo hacia la puerta, sobre todo sin saber lo mucho que disfrutó de la exposición.


    —Espere aquí un momento. Vuelvo enseguida.


    No se detuvo por su respuesta. Impulsivamente, se giró y se apresuró a regresar a su oficina. Hojeando su escritorio, agarró un par de entradas de cortesía al gran evento de apertura de mañana y de admisión durante todo el día al museo.


    —Acabo de recordar que tenía un par de pases de sobra en mi oficina —dijo ella cuando regresó a la sala de exposiciones—. Me encantaría que tenga…


    Él se había ido.


    —¿Señor Cassian? —Jordana escudriñó la zona, y entonces buscó rápidamente en los exhibidores cercanos.


    No estaba allí.


    Se apresuró a la galería con vistas al vestíbulo de entrada principal al museo.


    Nada.


    Se había ido.


    No, había desaparecido.


    El misterioso señor Cassian se había ido, tan rápida y limpiamente como un fantasma.

  


  
    Capítulo 13


    Traducido por LizC


    Corregido por G.Dom


    Había arriesgado demasiado.


    Cass corrió apresuradamente a través de las calles de la ciudad, ajeno a la lluvia que empapaba su ropa de segunda mano y sus encharcados zapatos baratos.


    Ahora estaba al otro lado de la ciudad desde el museo, sin saber hacia dónde se dirigía, excepto que tenía que estar lejos. Muy lejos. Tanto como pudiera, y tenía que hacerlo de una vez.


    No había esperado quedarse todo el tiempo que lo hizo. En su mente, había imaginado entrar en el museo durante unos minutos, solo el tiempo suficiente para visitar el tesoro que lo había tildado como un hombre buscado, traidor a su reina y su especie.


    Un tesoro al que había renunciado hoy… para siempre.


    Por supuesto, el donante anónimo de la escultura Endymion Durmiente hace veinticinco años no era ningún misterio para él. No podía negar su satisfacción, su alivio, al saber que ese particular tesoro estaba en un lugar seguro, y que lo había estado todo este tiempo.


    Pero la figura de terracota no era el único secreto que había estado guardando desde que huyó de la corte de la reina de la Atlántida.


    Cualquiera de sus secretos podría haber conseguido asesinarlo.


    El riesgo de ser descubierto era demasiado grande ahora. Estaba poniendo en peligro todo lo que apreciaba al permanecer en Boston.


    Casi había arriesgado esta visita al museo hace un par de noches, pero había perdido el coraje y en su lugar acechó el exterior del edificio como un espectro. Apenas se había ido sin atraer ninguna indebida atención.


    Pero tenía que mirar a su más grande, más preciado secreto por última vez… una indulgencia que había tenido cuidado de evitar a toda costa durante casi un cuarto de siglo.


    Ahora estaba contento. Tenía que estarlo, porque hoy se iba para siempre. Solo podía esperar que sus secretos, y el tesoro que apreciaba sobre todas las cosas, estaría más seguro por su ausencia.


    Cass había puesto su confianza en un aliado que había demostrado su lealtad a través de años de silencio y sacrificio. Esa confianza había sido reafirmada en su reunión de hace un par de días.


    Otro aliado, éste al otro lado del mundo, uno que arriesgaba tanto como Cass al ayudarle, había accedido a cuidar de los intereses de Cass una vez que hubiera huido a su exilio permanente.


    Un exilio que comenzaría ahora.


    Resuelto, Cass alzó el cuello de su chaqueta para protegerse de la lluvia sesgada mientras se agachaba en un callejón lateral. Fue entonces cuando los vio, el trío de figuras oscuras que habían caído detrás de él.


    Miró por encima del hombro y su estómago se quedó helado. Soldados Atlantes.


    Los tres inmortales estaban disfrazados con ropa de calle normal, al igual que él. Pero su paso decidido y la presencia amenazante eran inconfundibles. Y bajo el largo borde de una de sus gabardinas empapadas, Cassian vio el destello de una hoja Atlante.


    Hubo un tiempo en que podría haber dado la vuelta y enfrentado a esta amenaza. Un tiempo en que él habría luchado, incluso sin armas como ahora. Pero hoy, temía de verdad. No por sí mismo, sino por esos secretos por los que iba a morir para proteger.


    Cass echó a correr, llevando a los guardias de la legión tan lejos del museo como pudo, clamando cada onza de su agilidad y velocidad sobrenatural.


    Los hombres de la reina estaban cerca de él, demasiado cerca. Zigzaguearon como él lo hizo, sin perderlo nunca de vista ni por un segundo.


    En minutos, Cass y sus perseguidores se encontraron en la vieja ciudad de North End. Él no había tenido la intención, pero sus pies lo habían llevado al único hogar que había conocido de verdad desde que llegó a Boston.


    La Notte estaba justo por delante. A través de la lluvia, Cass vio la entrada trasera del club a unos cientos de metros en frente de él.


    Los guardias Atlantes se habían separado en algún momento. Cassian perdió la pista de uno de ellos. No vio al asesino hasta que fue demasiado tarde.


    El soldado de la corte real de Selene apareció de la nada, de pie delante de él, su larga hoja reluciente.


    Estoy muerto, se dio cuenta Cassian. Todo ha terminado.


    Lo sabía, incluso antes de sentir el beso helado del acero Atlante morder un costado de su cuello.


    


    —Un brindis —dijo Carys, levantando una copa de vino tinto al otro lado de la mesa de Jordana en uno de sus restaurantes italianos favoritos en la vieja ciudad de North End—. Por la gran inauguración de exposiciones. Sé que va a ser un gran éxito.


    —Espero que sí. —Jordana suspiró y chocó su copa contra la de su amiga—. ¿Has comprobado para asegurarte que la placa en el tapiz francés se corrigió? Ahora me pregunto si no debería haber movido la muestra de cerámica romana desde donde la teníamos para la recepción de los clientes. ¿Crees que debería volverla a su lugar original?


    Carys sonrió y puso los ojos.


    —Es perfecto, Jordana, todo. Pensaste en todo. La exhibición no podría estar en mejores manos.


    —Gracias. —Jordana sonrió ante el cumplido, pero no pudo evitar recordar a su extraño visitante, el señor Cassian, y el hecho de que él había dicho algo muy similar a ella.


    Carys le dirigió una mirada burlona.


    —¿He dicho algo gracioso?


    —No, es que… —Jordana negó con la cabeza—. Un hombre vino a ver la exposición esta tarde.


    Carys frunció el ceño.


    —¿Alguien que conoces?


    —No, nunca antes lo había visto. Al parecer, solo vagaba por la calle.


    —Pero la exposición no se abre al público hasta mañana en la noche —señaló Carys.


    —Eso es lo que le dije. —Jordana tomó un sorbo de vino—. A él no pareció molestarle que no hubiéramos abierto oficialmente todavía.


    —Raro —dijo Carys, retorciendo un poco de pasta en el tenedor—. ¿Qué quería?


    Jordana se encogió de hombros.


    —Supongo que quería mirar el arte. Eso es lo que dijo, de todos modos. Hablamos un rato sobre escultores italianos y comparamos algunas de las piezas de la colección, pero luego se fue.


    Carys la miró por encima del borde de su copa de vino.


    —Como he dicho, raro.


    —Él era… agradable —dijo Jordana, tomando un bocado de sus cigalas mientras pensaba en el hombre y el poco tiempo que pasó con él en la exposición.


    Era un extraño, uno peculiar en eso, y sin embargo se había sentido casi instantáneamente a gusto a su alrededor. A pesar de su rareza y su presencia sin ser invitado en el museo, se había sentido a gusto con él; segura, de alguna manera indefinible. Y habría disfrutado hablar con él un poco más, si no hubiera dejado el museo sin explicación en cuanto ella le dio la espalda.


    Desaparecido, para ser más exactos.


    Quizás Carys tenía razón, había algo raro en el hombre.


    Los pensamientos de Jordana se vieron interrumpidos cuando la unidad de comunicaciones de su amiga retumbó al borde de la mesa con una llamada entrante.


    —Es Aric. —Hubo una nota de amargura en la voz de Carys cuando pronunció el nombre de su hermano. Sus dedos se cernieron sobre el dispositivo durante menos de un segundo antes de que ella retirara la mano de nuevo a su regazo con un suspiro profundo. La unidad de comunicación sonó de nuevo, pero Carys permaneció inmóvil, con la boca presionada en una línea plana.


    Jordana la estudió a través de la pequeña mesa.


    —No lo puedes dejar por fuera para siempre, Car. —Los hermanos Chase no habían hablado desde su enfrentamiento acalorado sobre Rune la otra noche, y Jordana sabía que estaba matando a Carys tener un pared de pie entre ella y su hermano gemelo.


    El dispositivo vibró de nuevo, y con renuencia escrita en toda su cara, Carys finalmente lo recogió. Antes de que tuviera la oportunidad de pronunciar ni una palabra de saludo, la voz profunda de Aric surgió del receptor:


    —Carys, ¿dónde diablos estás en este momento?


    —Hola a ti también, querido hermano.


    Su respuesta fue corta y oscura.


    —¿Estás en La Notte?


    —¿Desde cuándo tengo que responder a ti, Aric? —Un ligero ámbar resplandeció en los ojos azules de la hembra de la estirpe—. Dónde estoy no es asunto tuyo. Pensé que lo había dejado claro para ti.


    —¡Maldita sea, Carys! No estoy jugando un puto juego aquí —gruñó, y de repente, era obvio que el tono exigente de Aric no era por ira, sino algo más visceral. Algo más urgente que eso. Estaba llamando por miedo y preocupación por su hermana—. Carys, dime que estás muy lejos de ese maldito lugar en este momento.


    La voz de Carys bajó a un susurro.


    —¿Qué está pasando?


    Jordana ya no podía escuchar a Aric en el otro extremo, pero a juzgar por la expresión afligida de su hermana, la noticia no era buena. Carys respiró fuerte, sus dedos yendo hasta su boca por un instante antes de que el alivio inundara de nuevo en sus rasgos. Escuchó por un momento, su rostro sombrío, y luego en voz baja terminó la llamada.


    Ella miró al otro lado de la mesa a Jordana.


    —Ha habido un asesinato en La Notte.


    —Oh, no —murmuró Jordana—. Pero no fue…


    —No. —Carys negó con la cabeza—. No fue Rune, gracias a Dios. Aric dijo que no era ninguno de los luchadores, pero no tenía más información que esa. Algunos de los guerreros se dirigen ahora a investigar. Aric dijo que me mantuviera alejada del club esta noche. —Y, sin embargo Carys ya estaba sacando el dinero suficiente para la cuenta y una generosa propina de su bolsillo—. Tengo que ver a Rune —explicó mientras se levantaba—. Solo tengo que ver por mí misma que él está bien.


    La profundidad del amor de Carys por el luchador era evidente a sus ojos. Así como el miedo. La fuerte hembra raza temblaba donde estaba, visiblemente afectada por la noticia de una muerte en el lugar donde su amante arriesgaba su vida todas las noches en las jaulas.


    Y aunque Jordana no tenía ningún deseo de estar cerca de la Orden si eso significaba que podría encontrarse con Nathan, no iba a dejar que su amiga fuera allí sola.


    —Vamos —dijo Jordana—. Yo conduzco.


    Carys le dio una leve inclinación de cabeza y siguió a Jordana hacia su auto.


    Hicieron el corto viaje a través de la ciudad, llegando a la cuadra de La Notte en cuestión de minutos. El club estaba cerrado, las puertas de madera en forma de arco del antiguo edificio de la iglesia prescrito.


    Un par de enormes gorilas estaban apostados en la parte superior de las escaleras que conducen al lugar, hombro con hombro en la oscuridad bajo la luz de la tenue lámpara en la entrada principal. A medida que la corriente habitual de clientes del club llegaba a la fiesta de arriba o hacer otras cosas menos apetitosas en el nivel inferior, los dos porteros les hacían regresar.


    —Conduce más allá y gira por el callejón lateral —le instruyó Carys a Jordana cuando desaceleró fuera del club. Doblaron la esquina y encontraron el acceso al callejón bloqueado por uno de las grandes patrullas negras sin identificación de la Orden. Carys saltó fuera del auto al instante en que Jordana se detuvo por completo. Jordana la siguió, solo para ser detenida junto con Carys por uno del equipo de Nathan—. Fuera de mi camino, Jax —dijo Carys cuando el vampiro asiático como una pantera salió de las sombras para interceptar a las mujeres.


    —El capitán dijo que nada de civiles, Carys. Tenemos una escena del crimen allí atrás.


    —Lo sé. Aric me llamó. Solo quiero ver a Rune.


    Jax dio una tajante sacudida de cabeza.


    —Está allá atrás con algunos de los otros miembros del personal del club, pero ustedes, van a tener que quedarse aquí por ahora. Confía en mí, no quieres ver…


    —Voy a ir allí atrás. —Carys se empujó más allá del guerrero, irrumpiendo con fuerza antes de que él pudiera reaccionar. Jordana la siguió, corriendo para alcanzarla mientras su amiga rodeaba la parte trasera del edificio. Rune puede no haber sido herido aquí esta noche, pero era obvio que no había nadie, ni el hermano de Carys o cualquiera de la misma Orden, quien pudiera mantener a la mujer lejos del luchador que amaba—. ¡Rune! —llamó Carys al hombre de la estirpe de cabello oscuro cuando ella y Jordana rodearon la parte trasera del club. De pie entre algunos de los otros combatientes y personal de La Notte reunidos en la penumbra detrás del antiguo edificio de la iglesia de ladrillo, Rune levantó la vista ante el grito de Carys.


    Su duro rostro se veía severo, con los ojos ensombrecidos y sombríos mientras se separaba de sus colegas para reunirse con ella a medida que ella y Jordana se acercaban. Carys se lanzó a sus brazos.


    —¡Rune, estaba tan preocupada! Aric llamó y me dijo que alguien murió en el club. A pesar de que dijo que no eras tú, tenía que verlo por mí misma. Tenía que estar segura…


    —Calla —le tranquilizó el luchador brutal, deslizando su amplia palma sobre la parte posterior de la cabeza de Carys mientras se aferraba a él—. Está bien, nena. Aquí estoy.


    Mientras la pareja se abrazaba, compartiendo palabras privadas de consuelo y afecto, Jordana se alejó de ellos. A pesar de que nunca antes había estado en la escena de un crimen, y no quería estar en una ahora mismo, se sintió atraída hacia el tramo oscuro de la acera donde la aparente víctima yacía, rodeado por el equipo de guerreros de la Orden.


    Sus tacones resonaron huecamente en el asfalto, una extraña sensación de pavor serpenteando alrededor de ella a cada paso cuidadoso. La muerte flotaba en el aire, fría y empalagosa. Le provocó la piel de gallina en los brazos, formó un nudo frío detrás de su esternón.


    Aunque no quería mirar, no quería saber qué tipo de violento final había tenido alguien en tan corto tiempo atrás, Jordana no pudo evitar que su mirada viajara entre los guerreros hasta el individuo muerto en el suelo.


    Vislumbró una holgada y desgastada mezclilla en las piernas torcidas de la víctima. Los mocasines marrones en los pies del hombre lucían rayados y envejecidos… familiares.


    Oh, no. No podía ser…


    Estaba conteniendo la respiración. Lo sabía antes de que incluso el dolor en sus pulmones hambrientos la obligara a tomar aire.


    Incluso antes de ver toda la sangre en el asfalto, y el objeto que yacía junto al cuerpo. Un objeto que parecía sin lugar a dudas como el causante de la muerte del hombre…


    Antes de que su mente horrorizada pudiera confirmar lo que sus ojos estaban viendo, una voz profunda retumbó en su oído.


    —Maldita sea. —Un par de brazos fuertes la apartaron de la escena, una mano firme sosteniendo su cabeza contra un pecho sólido como una roca cubierto en uniforme de combate negro—. Jesucristo, Jordana. ¿Qué carajo estás haciendo aquí?


    Las palabras de Nathan fueron ásperas y sombrías, pero sus manos fueron cálidas y suaves a medida que la sostenía cerca, manteniendo su rostro lejos de la carnicería. No quería reconocer cuán bienvenido era su toque en ese momento. Ella no significaba nada para él, así que sentir su consuelo ahora solo añadía un ardor más profundo a la conmoción que sentía.


    Se salió de su dominio con un chillido desigual.


    —Es él —murmuró—. Yo lo conozco.


    Las cejas negras de Nathan chocaron sobre sus ojos tormentosos.


    —¿Quién?


    Jordana hizo un gesto en dirección general de la víctima, tan abatida para mirar de nuevo.


    —Ese hombre. Justo estuve hablando con él hace un par de horas.


    El ceño de Nathan se profundizó.


    —¿Hablaste con él? —Su voz sombría pasó de preocupada a exigente, casi rozando lo sospechoso—. ¿Tú lo viste hoy? ¿Cuándo, Jordana? ¿Cuándo?


    —Jordana —dijo Carys, acercándose ahora con Rune—. ¿Qué te pasa, cariño? ¿Estás bien?


    —Es él. El hombre con el que me encontré en la exposición esta tarde. Hace poco estaba vivo y ahora está… —El estómago de Jordana dio un vuelco, ahogando sus palabras. Le dolía el pecho con una sensación de pérdida que apenas podía conciliar por un desconocido que había conocido solo unos pocos minutos—. No entiendo cómo pudo suceder. ¿Por qué alguien querría matar al señor Cassian?


    Una mirada rápida e incierta pasó entre Carys y los dos machos raza. Incluso en su angustia, Jordana notó el cambio en el aire.


    —¿Señor Cassian? —preguntó Carys suavemente—. Jordana, ese hombre de ahí es Cassian Gray.


    Cuando Jordana no reaccionó, Nathan agregó:


    —Dueño de La Notte. Hasta esta noche, nadie admite haber visto al hijo de puta o saber en dónde podría estar. —Él lanzó una mirada sombría a Rune—. Supongo que la Orden no era la única intentando localizar a Cass.


    El peleador sostuvo la mirada del guerrero.


    —Como todos te han dicho, Cass se fue por unos días sin previo aviso. No era tan inusual para él.


    Nathan gruñó y volvió su atención a Jordana.


    —¿Por qué Cass estaba en el museo hoy… te dijo eso? ¿Qué es exactamente lo que te dijo? ¿Qué quería?


    Jordana negó con la cabeza, confundida. No había conocido al dueño del club por su nombre, solo lo había vislumbrado una o dos veces a la distancia en las raras ocasiones en que había ido con Carys para ver a Rune pelear.


    Lo que vagamente recordaba era un hombre con una rígida mata de pelo rubio blanquecino y ropa de cuero negro revestida con púas y hebillas. No el hombre vestido monótonamente al que ella había conocido hoy.


    —Tiene que haber un error. No conozco al hombre que dirige este club. No es a quien vi en la exposición. Ni siquiera se parece a él…


    —Es Cass —insistió Nathan—. Alteró su apariencia y permaneció fuera de la vista del público, sin duda, porque sabía que la Orden iba tras él. Tal vez lo hizo porque alguien más estaba detrás de él. Aquel que lo persiguió y tomó su cabeza esta noche.


    Jordana se estremeció ante el recordatorio.


    —El hombre en el museo hoy no tendría ese tipo de enemigos. Me habló de escultores que admiraba, sobre el arte y algunas de las piezas que tenemos en la colección. Parecía un hombre decente y agradable…


    —Era un criminal —le interrumpió Nathan—. En realidad, probablemente mucho peor que un criminal. Si yo lo hubiera visto en cualquier lugar cerca de ti, habría sido mi espada clavándose en su cuello.


    Miró a su severo y apuesto rostro, en sus tormentosos ojos de color azul verdosos que se iluminaban con las más tenues brazas de luz ámbar. No sabía en qué absurda realidad tenía que estar viviendo para que una clase de observación posesiva y violenta como esa que él acababa de hacer pudiera parecer afectuosa. Ciertamente no en su realidad, aquella en la que había elegido retroceder después de que hubiera permitido que Nathan casi la seduzca en el elevador de su edificio.


    Él se preocupaba por ella tanto como podría importarle cualquiera de sus compañeras de cama aquí en los antros para sexo de La Notte. Posiblemente menos.


    Jordana se obligó a romper su abrumante contacto visual.


    —Si se supone que debo sentirme halagada por utilizarme como excusa para asesinar a un civil inocente, estás muy equivocado.


    Sus ojos tormentosos se estrecharon.


    —No era un inocente, Jordana. Confía en mí en eso.


    —¿Confiar en ti? —se burló—. Ni siquiera te conozco.


    Se dio la vuelta y empezó a alejarse, necesitando espacio para respirar, para procesar todo lo que había sucedido hoy. Se sintió enferma por la muerte del hombre al que había disfrutado realmente conocer, fuera quien realmente fuera. Y no podía negar que ver a Nathan de nuevo, incluso en estas circunstancias horribles, la había afectado más profundamente de lo que quisiera admitir.


    A pesar de lo mucho que le dolió verlo en La Notte con otra mujer tan pronto después de que la había dejado, Jordana no podía evitar que su pulso golpeara un poco más fuerte a su alrededor. No podía evitar que su necio corazón deseara que las cosas hubieran ido de manera diferente la noche anterior, que pudieran empezar de nuevo, a partir de ese imprudente primer beso.


    Apresuró su paso, con la esperanza de poder rodear la esquina y llegar a su vehículo antes de que el peso de todo lo que estaba sintiendo la abrumara.


    A medida que Carys y Rune se quedaban atrás, oyó los pasos largos de Nathan acercándose rápidamente sobre sus talones.


    —¿Qué demonios se supone que significa eso… que ni siquiera me conoces? —Su voz ya profunda bajó a un tono más bajo, llamativamente íntimo—. A mí me parece que llegamos a familiarizarnos bastante anoche.


    Ella se detuvo bruscamente y se dio la vuelta hacia él, luchando por mantener su voz lo suficientemente controlada para que solo él escuchara.


    —Por favor, no me recuerdes lo de anoche.


    Se detuvo en donde estaba, su mandíbula cuadrada tensándose a un nivel superior.


    —Estás molesta conmigo. ¿Por lo que pasó entre nosotros en el ascensor, o por el hecho de que Bentley-Squire nos interrumpió y no tuvimos la oportunidad de terminar lo que empezamos?


    Jordana exhaló una risa aguda indignada.


    —Desearía que lo de anoche nunca hubiera sucedido.


    —Eso nos hace dos —dijo en voz baja, con el rostro duro y sin arrepentimientos.


    ¿Así que también lo lamentaba? Que Dios la ayudara, pero no quería sentirse herida por esa admisión. Solo quería sentir ira por el hecho de que él podía llevarla a la cima de algo tan increíble, algo que no había compartido con ningún otro hombre antes que él, para luego dar la vuelta y saciar su necesidad con una de las profesionales entrenadas en el club.


    Jordana vio a la trabajadora sexual morena vestida de cuero cerca de la puerta de atrás del edificio, una de los varios empleados de La Notte que ya habían venido a curiosear en la escena del crimen. Y no pudo evitar imaginarse las manos de Nathan en la mujer.


    Igualmente doloroso imaginar fue el pensamiento de lo que la morena podría haber hecho por él para ganar el puñado de dinero que Jordana había visto a la mujer guardar después de que Nathan dejara uno de los antros privados de BDSM en el club.


    —Nunca te debí haber besado —murmuró Jordana. ¿Cuánto más sencillo sería su vida si tan solo hubiera permanecido en el pequeño camino seguro, a salvo por el que siempre había caminado? ¿Cuánto más feliz sería si nunca se hubiera permitido alcanzar algo tan imprudente, algo tan peligrosamente seductor como el hombre de la raza de pie ante ella ahora?—. Nunca debí dejar que me tocaras, Nathan. Me gustaría poder regresar el tiempo. —Un gruñido bajo escapó de su garganta mientras la alcanzaba. Ella se echó hacia atrás, evitando el contacto—. No lo hagas. Mantente alejado de mí.


    Él la estudió por un momento, con los ojos fijos en ella.


    —Dime que realmente quieres decir eso, y lo haré.


    —Lo digo en serio. —Se obligó a mantenerse estable, a pesar del dolor extendiéndose en su pecho. Tenía que hacer esto. Por su propia cordura, tenía que sacarlo de su mente y de su vida—. No quiero volver a verte, Nathan. Ojalá nunca te hubiera conocido.


    No dijo nada. Solo permaneció ahí delante de ella en un silencio angustioso, su mirada inescrutable pareciendo cortar a través de ella, tan fría e insensible como una cuchilla. Su rostro estaba inmóvil, haciendo imposible descifrar si estaba aliviado o insultado por su rechazo.


    Las paredes que había tan ingenuamente pensado que podría tirar abajo estaban en plena vigencia mientras lo miraba ahora, tal vez tornándose aún más altas de lo que habían sido antes. Nathan no era alguien que dejaba que otros entren con facilidad; había sentido eso en él desde el principio.


    Ahora lo estaba alejando, él la dejaría fuera por completo. Y sabía que una vez que lo hiciera, no habría vuelta atrás.


    Uno de sus compañeros de equipo, el mejor amigo de Aric Chase, Rafe, llamó a Nathan desde la escena del crimen:


    —Capitán, tenemos noticias. Un escuadrón del Conjunto de Iniciativa de Seguridad está de camino desde el centro. Este lugar estará repleto de oficiales de la ECISU en menos de diez minutos.


    Nathan reconoció el informe con un vago gesto de su mano. En absoluto y enloquecedor silencio, observó a Jordana por lo que pareció una eternidad.


    Luego simplemente se alejó de ella, caminando de regreso a su equipo de guerreros esperando y a la realidad espantosa de su mundo oscuro.

  


  
    Capítulo 14


    Traducido por LizC (SOS), Jane’ (SOS), Rihano y Flochi


    Corregido por G.Dom


    Nathan se apoyó contra el vehículo patrulla de la Orden junto a Rafe, tratando de fingir que no estaba inquieto de su confrontación con Jordana mientras miraba distraídamente un equipo de seis agentes de la ECISU procesar la escena del crimen fuera de La Notte.


    Mierda, estaba peor que inquieto. Estaba enojado y perplejo.


    ¿Deseaba nunca haberlo conocido? Ella no tenía ni idea. Lo mejor que podía hacer por él era tomar su indignación arrogante y su cuerpo demasiado tentador y mantenerse lejos de su maldito camino.


    Fuera de su cabeza. Fuera de su vida.


    Y el hecho de que aún escocía por la mujer una hora después de que ella se hubiera ido solo llevaba su frustración a un nivel superior. No estaba acostumbrado a dejar que nada, ni nadie, se metiera bajo su piel. Su formación de Cazador lo había acondicionado para ignorar las distracciones, para rescindir cualquier cosa que lo pudiera alejar de su curso. Cualquier obstáculo en su camino, era echado a un lado o pisoteado debajo de él, dejado atrás e instantáneamente olvidado.


    Así era como había sobrevivido. Era la forma en que logró atravesar el infierno de su infancia, su mente y su cuerpo por igual fueron perfeccionados, su corazón tan despiadado como una cuchilla.


    Era un maestro del control, y sin embargo, Jordana Gates había comenzado de alguna manera a mellar en esa base impenetrable. Como un pequeño hilo de agua a través de una montaña de piedra, se las había arreglado para encontrar una brecha y deslizarse al interior.


    Aunque intentó sacarla de sus pensamientos, de cerrarse al deseo que sentía por ella, de negar su desesperante necesidad de poseerla, ahora que había tenido la primera probada, no podía sacarla de su cabeza.


    Lo mejor que ella podía haber hecho por él era haber desatado esa furia justificable, determinar que ella nunca lo volvería a ver.


    Y aun así, estaba inquieto. Enojado.


    Se dijo a sí mismo que debía dejarla correr de nuevo a su vida, a salvo con Elliott Bentley-Squire y considerar esto como una bala esquivada.


    Trató de fingir que cada músculo de su cuerpo no estaba ansioso por ir detrás de Jordana en este momento y tenerla debajo de él, mostrarle placer como ningún otro hombre lo haría jamás.


    Con más esfuerzo de lo que quería admitir, Nathan luchó por volver su atención de vuelta a la situación en cuestión. Mientras que la mayoría de la unidad combinada de humanos/razas de la ECISU permanecía en torno tratando de parecer importantes a medida que hacían llamadas telefónicas y bloqueaban la escena del crimen alrededor del club, le encargaron a uno de sus miembros más jóvenes con la labor desagradable de fotografiar la evidencia. El humano veinteañero, un novato obviamente, ya había vomitado dos veces desde que su equipo llegó hace una hora.


    Rafe rio junto a Nathan cuando el joven oficial casi deja caer su cámara sobre el charco de sangre rodeando el cuerpo decapitado de Cass.


    —Veinte dólares a que el chico nuevo no logra llegar de vuelta a su patrulla antes de desmayarse.


    A medida que Rafe hablaba, Elijah se acercó con Jax hasta unirse a ellos.


    —Bueno, eso solo es ruin, meterse con el ser humano. —Eli sonrió—. Tengo apostado cuarenta en el detective de la estirpe junto a la puerta del club. Ha estado tratando de mantener la compostura, tomando declaraciones del personal y los luchadores, pero ese vampiro va a necesitar asistencia antes que el niño. Le doy unos dos minutos antes de que saque los colmillos gracias a toda esta hemoglobina derramada.


    Jax gruñó.


    —Diablos, si no conseguimos salir de aquí pronto, yo mismo estaré a punto de sacar mis colmillos.


    Aunque la sangre estaba muerta y ya no siendo viable para ninguno de su especie como sustento, no había casi nadie de la estirpe que existiera y pudiera ignorar el tormento sensorial prolongado del lago de sangre que rodeaba los restos de Cassian Gray. Incluso Nathan sentía el latido de sus caninos alargándose y la agudización de sus pupilas mientras miraba el cuerpo sin cabeza en el oscuro pavimento húmedo.


    Por otra parte, la sed de sangre era solo una parte de su problema esta noche.


    El gran instigador a su estado de ánimo peligroso estaba más que probablemente lejos sana y salva en los brazos de otro hombre ahora mismo. Nathan gruñó ante la idea.


    El sonido desenfrenado de agresión atrajo las miradas de su equipo, la de Rafe más cuestionadora que la de los demás.


    —¿Está bien, capitán?


    —No —murmuró Nathan. Negándose a reconocer la razón de su descontento persistente, hizo un gesto con la barbilla en dirección a la escena del crimen—. En lugar de poner el culo de Cassian Gray en una celda de interrogatorios en el cuartel general, estoy viendo al ECISU fregando nuestra mejor fuente potencial de información de Reginald Crowe. Infiernos, Cass podría haber sido nuestra mejor fuente de información de los propios Atlantes también.


    La inclinación de cabeza de Rafe fue sombría.


    —Es cierto, pero este asesinato de hecho contestó una pregunta. ¿Cuántas muertes por decapitación vemos en promedio?


    Eli arqueó una ceja.


    —¿Sin contar el accidente de Crowe con las cuchillas del helicóptero en esa azotea en Washington D.C la semana pasada? Exactamente ninguno.


    —Alguien estaba haciendo una declaración con esto —sugirió Jax.


    Nathan tuvo que estar de acuerdo.


    —Como sospechábamos, Cass no era humano. El que lo mató, obviamente, también lo sabía.


    Rafe encontró su mirada en la oscuridad.


    —Pero, ¿quién querría a Cass muerto? ¿El Opus Nostrum? ¿O alguien con quien Cass pudo haberse cruzado en sus relaciones de negocios en La Notte? Sin duda, el hombre se llevó un montón de secretos con él esta noche.


    —Podría ser que quien quisiera verlo muerto tenía su propio secreto que proteger —agregó Eli.


    Nathan se quedó mirando la carnicería frente a ellos, teniendo en cuenta todas las posibilidades inquietantes en lo que concernía al asesinato de Cassian Gray.


    —Alguien sabía lo que era y cómo matarlo. Esta fue una ejecución. Pero aun así, eso no nos dice por qué.


    Y había otra pregunta royendo a Nathan.


    ¿Qué demonios hacía hoy Cassian Gray en el museo de arte? Que el bastardo estuviera allí a pocas horas de ser asesinado era lo suficientemente sospechoso. ¿Pero haber ido allí y solo conversar con Jordana sobre arte, cuando se encontraba tan preocupado de ser encontrado que cambió de aspecto y desapareció de su club y el personal durante casi una semana?


    ¿Qué asunto tenía él en el museo? No tenía sentido que pasara un tiempo precioso, por no mencionar riesgoso, saliendo del escondite para ir allí hoy.


    Tampoco le sentaba bien que Jordana fuera evidentemente la última persona que vio con vida a Cass.


    ¿Qué quería de ella? Porque Nathan estaba jodidamente seguro que no era coincidencia lo que llevó al esquivo dueño del club a la exhibición de Jordana. Tenía que haber una razón para ir allí. Puede no darse cuenta de ello, pero Cassian Gray dejó algo con ella hoy. Hizo algo, dijo algo… algo que Nathan estaba decidido a averiguar.


    Y si él estaba buscando esa respuesta, ¿qué le decía que el asesino de Cass no estaba haciendo lo mismo?


    Por lo que sabía, Jordana podría estar ya en la mira.


    Maldita sea. Si Cass había puesto a Jordana en peligro, de forma deliberada o no…


    Una llamarada de furia homicida recorrió a Nathan ante el pensamiento, un profundo instinto protector que no tenía derecho a sentir por la mujer Darkhaven. Aun así, la ferocidad de su emoción le aturdió.


    Pero su furia era auto dirigida también.


    Había dejado a Jordana alejarse de él esta noche. Infiernos, había hecho todo para alejarla.


    Bastante malo que hubiese dejado que los celos y el orgullo gobernaran su lógica de guerrero al descuidarse en interrogar a una posible fuente de información. Pero al permitirle a Jordana dejar la escena del crimen, la dejó a la vez completamente sin protección, y el asesino de Cass podía rastrear los pasos del Atlante hasta su visita al museo.


    Esa parte lógica que había faltado hace un rato intentaba ahora recordarle que Jordana probablemente no se encontraría sin un macho raza para mantenerla a salvo de cualquier daño inminente. Tenía de hecho a su compañero para protegerla, una elección que había tomado voluntariamente anoche.


    Como si Elliott Bentley-Squire fuese capaz de cuidar de una mujer como Jordana.


    Necesitaba a un hombre mejor, uno más fuerte. El tipo de hombre que arrojaría su vida por ella en un instante.


    El tipo de hombre que habría saltado sobre Nathan anoche y golpeado hasta dejarlo como una pulpa sangrienta por las libertades que se tomó con ella en el ascensor.


    Nathan gruñó en voz baja. Se dijo a sí mismo que la urgencia que le recorría era más sobre proteger a un potencial activo de la Orden que por asignarse como un guardaespaldas personal de la mujer que anhelaba con tanta fuerza, tan inoportunamente.


    La mujer que hace un rato había insistido en que no quería tener nada más que ver con él, y con toda razón.


    Cuando los oficiales del ECISU despejaron la escena del crimen y empacaron el cuerpo, Nathan ordenó a su equipo reportarse a la base. Luego se giró y empezó a recorrer el pavimento oscuro.


    Rafe corrió tras él.


    —¿Qué pasa?


    —Jordana —dijo Nathan simplemente—. Fue la última persona que vio con vida a Cass.


    —Jesús —murmuró Rafe—. ¿Estás seguro? ¿Cómo sabes eso?


    —Me lo dijo. Cass se presentó en el museo esta tarde. Ella habló con el hijo de puta.


    Rafe frunció el ceño.


    —¿Acerca de qué? ¿Por qué demonios iba a estar allí?


    Nathan siguió caminando.


    —Eso es lo que pretendo averiguar.


    —Querrás decir pretendemos… —dijo Rafe—. La Orden. Como en reportamos esto al cuartel y dejamos que decidan cuál es la mejor manera de proceder con la chica. —Cuando Nathan no respondió, Rafe lo agarró por el hombro—. Jordana Gates es una civil y una ventaja potencial de información ahora, Nathan. Conoces el protocolo sobre algo como esto.


    Sí, lo sabía.


    Sabía el procedimiento de la Orden y el protocolo por dentro y fuera. Infiernos, lo había vivido y respirado la mayor parte de su vida. Pero eso no impidió a sus pies seguir moviéndose en la dirección opuesta a lo que sabía era lo correcto y adecuado hacer como un guerrero.


    —Mierda —murmuró Rafe—. De verdad te preocupas por ella.


    Nathan no tenía la paciencia para tratar de negarlo. No es que su amigo le creyera, aunque quisiera fingir que era verdad.


    Lo único que importaba en ese momento era llegar a Jordana, asegurándose que estaba a salvo.


    —Maldición, Nathan. Sabes que tengo el deber de reportar esto.


    Nathan aceleró el paso. Oyó la maldición de Rafe detrás de él, baja e incrédula, al instante antes de que Nathan desapareciera en la oscuridad.


    


    La tetera empezó a aullar en la cocina mientras Jordana se sentaba en su sofá, limpiando las lágrimas de sus mejillas. El dulce final de la comedia romántica que veía no debía haber inspirado más que una sonrisa o un suspiro de satisfacción, sin embargo, con los créditos finales, se encontraba cerca de dos segundos de romper en llanto.


    No es que la película la tuviera tan emocionalmente en el borde. Temblaba desde que llegó a casa esta noche. El largo baño que tomó cuando llegó allí, le ayudó a calmar sus nervios, pero no creía que alguna vez fuera capaz de purgar la memoria de lo que se encontró fuera de La Notte.


    Había llorado inexplicablemente por el señor Cassian, por Cassian Gray, o cual fuera su verdadero nombre. Nunca estuvo tan cerca de la muerte antes, y odiaba que el hombre amable que con el que habló, hubiera tenido un final tan aparentemente sin sentido, violento.


    Sin importar lo que al parecer hacía para ganarse la vida, el extraño que Jordana había encontrado dentro de la exhibición parecía ser una persona interesante y decente. Qué pudo hacer para merecer la muerte que le dieron esta noche, no podía imaginarlo.


    Sollozando mientras se levantaba del sofá, fue descalza a la cocina para rescatar la chillante tetera. Se había puesto pijama de seda de lavanda después de su largo remojón en la bañera. Por debajo de una bata a juego vagamente atada, camiseta ligera y pantalones cortos sintió frío contra su piel desnuda cuando caminó a través del apartamento vacío.


    Carys y Rune la habían visitado hace poco, prácticamente insistiendo en que saliera con ellos y no se quedara en el ático sola. Pero tiempo a solas era justo lo que Jordana quería. Sólo que ahora sentía un agudo dolor repentino por la comodidad de la familia. Anhelaba la tranquilidad de los brazos protectores de su padre.


    Martin Gates le daría la bienvenida de nuevo a su Darkhaven en cualquier momento; lo sabía. También sabía que ir a casa sólo haría que su padre tratara de persuadirla para regresar en forma permanente. Y esa era una conversación que no quería tener con él de nuevo. Sobre todo no esta noche, cuando saber dónde había estado y qué le había sucedido le daría un ataque de preocupación.


    Aunque el rico hombre raza la había llevado en brazos desinteresadamente como su hija desde que era bebé, proporcionándole todo lo que podría necesitar en la vida, Martin Gates no era capaz de adaptarse plenamente a la idea de que Jordana se había convertido en una mujer adulta. Tenía casi veinticinco años, y aun así, todavía quería dirigir su vida como si fuera una niña.


    Dios, su cumpleaños. Jordana sirvió una taza de té y gimió, pensando en el deber que tendría en menos de un par de semanas. Una recompensa que su padre le ofreció como incentivo para sentar cabeza y tomar un compañero; siempre y cuando ese compañero fuera el macho raza de su elección.


    Por mucho que amara ver a su padre, si iba a casa esta noche, nunca oiría el final de lo decepcionado que estaba de que hubiera rechazado a un hombre como Elliott. A veces, su desesperación parecía tan grande que Jordana casi esperaba que podría ser forzada físicamente a vincularse con Elliott. Pero su padre la amaba demasiado como para hacer algo tan imperdonable, sin importar qué tan profunda y equivocada fuera su creencia de que ella tenía que sentar cabeza.


    Jordana tenía que empezar a tomar su propio camino. Alejarse de una relación que no quería y no podía honrar con todo su corazón había sido un buen comienzo para ese objetivo.


    Detener su peligrosa atracción por Nathan también había sido un paso en la dirección correcta.


    Un buen paso razonable.


    Excepto que decirle a Nathan esta noche que no quería verlo nunca más, no había hecho nada para frenar lo que sentía por él.


    No podía empezar a negar que se sentía atraída por él. Después del placer que le dio en el ascensor, su cuerpo traidor solamente quería más.


    Pero peor que su necesidad física por él era su interés emocional. Él la intrigaba. Le frustraba y enfurecía. Le confundía, encendía, le hacía anhelar cosas que apenas se atrevía a pensar, y mucho menos actuar con nadie más que él.


    Y la había lastimado más que cualquier otra persona. Un dolor que no debía sorprenderla tanto. No debería haberla herido tan profundamente.


    Había sentido más por Nathan en un período de unos pocos días de lo que sintió por Elliott en todos los años que lo conocía.


    Todo sobre Nathan era intenso, desde la perfección de su cara y tormentosos ojos sombríos, al poder de seducción que se aferraba a él tan amenazante como la oscuridad de su pasado de Cazador.


    Y debía ser una tonta de primera por imaginar que podría acercarse a él sin quemarse.


    Afortunadamente recuperó el sentido antes de que hubiera hecho algo realmente estúpido, como dejarlo entrar a su cama.


    O peor aún, dejarlo entrar a su corazón.


    Demasiado tarde para eso.


    —No, no lo es —murmuró para sí misma, regañando a la demasiado ansiosa, demasiado conocedora voz de su conciencia.


    Y maldita sea, esa pequeña voz despiadada tenía razón. Era demasiado tarde para fingir que no había nada entre Nathan y ella. Lástima que fuera la única que lo sintiera.


    Jordana tomó un sorbo de su té, haciendo una mueca ante la amargura. Revolviendo una gran cucharada de azúcar, frunció el ceño ante el remolino de vapor elevándose desde la copa.


    —De todos modos, ya se ha ido, así que, ¿qué importa?


    Agarró su taza de té con las dos manos mientras bebía el brebaje dulce, Jordana salió de la cocina, de nuevo hacia su sala de estar.


    Y sintió su agarre aflojar cuando casi colisionó con un metro noventa de cuero negro, oscuro y ardiente hombre.


    Nathan atrapó la copa deslizándose de sus manos, ni siquiera pestañeando cuando el té caliente se derramó sobre sus fuertes dedos. Los tormentosos ojos sostuvieron su mirada sobresaltada debajo de la barra inclinada de sus cejas como el ala de un cuervo.


    Verlo envió una oleada de emociones que inundaron a Jordana, pero la primera en saltar a su lengua fue la indignación:


    —¿Qué crees que estás haciendo aquí?


    Maldito sea, ni siquiera parpadeó.


    —Demostrando un punto —respondió, su profundo gruñido le hizo todo tipo de cosas terribles a su ritmo cardíaco—. Esto es lo rápido que puedes ir de pensar que estás a salvo y segura, a soltar tu último aliento.


    Jordana alzó la barbilla.


    —Creo que te dije que no quiero volver a verte.


    —Lo hiciste.


    Podría muy bien haber encogido uno de esos hombros voluminosos por la falta de disculpa o excusa en su tono. ¿Cómo se atreve a pensar que sólo podía ignorar sus deseos?


    —Entrar en mi apartamento difícilmente califica como mantenerte alejado de mí.


    La ignoró, pero mientras dejaba su taza de té humeante sobre la mesa del sofá al lado de ellos, su mirada oscura se apartó de ella brevemente, hacia la cocina.


    —¿Hay alguien aquí contigo? Tal vez llego en un momento inoportuno… otra vez.


    —¿Qué? —Frunció el ceño, sin saber qué hacer con ese comentario. ¿Pensaba que Elliott se encontraba con ella?—. Nadie está aquí conmigo. ¿Por qué?


    —Hablabas con alguien cuando entré.


    Oh Dios. Hablaba consigo misma. Tratando de asegurarse que si alguna vez veía a Nathan una vez más, sería demasiado pronto. Y ahora aquí estaba, de pie frente a ella en medio de su apartamento, cuestionándola como un amante celoso y haciendo que su sangre corra como pólvora a través de sus venas.


    —Estoy aquí sola. Como si fuera de tu incumbencia —añadió, aferrándose débilmente a la ira, cuando su oscura mirada, su presencia, la hacía respirar de forma superficial y rápida, su corazón latiendo frenéticamente en su pecho. Se cruzó de brazos como si pudiera contener la reacción ansiosa de su cuerpo hacia él—. ¿Qué quieres, Nathan?


    La esquina de su boca se alzó levemente, más un gesto fruncido que una sonrisa.


    —Dudo que realmente quiera saber la respuesta a esa pregunta, señorita Gates.


    ¿Estaba jugando con ella, sacando algún tipo de retorcido placer de su desconcierto, de la forma en que disfrutaba otras emociones de las mujeres que lo atendían en La Notte?


    Jordana tragó fuerte, medio tentada de hacerle decírselo. Pero no podía dejarse caer nuevamente dentro de esa trampa. No era nada para él; lo había demostrado con suficiente claridad la noche anterior.


    —Tienes que irte ahora, Nathan. No estoy interesada en jugar, y ciertamente no aprecio que irrumpas en mi casa.


    —No estoy jugando —dijo, claro y tranquilo—. Tampoco irrumpí. Subí al balcón de la calle. La puerta estaba abierta, lo que sólo ayuda a probar mi punto. No estás a salvo. Podría fácilmente haber sido el que mató a Cassian Gray esta noche.


    Mierda. No se encontraba realmente en algún tipo de peligro, ¿verdad? El temor atenazó su vientre a medida que observaba la puerta de la habitación. La puerta grande de vidrio estaba cerrada ahora, el pestillo en su lugar.


    Miró de nuevo a Nathan, odiando que ahora tuviera que añadir gratitud a la lista de emociones indeseadas por su visita no anunciada que ahora se removía dentro de ella.


    —¿No me has atormentado suficiente ya? —Se alejó de él, de repente necesitando cierta distancia con el fin de evitar inclinarse hacia su calor—. No tenías que venir hasta aquí de ese modo y asustarme casi hasta la muerte.


    —No fue mi intención asustarte, Jordana. —Una pausa detrás de ella, a continuación, su voz, suave pero exigente—. ¿Qué quieres decir con que te he atormentado suficiente?


    Olvídalo. De ninguna manera iba a explicar ese desliz imprudente de su lengua. Si no sabía cómo la había afectado desde el momento en que sus caminos se cruzaron, entonces con mucho gusto se llevaría ese conocimiento a su tumba.


    —Quiero que te vayas —dijo, sin mirarlo mientras marchaba descalza a través de la sala hacia el vestíbulo, donde se encontraba el ascensor privado del ático.


    El ascensor, donde hace menos de veinticuatro horas; Nathan le dio el más intenso clímax de su vida. Dios, no debía pensar en eso ahora.


    —Te dije anoche que tenías que mantenerte alejado de mí, Nathan.


    —Sí, lo hiciste.


    Él estaba justo detrás de ella ahora, tan cerca que podía sentir su cuerpo grande emitiendo calor y poder masculino a su alrededor. La fina seda de su bata y pijama no eran ninguna barrera en absoluto. De pies a cabeza, su piel se sentía demasiado expuesta, chamuscada, cada terminación nerviosa hormigueando y viva, consciente.


    Todo lo femenino dentro de ella estaba sintonizado a él implícitamente.


    —Sé lo que me dijiste, Jordana. Sé que es una mala idea para mí estar aquí. —Maldijo entre dientes. Unas manos firmes se posaron en los hombros de ella y poco a poco le dio la vuelta para mirarlo—. Por desgracia para nosotros, cuando Cassian Gray decidió pasar algunas de las últimas horas de su vida contigo, te puso en el medio de mi investigación para la Orden.


    Jordana se tensó en sus manos, pero no pudo encontrar la voluntad de alejarse del contacto.


    —Así que estás aquí sólo a título oficial, ¿es eso?


    —Creo que los dos sabemos que es más que solo eso —respondió él, deliberado y calmado. Tan enloquecedoramente arrogante. Pero entonces él se acercó más, y el calor de él, el cuero y el aroma a especias oscuras de él, casi la hizo gemir de placer.


    Sus ojos ardían, fijos en los de ella mientras cerraba la distancia, dejando escasos centímetros entre sus cuerpos. Luz ámbar resplandecía en las turbias profundidades azul-verdosas de su mirada. Su rostro normalmente difícil de leer lucía arisco con propósito sombrío, sus pómulos angulosos pareciendo más pronunciado bajo el resplandor sutil de sus fascinantes irises.


    Cuando ella lo miró, sus pupilas comenzaron a estrecharse, las puntas de sus colmillos apenas visibles detrás de la plenitud de sus labios. A lo largo de su cuello, el intrincado patrón de dermaglifos que se arrastraba sobre su piel suave y hacia la línea del cabello ébano de su nuca empezó a iluminarse y agitarse con oleadas de tonos añil y oro.


    Nathan pudo haber sido nacido y criado como un Cazador, pero también era de la estirpe, y ni siquiera sus fríos orígenes o disciplina parecían suficientes para enmascarar el deseo que Jordana vio en su transformación.


    Con sus manos aún sosteniendo las de ella, se acercó más, envolviéndola con el delicioso calor y olor de él.


    —Nada acerca de mi presencia aquí en este momento es de naturaleza oficial. Pero eso no cambia el hecho de que actualmente eres mi mejor fuente potencial de información de las últimas horas de Cass. ¿Por qué estaba en el museo? ¿Qué hacía allí, cuánto tiempo se quedó? ¿Qué te dijo? Todo eso son cosas que la Orden necesitará saber. Voy a necesitar que me digas todo, Jordana.


    —Ya me interrogaste una vez esta noche —le recordó ella—. No tengo nada más que decirte, así que bien podría irte.


    Sus fosas nasales se dilataron. Los ojos centellearon con llamas más brillantes.


    —No he venido aquí para interrogarte.


    —Entonces, ¿por qué estás aquí?


    —Vine a asegurarme que estabas bien. —Su expresión se tensó a medida que su mirada se deslizaba sobre ella, feroz pero suave. Él dejó escapar una maldición baja—. Necesitaba saber que estabas a salvo, y no confío en nadie más para asegurarse de eso excepto yo. Maldición, Jordana… no quiero ver que te hagan daño.


    ¿No quería verla salir lastimada?


    Tan tiernas como eran sus palabras, tan profundamente como ella quería creer la preocupación en su voz, Jordana lo miró fijamente, incapaz de reprimir su tranquila burla.


    —No soy tu responsabilidad, Nathan. No es tu trabajo cuidar de mí.


    —No lo es. Pero por Cristo, voy a protegerte, sin importar que pienses que mi trabajo no es mantenerte a salvo. Así te guste o no.


    A ella no le gustaba. Al menos eso es lo que trató de decirse a sí misma mientras la sostenía en sus manos fuertes, en su posesiva mirada salpicada de ámbar.


    No quería que le gustara esa llamarada hambrienta y cruda que vio en su expresión. No quería que doliera el deseo de sentir su boca aplastar la de ella a medida que él la mantenía cautiva en su agarre.


    Sus respiraciones superficiales se mezclaron con las ráfagas calientes que salían de él, su corazón golpeando furiosamente, frenéticamente, mientras el suyo vibraba tan duro y firme como un tambor.


    Él estaba diciendo todas las cosas correctas, actuando como si ella le importara. Devorándola en este momento, como si ella le perteneciera.


    Pero ella no pertenecía a él.


    No podía pertenecerle, no si quería mantener intacto su corazón. Sus mundos eran demasiado diferentes. Vio eso la noche anterior.


    Y sin importar lo mucho que quería creerle ahora, confiar en lo que le estaba diciendo con sus palabras, manos y ojos, Jordana se aferró a la pequeña pizca de cordura que le advertía que estaba viendo la misma cosa que podía herirla más que cualquier otra amenaza potencial de peligro.


    Ella bajó la cabeza y dejó escapar un suspiro, disgustada de oírlo manifestarse como un gemido de dolor.


    —No tienes derecho a hacerme esto, Nathan. No puedes venir a mi casa sin ser invitado y decirme cosas de esa manera. No tienes el derecho de nombrarte a ti mismo mi protector. Tú no eres mi nada.


    —Eso es cierto —respondió él, pero en lugar de alejarse de ella, se acercó más.


    Para su combinada agonía y deleite, sacó una mano de su agarre suelto en el hombro sólo para llevar el dorso de sus dedos hacia su cara en una caricia tan ligera que le robó tanto el aliento como el buen sentido.


    Su toque descendió, a lo largo del costado de su cuello, y luego a lo largo de su brazo cubierto de seda.


    —Todo es cierto, Jordana. No tengo ningún derecho cuando se trata de ti.


    Y sin embargo, sus venas estaban palpitando fuertemente mientras lo miraba, el calor levantándose en su garganta y mejillas, encendiendo su núcleo. El fuerte ritmo en sus venas era nada comparado con el pulso profundo concentrado entre sus muslos. Su sexo dolía con un anhelo que se extendía a través de sus miembros, haciendo que sus piernas se sintieran inestables.


    Él se acercó más, su boca muy cerca de su oído.


    —Dime cómo te atormento.


    Ella sacudió la cabeza, toda la respuesta que pudo reunir a medida que su mano libre se movía alrededor de la faja de seda que ataba flojamente el frente de su bata.


    —Dime, Jordana. —Una orden, no una petición, a pesar de que su profunda voz era terciopelo puro—. Te atormenté. Eso es lo que dijiste. Ahora dime lo que quisiste decir.


    —No. —La negativa salió de ella, sin aire y desesperada.


    No quería explicar cómo la había lastimado anoche después de darle tanto placer. Era demasiado humillante admitir la facilidad con que había sido herida. O que ella era demasiado inexperta para participar en el tipo de actividades perversas que él parecía disfrutar.


    No quería ser así, una chica protegida e inexperta. No con él.


    Y supuso que eso la hacía incluso una tonta aún más grande.


    Con una mano hábil, él trabajó el nudo del cinturón de la bata, soltándolo, entonces enrolló las longitudes individuales de seda alrededor de su puño, obligándola a caminar hacia él ahora, hasta que no hubo espacio entre ellos en absoluto. Sus pechos apretados contra los duros músculos de su pecho, y aún más bajo, su grueso muslo separó sus piernas para anidarse firmemente contra el núcleo fundido de su cuerpo.


    —¿Cómo te he atormentado, hermosa Jordana? —Cuando ella trató de apartar la mirada, tomó su barbilla con la otra mano y guio su mirada de vuelta hacia él—. ¿No vas a decirlo? —Cuando ella le dio una muda y débil sacudida de su cabeza, su mirada fulguró con fuego ámbar y una sonrisa peligrosa curvó su boca sombría—. Entonces voy a tener que adivinar. ¿Fue un tormento cuando te besé así? —Se inclinó hacia ella y tomó su boca, tragando su jadeo sin aliento en un beso tan profundo y febril, que ella casi se derrumba en un charco tembloroso en el suelo. Su lengua invadió, empujando más allá de sus dientes en un ritmo profano que hizo que sus caderas respondieran a tiempo con sus movimientos, respondiendo a alguna llamada primordial que no tenía voluntad de resistir.


    No era un tormento. No hasta que él se echó hacia atrás, negándole más de un sabor de infarto de lo que ella anhelaba.


    —¿Fue un tormento cuando te toqué? —preguntó él, tirando de ella hacia su cuerpo con la mano envuelta en su apretada faja, mientras con la otra mano se deslizaba dentro de su bata y debajo de la camiseta suelta del pijama para agarrar su pecho desnudo en el calor de la palma de su mano.


    Acarició su seno, pellizcando el duro pezón con su dedo pulgar, retorciéndolo con un placer doloroso que la hizo hundir sus dientes en su labio inferior mientras su cuerpo se estremecía de emoción.


    Dios, ella apenas podía soportarlo, la oscura necesidad que él avivaba en ella. Ya estaba media enloquecida con el deseo y el placer incrementándose, cuando él abandonó su pecho para comenzar un camino descendente a lo largo de sus costillas y abdomen.


    Él se encontró con la poca resistencia de la cintura con cordón de sus pantalones cortos de seda. Sus dedos hurgaron entre sus muslos, en los jugos resbaladizos de su sexo.


    —¿Fue la sensación de mis manos sobre ti anoche, dentro de ti, un tormento, dulce y húmeda Jordana? —Acarició la perla hinchada de su clítoris, haciéndola gemir en puro abandono—. Dime que no gozaste de lo que compartimos anoche. Dime que era un tormento. Tormento suficiente para enviarte corriendo a los brazos de otro hombre, ¿verdad?


    —No —jadeó ella, demasiado perdida en la sensación para negarlo ahora—. No, eso no es cierto. Tú fuiste el que… corriste hacia otra persona. No yo.


    Él se echó hacia atrás tan bruscamente como si ella lo hubiera abofeteado. Sus agudos ojos bañados en ámbar se estrecharon sobre ella, suspicaces e inquisitivos.


    —¿Yo corrí?


    —De vuelta a La Notte —respondió, todavía jadeando, su cuerpo aun palpitando con necesidad.


    No quería que el placer terminara, pero ya era demasiado tarde para detenerlo. Nathan estaba observándola en un silencio oscuro y peligroso, con la mandíbula apretada.


    La soltó, dejó que las ataduras de seda de su bata cayeran fuera de su alcance. En el silencio repentino, Jordana sintió una frialdad correr sobre ella, reemplazando el calor que había estado disfrutando tan a fondo hace un momento.


    —Sé que vas a los antros de BDSM en el club —dijo ella sin convicción—. Sé lo que haces allí.


    Él no trató de negarlo, lo cual fue un alivio de alguna manera.


    —¿Rune te dijo?


    Jordana negó con la cabeza.


    —No fue él. No importa cómo lo sé. Sólo deseo haber entendido cuán intercambiable era para ti antes de dejar que me tocaras anoche. —Ella dejó escapar una risa irregular—. Por otra parte, sabía eso hoy y no te detuve esta vez.


    —¿De qué estás hablando? —exigió Nathan, su voz profunda teniendo un borde atronador—. ¿Qué demonios te hace decir que creo que eres intercambiable con alguien?


    —Sé que estuviste con unas de las trabajadoras sexuales del club después que me dejaste con Elliott anoche. Te vi, Nathan. Eso es lo que quise decir por atormentarme.


    Intentó girar para alejarse de él, pero la atrapó, no le dio la oportunidad de apartarse.


    —¿Me estás diciendo que estuviste allí? ¿Cuándo? ¿Qué crees que viste, Jordana?


    —Te vi con ella… la morena —espetó, contenta de no saber el nombre de la mujer por temor a que sonara todavía más celosa y herida—. Estabas en unas de las habitaciones privadas con ella. Le pagaste mucho dinero en efectivo y los dos salieron juntos.


    Él escuchó, más calmado de lo que ella pudo haber esperado. No habló, pero a medida que ella hablaba, la dureza comenzó a menguar de su implacable mirada. Su mandíbula cuadrada seguía rígida pero ya no más parecía a punto de romperse.


    —Tienes razón, Jordana. Llevé a una de las trabajadoras sexuales de La Notte a los antros conmigo anoche. Como viste, la compensé por su servicio.


    Jordana se le quedó mirando. ¿Realmente sintió alivio de que él no intentase proteger sus sentimientos al mentirle sobre lo que había hecho? Escucharlo admitirlo todo tan casualmente pareció romper pequeños trozos de su corazón con cada detalle que confirmó.


    —Creo que lo mejor es que te vayas ahora, Nathan. Espero que respetes mis deseos y no regreses.


    Le dio la más ligera sacudida de su cabeza oscura.


    —No lo creo.


    Jordana frunció el ceño.


    —Te quiero fuera de mi casa.


    —No, no es así.


    Su mano todavía rodeaba su muñeca. Con una flexión de su poderoso brazo, la atrajo hacia él. Sus cuerpos se encontraron, el de él duro y firme. El de ella suave y derritiéndose ante la sensación de tanto poder masculino y caliente que se presionaba en su contra.


    —No deseas tal cosa. Quieres que te diga que no le hice a la humana en el club las cosas que quieres que te haga a ti. Quieres escuchar que no la follé. Que no te habría usado anoche de la misma manera que he usado a las trabajadoras sexuales en La Notte. Como una herramienta sin sentido, intercambiable para mi liberación.


    —Déjame ir, Nathan.


    —Me gustaría. —Exhaló una risa aguda y sin humor. Sus ojos brillaban, fulgurando brasas frescas—. Créeme, nada me gustaría más que ser capaz de dejarte ir. Me gustaría decirte que soy el idiota que crees que soy. No soy ningún premio, no te confundas con eso. Me fui de aquí para terminar lo que empezamos con alguien más en el club. Tocarte, sentir tu calor apretado y húmedo con mis dedos hizo a mi pene endurecer tanto, que todo en lo que podía pensar era enterrarlo dentro de ti. Dios te ayude, es todo en lo que estoy pensando en este momento también.


    Su erección se apretó contra su estómago, dura y viva con calor. Latió a través de la delgada barrera de su ropa, cada fuerte palpitar haciendo que los latidos de su corazón retumben más profundo en respuesta. El conocimiento hizo que su estómago se apretara, volviendo el dolor en su núcleo en un anhelo resbaladizo.


    —Soy un Cazador, Jordana. No espero invitaciones. No pido permiso. Persigo, conquisto. Luego sigo adelante y no miro atrás. Así es cómo ha sido siempre para mí. Así es cómo vivo. —La fría verdad, se hizo más cruel cuando él le estaba acariciando la mejilla y cuello, su pulgar moviéndose en enloquecedores pequeños círculos sobre su pulsante carótida—. No soy un hombre amable. Tampoco lo son mis necesidades. No te gustarían mis métodos para saciarlos. Por lo que, cuando me fui de aquí anoche, fue porque quise sacar la necesidad de follarte de mi cabeza, de mi sistema. Tenía que hacerlo, ¿entiendes?


    —Detente —susurró ella en tono angustiado.


    A pesar de la dureza en él, a pesar del temor que sabía que debería estar sintiendo debido a todo lo que dijo y todo lo que era, fue esta última admisión la más difícil de aceptar.


    Era demasiado fácil imaginarlo haciendo lo que describió. Su boca sobre otra mujer. Sus manos dándole placer a alguien más.


    Alguien más cuyo corazón probablemente no era tan tonto como el de ella.


    —No quiero escuchar nada más, Nathan. No puedo hacer esto contigo más. No soy como las otras mujeres que prefieres. Esas otras mujeres que… follas.


    La palabra se sintió extraña en su lengua, no algo que ella alguna vez pronunciara frente a un hombre antes. Ciertamente no a un hombre que había tenido su lengua en su garganta y sus dedos entre sus piernas más de una vez en las últimas veinticuatro horas.


    Un hombre que quería tener en su interior con un anhelo que bordeaba la locura pura y temeraria.


    Nathan gruñó entonces, bajo, profundo y mortal.


    —No, no eres como ellas, Jordana. —Cuando ella intentó apartar la vista, esconder su necesidad de él, tomó su rostro de vuelta, obligándola a encontrar su mirada—. Quise probarme eso ayer por la noche. Quise convencerme de que no significas nada para mí y que mi anhelo por ti podía ser satisfecho por alguien más. Cualquier otra. Quise… pero no pude.


    Jordana lo miró boquiabierta, temerosa de creerle. Temerosa de tener esperanzas.


    —Pero te vi con esa mujer. Dijiste que le pagaste por sus servicios.


    —Sí —admitió serenamente—. Me ofreció su vena y su cuerpo, por un precio. Pero una vez que llevé a la mujer a los antros, me di cuenta que ella no tenía lo que quería. Le pagué porque el problema no era ella, era yo.


    ¿Hablaba en serio? ¿La hembra humana no había estado con él para nada… ni siquiera para servirle como anfitriona de sangre?


    Jordana apenas pudo contener la oleada de alivio que la inundó.


    Su seductora boca se curvó con satisfacción y desafío.


    —Ahora dime que quieres que me vaya. —Puso su rostro al lado del suyo, la áspera barba incipiente de su mejilla y mandíbula una deliciosa abrasión que envió estremecimientos por su columna—. Anoche, tuviste la excusa de Elliott Bentley-Squire para evitar tomar lo que realmente querías. Pudo haberte salvado de mí entonces, pero no lo veo aquí ahora.


    Con su mano libre, Nathan acunó un seno, luego extendió sus dedos hacia la base de su garganta y persuadió su cabeza a un lado sobre sus hombros de modo que él pudiera colocar un caliente y deliciosamente erótico beso en el punto del pulso que latía a un ritmo frenético debajo de su lengua caliente y húmeda.


    Gruñó contra su piel, y por un breve instante, Jordana sintió las puntas afiladas de sus colmillos arrastrándose sobre su vena.


    —Dios —siseó él—. Incluso si el hijo de puta entrara por la puerta en este preciso instante, no quitaría mis manos de ti, Jordana. Quiero que sepa que él nunca te tendrá.


    —No, no lo hará —dijo ella entre jadeos—. Y no vendrá en un tiempo cercano porque terminé las cosas con él.


    Nathan se quedó inmóvil. Entonces su cabeza se alzó, sus ojos tormentosos ardiendo con chispeante calor.


    —Lo terminaste.


    Ella dio un pequeño cabeceo.


    —Anoche. Justo antes de ir detrás de ti y encontrarte en La Notte.


    Por un largo momento, no sé movió. No dijo una palabra.


    Cuando sus labios se entreabrieron, sus colmillos relumbraron, las puntas tan afiladas como dagas. Murmuró algo oscuro y hambriento.


    Entonces, sin excusas o advertencias, la tomó en sus brazos y se dirigió a la habitación.

  


  
    Capítulo 15


    Traducido por Ateh y Nelshia


    Corregido por LizC


    Jordana se sintió ligera en sus brazos mientras Nathan la llevaba al dormitorio al final del pasillo.


    Una araña de cristal delicada colgaba del centro del techo abovedado, proyectando delicada luz en la habitación. Bajo el elegante accesorio se encontraba la suntuosa cama extra grande de Jordana, que estaba colmada con mullidas almohadas, esponjosas colchas blancas y sábanas finas. Las paredes estaban pintadas en un tono igualmente blanco nieve, la alfombra de felpa junto a la puerta aplastándose fácilmente bajo su bota de combate negra al entrar en la habitación.


    Todo sobre el santuario privado de Jordana era suave como ella, puro como ella.


    Y él, la oscuridad invasora pronto contaminaría ambos.


    Cruzando el umbral de su dormitorio, Nathan reconoció que ahora el momento era de vida o muerte. Jordana podía saltar de sus brazos y encerrarse dentro. O podía establecerla en sus pies y dejar el ático.


    ¿Correr? Diablos, sí. Eso era exactamente lo que estaba contemplando, ciertamente, no por primera vez en lo concerniente a esta mujer.


    El pensamiento pereció rápidamente, arrasado en el olvido, cuando en lugar de luchar por soltarse de sus brazos, Jordana volvió la cabeza y hundió la cara en el hueco de su cuello y hombro.


    Cristo, la sensación de ella tan cerca de él era apresador. Se disparó a través de él como una descarga irregular luminosa, imposible de ignorar.


    Y también desconcertante. No sabía qué hacer con las húmedas acometidas de su aliento contra su garganta. El toque era demasiado íntimo. Demasiado tierno.


    Demasiado honesto y de confianza.


    No era demasiado tarde para detener esto. Su intelecto se apresuró en advertirle eso, pero su cuerpo tenía otras ideas. Con la sangre golpeando furiosamente por sus venas y puntos más bajos, su miembro se tornó aún más exigente detrás de los confines de su uniforme de patrulla. Su lujuria estaba compitiendo por el control de la situación ahora, y no tenía intención de dar marcha atrás.


    Jordana se acomodó más cerca, inocentemente inconsciente de la profundidad de su impacto en él. El olor de ella inundó su nariz, drogándolo con la fragancia combinada del jabón de vainilla que debía haber utilizado en su baño y el perfume más embriagador que era simplemente Jordana. Olía cálido y suave e inocente, pero embriagadora con el aroma de la excitación.


    ¿Cómo sabría su cuerpo contra su lengua? Y si perforaba la tierna vena que revoloteaba tan tentadoramente a un lado de su cuello, ¿su sangre de compañera de raza fluiría en su garganta como el néctar dulce o audaces especias exóticas?


    Saliva surgió ante la sola idea. Sus colmillos ya estaban llenando su boca, pero ahora se abrieron paso en sus encías, los largos caninos pulsando con una necesidad aún más oscura que la que prácticamente lo poseía esta noche.


    Nathan estableció a Jordana en sus pies junto a la cama, todo su ser vibrando con hambre apenas contenida.


    Si fuera cualquier otra mujer, ya la tendría desnuda, extendida de par en par para él, boca abajo o atada, sus exigencias estándares para cualquiera que follara.


    Nada de besarlo.


    Nada de tocarlo.


    Nada de observarlo mientras exorcizaba la debilidad de su cuerpo de carne y hueso.


    Se alimentaba y follaba porque tenía que hacerlo, pero lo hacía bajo sus propios términos. Siempre bajo su estricto control, con el fin de retener el borde de la afilada arma sin sentimientos para la cual había nacido, criado y entrenado para no tener piedad.


    Jordana Gates había roto todas sus reglas.


    Si fuera cualquier otra persona, no estaría allí de pie con una inclemente erección, una necesidad que rayaba en lo salvaje, y ninguna maldita pista de cómo empezar lo que había comenzado aquí esta noche, y mucho menos cómo terminarlo.


    Ella debe haber finalmente percibido la amenaza en él mientras permanecía de pie frente a ella cerca de la cama. Retrocedió un par de pasos, sólo hasta que la parte posterior de sus muslos golpeó el colchón y se dejó caer sobre su borde. Tragó fuerte a medida que miraba hacia él, con el rostro de alabastro y grandes ojos azules dorados en el resplandor ámbar de sus irises transformados.


    —Tienes miedo —dijo Nathan, la declaración saliendo de él como un gruñido.


    Ella dio una pequeña sacudida de la cabeza, su cabello platinado largo y suelto cayendo a su alrededor como un velo de novia.


    —No estoy asustada —murmuró, su voz de alguna manera más uniforme que la suya—. No me asustas, Nathan.


    Él gruñó, incapaz de hablar mientras el calor se disparaba en su torrente sanguíneo. La bata lavanda de Jordana había caído abierta, revelando la débil excusa de ropa debajo. Su camiseta de delgados tirantes no hacía nada para ocultar la forma boyante de sus senos, ni podía ocultar sus pezones, que se erguían demasiado tentadores bajo la seda pálida. Sus pantalones cortos holgados no eran más que un susurro de tela que cubría sus caderas y la parte superior de los muslos.


    Las piernas de Jordana estaban desnudas y parecían no terminar nunca. Nathan siguió la línea de ellas con su mirada, degustando cada centímetro impecable.


    Podía oír su respiración agitándose ahora. Observó el rápido ascenso y caída de su pecho y el tic-tac frenético de su corazón en el punto de pulso en el hueco por encima de su esternón.


    Sus propios pulmones susurraban fuertemente ahora, el áspero aire pasando más allá de sus dientes y colmillos alargados.


    —Sólo conozco una manera de hacer esto, y es yo teniendo el control —dijo, con una disculpa débil o advertencia, no estaba seguro—. ¿Confías en mí, Jordana?


    —Sí. —No hubo duda. Sin vacilación en su voz o sus hermosos ojos valientes.


    Nathan maldijo bajo su respiración. Se acercó a la cama, tratando de resistir la tentación de abalanzarse sobre ella. Se quitó el cinturón de armas y dejó que los cuchillos y otras herramientas letales de su profesión cayeran al suelo a su lado.


    Era lo único que se atrevió a remover por ahora.


    Jordana podría realmente confiar en él, pero eso era más de lo que estaba dispuesto a decir por sí mismo. Necesitaba mantener una mano firme en las riendas, le debía eso a ella por su confianza en él. Su enfoque estaría enteramente en ella.


    Nathan se movió entre sus piernas, instándolas a abrirse más, y más amplias todavía. Se deslizó hacia delante, hasta que el pesado bulto de su erección rozaba contra el centro húmedo de su sexo.


    Ella lo miró, tan valiente como una diosa, tan pura como un ángel. Por el contrario, de pie delante de ella ahora, se sentía sucio y no apto. Tan profano como un demonio que viene a orar en el centro de una catedral.


    Por primera vez en su vida, Nathan se dio cuenta que sentía miedo; miedo de hacerle daño, de decepcionarla. Que de pronto se diera cuenta lo inadecuado que era él para el regalo de su cuerpo, de su pasión.


    Muy especialmente, para el don de su confianza.


    Extendió la mano para mover un pesado rizo de cabello rubio de donde había caído en su cara. Se deslizó a través de sus dedos, liso y brillando tan pálido como oro líquido.


    —Todo en ti es tan suave —murmuró, enrollando el grueso y brillante mechón alrededor de su mano—. Suave pero fuerte.


    Soltó el rulo errante y lo enganchó detrás de su oreja, ejerciendo una atención que nunca imaginó que poseía.


    —Esta noche, necesito ver que estás bien en todo momento. No quiero que ocultes tus reacciones de mí, sin importar cuán pequeña sea. Necesito saber si te estoy presionando demasiado. ¿Entiendes?


    Ella asintió


    —No —dijo Nathan—. Necesito que lo digas en voz alta. Necesito que seas transparente, Jordana. No quiero suponer nada. No esta vez.


    Asintió de nuevo, a continuación, lo sorprendió con una sonrisa.


    —Entiendo, Nathan.


    —Bien —murmuró, y luego se agachó para tocar sus pechos, frotando su pulgar sobre un pezón encantador, luego el otro—. No debería ser tu primero. Por otra parte, no creo que tenga el honor suficiente para hacerme a un lado y dejar que te entregues a cualquier otra persona. Ahora no.


    —Quiero esto —susurró ella con decisión—. Te quiero a ti.


    Lo sujetó mientras lo decía, sus manos casi apoderándose de su rostro antes de que tuviera la oportunidad de eludirlas.


    Un pánico frío se apoderó de él y se echó hacia atrás, agarrándola con una sólida sujeción.


    Los tendones de su muñeca se tensaron. Ella dio una pequeña sacudida de sus manos, poniendo a prueba su dominio.


    Él no cedió, no más que una fracción. Incertidumbre brilló en sus ojos.


    —Ayer por la noche, en el ascensor —dijo, tratando de mantener el borde duro de su voz—. Te dije que cuando hiciéramos esto, sería a mi manera.


    Podía ver la pregunta en sus ojos. La aprehensión se apoderó de su rostro, aplanando sus labios y haciendo sus latidos del corazón ya acelerados incluso más rápido mientras la sostenía, inflexible.


    —Mis términos, Jordana.


    —Sí.


    Ella se relajó a la vez. Sus manos permanecieron en su agarre con facilidad, sus finos músculos aflojándose, rindiéndose a él.


    Él contuvo el aire y lo dejó escapar en un gruñido de aprobación.


    Guiándola hacia abajo sobre la cama boca arriba, empujó sus brazos a los lados de su cabeza.


    —No te muevas. Quiero mirarte.


    Él retrocedió lentamente, y simplemente la miró.


    Y Jordana no se movió. Sólo estaba allí, extendida ante él como una ofrenda. Sus desnudos muslos internos estaban abiertos, cálidos contra la parte exterior de las piernas de él. Su calor era intenso, impregnando su uniforme de combate y calcinando los tensos músculos de sus muslos.


    La necesidad colisionando aún más caliente en él, peligrosamente cerca de romperse.


    Dios lo ayude, no estaba acostumbrado a tomar las cosas con calma. No estaba seguro de poder ahora tampoco. Ella era tan hermosa, tan excitante.


    Todo lo masculino en él golpeaba con fuerza, con la necesidad de tomar.


    De poseer.


    De doblegar.


    Se inclinó sobre ella y retiró la bata de sus hombros, dejando su palma rozar sobre la parte superior de su pequeña camiseta de seda. Los puntos en guijarros de sus pezones se burlaron de la parte inferior de su mano a medida que acariciaba sus senos. Casi odió dejarlos cuando deslizó su toque más abajo, sobre la plana superficie de su abdomen.


    Él podía sentir su fuerza en cada flexión y contracción de su estómago mientras respiraba, suspiraba y jadeaba bajo sus dedos. Levantó el dobladillo de la camiseta del pijama para así poder tocarla sin la barrera de la ropa y alimentar su hambre por su desnudez.


    Sabía que su piel sería tan impecable como el resto de ella, y lo era, tan blanca y suave como la crema. Sus pechos, que se sentían tan increíbles bajo la seda, eran la perfección sin la ropa. Redondos y firmes, con punta de pequeñas areolas rosadas del mismo tono que sus labios hinchados por sus besos.


    Las encías de Nathan palpitaron al tiempo con su polla, todos sus sentidos enfebrecidos con la necesidad de un festín de ella. Bajó la cara hasta su vientre y lamió un camino lento a lo largo de su piel, al centro de su caja torácica, antes de aventurarse a un lado para capturar uno de sus pezones en la boca.


    Él chupó, gimiendo por la dulzura de ella, su pureza, algo que nunca había conocido.


    Con avidez, se trasladó al otro pecho, su mano siguiendo el camino de sus labios que apenas habían encendido. Jordana tembló bajo su toque, contra su lengua. El aleteo de su pulso retumbó en sus oídos e hizo surgir una necesidad caliente en su ya polla dura como el granito.


    Mientras jugaba con el capullo apretado de su pezón entre sus dientes, ella perdió el aliento. Sus caderas se levantaron del colchón en una súplica muda de contacto.


    Nathan dejó ir su mano a la deriva a través de su cuerpo entonces y por debajo de la cintura floja de sus pantalones cortos de seda. Ella gimió cuando acunó su sexo. Ella estaba mojada y ardiendo contra sus dedos, sus jugos como el terciopelo líquido. Sus pétalos florecieron aún más cuando él la acarició. Sus pliegues se hincharon, resbaladizos con cada golpe de la punta de sus dedos.


    La sensación de su suavidad lo estaba conduciendo rápidamente al borde del abismo. Su piel se sentía apretada y sobrecalentada, su erección restringiéndose tan pesada y dura dentro de su ropa, que apenas podía pensar con claridad.


    Pero tan exigente como su deseo por ella era, alguna pizca de cordura lejana lo golpeó con el recordatorio de que ella era inexperta.


    Por muy tentador que la encontrara, ella no estaba en absoluto preparada para la profundidad de sus apetitos.


    Ella se retorcía y gemía de deseo, pero no estaría verdaderamente lista para recibirlo hasta que estuviera en el otro lado de ese dolor crudo.


    Con nada menos que una restricción épica, Nathan se apartó de su cuerpo voluptuoso, lentamente despojándola de sus pantalones cortos de pijama a su paso. Luego, le quitó la bata y la camiseta, desnudándola por completo para su mirada febril.


    Una maldición se filtró de él, tan tosca y seca como la grava.


    —Ah, Cristo… eres tan encantadora, Jordana.


    Una alabanza patética, apenas digna de ella. Pero era sincera. Una mirada a él, a sus irises ardientes, colmillos afilados, y la aprobación muy evidente de su pene, sería suficiente para decirle cómo la visión de ella le afectaba.


    La devoró de pies a cabeza, una larga evaluación sin prisas. Su rostro estaba sonrojado y cubierto de rocío con los párpados caídos sobre el negruzco azul oscuro de sus ojos.


    Prácticamente podía ver la sangre correr por sus venas. Podía oírla, cada golpe de su pulso, la prisa de los glóbulos rojos fluyendo como un millar de ríos bajo la perfección blanca lechosa de su piel.


    Su visión se agudizó aún más, y sabía que para ahora sus pupilas debían ser casi inexistentes, reducidas hasta las más finas ranuras gatunas en las brasas brillantes de sus irises. Sus glifos pulsaban a través de su cuerpo, agitándose tan vivos con la intensidad de todo lo que estaba sintiendo y viendo. Todas las cosas carnales que quería hacer con esta mujer.


    Su mujer, le prometió una voz ansiosa desde lo más profundo de su consciencia.


    Arrastró su mirada ardiente hasta los rizos rubios pálidos en su montículo y las largas piernas que no podía esperar a sentir envueltas alrededor de él mientras la montaba, enterrado hasta la empuñadura en su calor húmedo.


    El olor de su excitación lo envolvió a medida que se movía más cerca, incapaz de resistir la tentación de ella por más tiempo.


    Puso sus manos en el interior suave de sus muslos, exponiéndola más para él.


    —Tu sexo es tan hermoso, Jordana. Tan jugoso, rojo e invitador.


    La acarició, gimiendo en aprobación ante la forma en que se sonrojó un tono más oscuro por él, su humedad recubriendo sus dedos como la miel. Ella se retorció mientras la acariciaba, un grito suave surgiendo de su garganta.


    —Nunca he visto nada tan hermoso —le dijo, su voz profunda, sonando demasiado espesa por la presencia de sus colmillos y mucho menos humana de lo que quería admitir—. Tus pétalos están tan hinchados y maduros. Y tu clítoris… nunca he anhelado nada más, Jordana. Es tan oscuro y brillante como una cereza, simplemente suplicando ser comida.


    Se movió hacia abajo y se apoyó en sus rodillas entre las piernas de ella. Al instante en que su boca la tocó, ella contuvo un grito agudo, arqueándose de la cama.


    —Oh, Dios —suspiró—. Nathan…


    Él inhaló profundo mientras la chupaba, murmurando contra su carne lo deliciosa que era. Deslizó la lengua a través de su hendidura, gruñendo cuando su néctar embriagador golpeó la parte trasera de su garganta reseca.


    Una probada no era suficiente. Él se adentró más profundo, lamiendo su estrecha abertura antes de lamer hacia arriba, hacia el descarado nudo color cereza oscuro situado entre sus pliegues.


    Jordana se resistió ahora, retorciéndose bajo su boca. Él le avivó aún más alto, prodigándola con toda su boca a medida que la provocaba con sus dedos.


    Chupando su clítoris con demanda despiadada, adentró un dedo en su interior.


    —Santo infierno —murmuró él bruscamente, perdido en el agarre sedoso de su canal mientras trabajaba su dedo dentro y fuera de ella en un ritmo que no podía esperar para encontrar con su polla.


    Jordana jadeó y se quedó sin aliento. Su sexo apretándose contra él con avidez mientras arrastraba su clítoris más profundamente en su boca, deslizando su lengua sobre ella en el mismo ritmo urgente de sus dedos.


    Ella gimió, empujando sus caderas contra él a medida que un temblor la atormentaba en un estremecimiento de la cabeza a los pies. Un grito de placer empezó a formarse en su interior, pero lo contuvo, su cabeza sacudiéndose de un lado a otro en la cama.


    Ella trató de levantarse, trató de extenderse hacia él de nuevo.


    Nathan gruñó y puso su mano sobre su vientre para presionar su espalda hacia abajo.


    —Déjalo ir —le ordenó. Y mantuvo su boca fija en su carne temblorosa, sin piedad en su dominio de su cuerpo—. Déjame escucharte, Jordana. No ocultes nada de mí. Ese fue nuestro acuerdo.


    Ella gimió y se retorció mientras él la engatusaba llevándola a un pico más alto.


    Y cuando acabó, fue con un poderoso rugido, desenfrenado y crudo. El sonido más sexi que él había oído nunca. Ella llegó a su clímax inmediatamente otra vez, frotándose contra su cara en descarado placer, su nombre siendo arrancado de su garganta como una maldición y una plegaria.

  


  
    Capítulo 16


    Traducido por Otravaga y LizC


    Corregido por LizC


    Cada terminación nerviosa de ella estaba cargada y retumbando con una corriente diferente a cualquier cosa que hubiese experimentado alguna vez. Su piel se sentía chamuscada, sus extremidades temblorosas, sin huesos.


    En el fondo, el centro mismo de su ser se había fundido, todo su pensamiento y lógica, hasta la última inhibición y miedo, borrada por la aplastante intensidad de su liberación.


    Y la ardiente mirada de Nathan prometía todavía más.


    Con la respiración a toda velocidad entrecortada y superficial, Jordana se recostó en la cama y observó, hipnotizada, cómo él comenzaba a despojarse de sus botas de combate y prendas de vestir en cortos movimientos. Sólo la visión de sus músculos agrupándose y flexionándose mientras se arrancaba la camisa negra de patrulla y desnudaba sus brazos y pecho a ella hacía que más calor húmedo surgiera entre sus piernas.


    Los dermaglifos atravesaban todo su pecho y hombros de tez oliva claro, luego más abajo, a lo largo de los crestados planos de su abdomen y por debajo de la cintura de su ropa de faena negra. No podía haber duda de que era Gen Uno de la estirpe. Jordana había visto muy pocos glifos en otros hombres, pero nada comparado con el complicado patrón de remolinos entretejidos en elegantes florituras sobrenaturales marcando la piel de Nathan.


    Nada tan erótico como la forma en que sus glifos seguían los contornos de su cuerpo como ella anhelaba hacer con sus dedos… y su lengua.


    Su boca se secó ante el pensamiento y se tragó las ganas, toda su atención ahora atrapada en sus manos mientras él se desabrochaba su oscura ropa de trabajo. La tela negra cayó libremente en sus estrechas caderas. Y no tan libremente en el enorme bulto estirando la parte delantera.


    Se lamió los labios resecos, sus pulmones inmovilizándose cuando él dejó caer sus pantalones y salió de ellos.


    Los glifos que la tenían tan fascinada con su pecho y brazos ahora atrajeron su mirada más al sur, donde su patrón continuaba en el oscuro vello en su ingle y en la gruesa longitud prominente de su pene. Sus musculosos muslos también estaban envueltos en glifos, y todo el arremolinado patrón con arcos que lo cubría estaba vivo con profundos tonos de índigo, vino y dorado: los colores de la estirpe para el deseo feroz.


    Jordana lo miró fijamente, a la escultura de su cuerpo y la obra maestra de sus dermaglifos, incapaz de evitar que su pequeño gemido hambriento escapara de su garganta.


    En su indumentaria y armas de guerrero, Nathan era intimidante y letal. Impresionante en la más oscura de las definiciones.


    Desnudo y totalmente excitado, era todas esas cosas y más.


    Inmenso.


    Aterrador.


    Vertiginosa y peligrosamente hermoso.


    Y él la miraba como si nada más existiera salvo ellos dos en este momento. Como si la vista de su desnudez lo afectara igual de intensamente.


    Él se acercó a la cama ahora, rozando sus cálidas palmas a lo largo de la parte interna de sus muslos a medida que se instalaba entre ellos. Ella exhaló un suspiro tembloroso ante su toque, ante la acalorada y dura presencia de su cuerpo posicionado tan íntimamente contra el suyo.


    —Por favor —susurró ella, las palabras trémulas, más aliento que sonido.


    Nathan gruñó, bajo y contemplativo, sus ardientes ojos fijos en su rostro.


    —¿Por favor, qué, Jordana? Dime. —Con exigencia en su profunda y persuasiva voz, nada cercano a una petición.


    Mientras hablaba, sus manos la acariciaron, moviéndose hacia arriba hasta llegar a sus rizos húmedos y su carne hipersensible. La provocaba con largas caricias y dedos hábiles, despertándola tan fácilmente de nuevo a un estado de necesidad que le hizo retorcerse.


    Jordana cerró los ojos a medida que el placer la inundaba, hundiéndola en otra ola vertiginosa. Dejó que la llevara, se entregó a la felicidad de sus manos sobre ella, sus dedos dentro de ella.


    Y cuando creyó que no podría aguantar otro segundo, el toque de Nathan se apartó, dejándola jadeando su nombre, su cuerpo vibrante y febril con un dolor que apenas podía soportar.


    —Oh, Dios —murmuró, levantando sus pesados párpados para encontrar ahora a Nathan equilibrado encima de ella en la cama, apoyado en los puños con los codos bloqueados justo a ambos lados de ella.


    Su erección palpitaba desde su posición vertical contra su hendidura, la sensación de él como acero caliente forrado en terciopelo. Como si supiera lo desesperadamente que su cuerpo lo ansiaba, flexionó sus caderas, deslizando su dura longitud a través de su humedad, atravesando sus pliegues con su pesado eje.


    Jordana gimió ante el tormento, volviéndose loca de necesidad. El deseo se encendió y ardió, más fuerte que nunca, y con ello pareció formarse otro despertar dentro de ella, éste más difícil de alcanzar, pero no menos poderoso.


    Algo más que necesidad física, más profundo que el simple deseo.


    Algo extraño y desconocido para ella, un conocimiento revelándose, llegando desde los rincones más lejanos de su consciencia por lo que parecía la primera vez.


    Y todo ese calor, todo ese poder, toda esa extraña y estimulante energía viró hacia Nathan con tanta seguridad como una varita mágica apuntada a una fuente de agua clara y templada.


    Ella lo sintió en su sangre y sus huesos, en sus sentidos… en su propia alma.


    —Nathan, por favor… —Ella levantó los hombros de la cama, con las palmas calientes y llenas de ganas por sentirlo. Por tocar su piel y trazar las tentadoras líneas de sus extraordinarios glifos.


    Pero no hasta después de que lo sintiera dentro de ella, llenándola con algo más que sus perversos dedos.


    —Haz que pare este dolor —exigió ella, su voz ronca y áspera de deseo. Se estiró hacia él, dispuesta a agarrarlo y arrastrarlo sobre ella si no aliviaba su anhelo pronto.


    Pero Nathan se movió más rápido de lo que podría incluso soñar. Por segunda vez esta noche, él esquivó su toque y capturó sus manos en su fuerte agarre.


    Aunque esta vez, no pareció contento simplemente con sujetarla lejos de él.


    A horcajadas sobre ella ahora, se levantó sobre sus rodillas por encima de ella, sus dedos envueltos alrededor de sus muñecas como abrazaderas de hierro. Sus ojos brillaban con chispas de color ámbar, algo más caliente que el deseo o incluso la ira. Algo más oscuro, amenazador en su intensidad.


    Su rostro era tan serio, sus pupilas casi tragadas por la luz que irradiaba de sus irises de raza. Su sensual boca era adusta, sin piedad, sus colmillos relucientes y mortalmente agudos detrás de sus labios entreabiertos.


    Y sin embargo, a pesar de su ferocidad y su agarre implacable, cuidadosamente trajo sus manos hacia él, presionando un tierno beso en el centro de una hormigueante palma caliente, luego la otra.


    Su pulgar acarició la parte inferior de su muñeca izquierda, donde yacía su marca de compañera de raza, con un gruñido enroscándose desde el fondo de su garganta.


    Jordana no se dio cuenta que él sostenía el lazo de su bata hasta que él empezó a enroscar el cinto de seda lavanda alrededor de sus dos muñecas, uniendo sus manos.


    No dijo nada.


    Sin excusa ni explicación.


    Sin pedir permiso.


    Ella había llegado a aceptar su naturaleza dominante en casi todo lo que hacía, pero ahora esto tomaba un nuevo significado. Nathan quería el control total cuando se trataba del sexo.


    Lo necesitaba, lo asumía.


    Lo exigía.


    Jordana podría haber escapado de sus ataduras si lo intentaba. Pero no quería intentarlo. Había algo salvajemente erótico en la abrasión satinada del amarre contra su piel.


    Aún más excitante que eso era la idea de entregarse tan completamente a Nathan.


    Un escalofrío corrió a través de ella, parte en agitación, parte en emocionante anticipación. Era una mujer fuerte con una cabeza fuerte. Siempre se había impacientado incluso ante las más ligeras riendas que alguien intentara colocar en ella. Pero con Nathan era diferente. Ella era diferente. Después de esta noche, sabía que nunca volvería a ser la misma.


    Si estaba siendo honesta consigo misma, no había sido la misma desde el momento en que le robó ese primer beso impulsivo. Tampoco es que quisiera volver a la vida que tenía antes.


    Y por ahora, estaba justo donde quería estar: a salvo con el hombre más peligroso que alguna vez conocería.


    Jordana le permitió mover lentamente su espalda de vuelta sobre el colchón. Le permitió empujar sus brazos hacia arriba, de modo que sus manos atadas descansaran sobre su cabeza mientras él se retiraba de ella.


    Se rindió a él de buena gana, descaradamente, cuando él separó sus muslos temblorosos y la miró, desnuda, abierta a él, por el momento más largo de su vida.


    Sus ojos vagaron sin prisa sobre cada centímetro desnudo de ella, una lenta lamida de fuego que la dejó temblando y sobrecalentada, impaciente de que él sofocara el fuego. Él enredó su mano en su cabello suelto, levantando las pálidas hebras, mirándolo pasar a través de sus dedos y asentarse alrededor de sus hombros y pechos desnudos.


    Con los ojos ardiendo, los colmillos brillando tan afilados y blancos como diamantes, él bajó el rostro a la parte delantera de su garganta, enviando su pulso a un golpeteo salvaje.


    Su aliento se deslizó sobre su tierna piel, luego sus labios se cerraron sobre la vena que latía como un tambor golpeando en sus sienes y en sus oídos.


    Su lengua calmaba, pero podía sentir el hambre irradiando de su inmenso cuerpo. Su beso fue suave, sensual, seduciendo su cuerpo a un debilitado estado de pasión, de miedo, de confianza desenfrenada.


    —Sí —jadeó ella, dándole la sumisión que su experta boca y manos exigían.


    En su carótida ahora, dio un leve rasguño de sus colmillos, ya sea en su propia tentación o para demostrarle a ella cuán absolutamente estaba a su merced en este momento, Jordana no podía estar segura.


    Tampoco le importaba.


    Él podría haber hundido sus colmillos afilados en ella en ese momento, y ella habría sido incapaz de detenerlo.


    Dios la salvara, pero había una temeraria parte de ella que le habría dado la bienvenida a la mordedura de Nathan… y al vínculo de sangre eterno que vendría con ella.


    Jordana gimió su nombre, atrapada entre el placer y la frustración por el hecho de que él le hubiera negado la posibilidad de tocarlo y besarlo también. Quería correr sus manos sobre él mientras se movía, sentir el poder de sus músculos a medida que su fuerte cuerpo la cubría. Quería sentir su duro eje llenándola, reclamándola.


    Quería que Nathan hiciera lo que quisiera con ella, un deseo que debería haberla aterrorizado, pero sólo hacía que su necesidad doliera más.


    Y ese peculiar espiral de energía desplegado en lo profundo de su ser parecía estar de acuerdo.


    Se precipitaba desde el centro de ella como una corriente viva: abrupta, blanca e incontenible.


    —Ahora —dijo, asombrada al oír la orden gruñida salir de sus labios—. Nathan… oh, Dios… no puedo soportar esto. Por favor, te lo ruego… hazlo ahora.


    Su cabeza se levantó bruscamente desde su garganta, su rostro duro e impasible. Enloquecedora e indisolublemente en control.


    Pero sus ojos… lo delataban.


    Ella no estaba sola a merced del violento deseo, ni siquiera cerca.


    Nathan gruñó una maldición, la luz ámbar brillando acaloradamente en sus irises transformados. Se movió entre sus piernas, su erección permaneciendo gruesa y recta, aterradoramente grande.


    La duda parpadeó por su mente, un miedo repentino haciéndola prepararse para cierto dolor. Su respiración se detuvo, su ritmo cardíaco acelerándose ahora, mientras él movía sus caderas y la cabeza roma de su polla se deslizaba a través de su hendidura mojada, llegando a descansar en la apertura virgen de su cuerpo.


    Nathan se quedó inmóvil encima de ella.


    —Abre los ojos, Jordana. Déjame verte.


    Obedeció al instante, ni siquiera consciente de que los había cerrado. Nathan la miró fijamente, con los ojos trabados en los suyos mientras otro giro sutil de sus caderas lo colocaba más plenamente en su entrada.


    —Estás tan resbaladiza y caliente —murmuró. Empujó un poco, probándola. Estudiándola. Pacientemente, permitiéndole prepararse para su invasión—. Tu cuerpo está listo para mí. Necesito saber que tú también lo estás.


    —Sí —respondió ella, su aliento contenido saliendo en ráfagas, en un suspiro tembloroso mientras se movía contra ella, provocándola con la promesa de lo que aún estaba por venir.


    Se mordió el labio pero mantuvo la mirada dirigida a él como lo había exigido. Otro empujón de sus caderas convenció a su canal no probado a aceptar más de él. Una avalancha de calor líquido se agrupó en su núcleo, todos sus miedos ahogándose rápidamente en esa creciente marea.


    La boca de Nathan se curvó en una sonrisa maliciosa de complicidad. Sus caderas retrocedieron un poco y luego empujó hacia delante en una embestida segura.


    El cuerpo de Jordana se inclinó hacia atrás mientras la penetraba, la llenaba. Había dolor, pero era tan fugaz como era agudo. Allí y entonces ido en pocos instantes, borrado por la increíble sensación de sus cuerpos firmemente juntos, desnudos y unidos como uno solo.


    —Ah, carajo. —La voz de Nathan era áspera y gutural. Y el sonido crudo de la misma solo hizo que la excitación de Jordana volara más alto. Se movió dentro de ella, su pelvis meciéndose suavemente, gentilmente, a pesar de que su gran cuerpo se estremecía con temblores duros. Soltó una maldición baja al lado de su oreja—. No quiero que te sientas tan bien. Maldita sea, no deberías sentirte tan correcta.


    Él empujó más profundo mientras lo decía, empalándola como si la castigara, pero Jordana sólo pudo deleitarse con la plenitud y el tempo que enviaba placer en todos sus sentidos.


    Se sentía más que bien. Se sentía más que acertado, Nathan profundamente dentro de ella, sus cuerpos respondiendo al ritmo del otro como si estuvieran destinados a estar juntos.


    Como si siempre hubieran pertenecido de esta forma.


    Jordana voló en espiral hacia el orgasmo, subiendo más y más a medida que Nathan se conducía en su vaina acogedora. Ella gritó cuando la primera ola se estrelló sobre ella. Atrapada por la fuerza de su liberación venidera, se arqueó ante cada choque de sus caderas, tirando contra los lazos de seda que aún sostenían sus manos sobre su cabeza.


    Nathan no le mostró ninguna piedad, aumentando su velocidad y profundidad hasta que ella se perdió a la deriva, cada partícula de su ser se volvió eléctrica con pura sensación de poder. Gritó cuando un clímax explosivo se apoderó de ella, astillándola desde el interior.


    Y luego Nathan la siguió, empujando profundo, moliendo sus caderas contra ella a un ritmo violento y urgente. Desplegando sus enormes colmillos, se estremeció contra ella, cabalgándola con fuerza.


    Jordana amó el salvajismo de su pasión. Nathan, el frío, impasible guerrero, el controlado hombre sin piedad Gen Uno, la abrasó con sus ojos embriagados de lujuria y una expresión atrapada en algún lugar entre la furia y el éxtasis. Que ella le hubiera hecho esto a él, volviéndolo tan salvaje con lujuria, era asombroso. Poderoso.


    El afrodisíaco más embriagador que pudiera imaginar.


    Ya se estaba viniendo de nuevo cuando un estremecimiento feroz se apoderó de él. Nathan rugió su nombre, su voz sobrenatural, indómita. Con una mano clavada sobre su cadera, se enterró hasta la empuñadura y otro grito ronco arrancó de entre sus dientes y colmillos a medida que un chorro de cálido fluido se disparaba dentro de ella.


    Jordana yació allí, flotando en un nuevo plano extraño, sus sentidos tanto saciados como hiper estimulados. Oía cada respiración, sentía cada latido del corazón: del suyo y el de Nathan.


    Sentía el cuerpo suelto y relajado, recién nacido de muchas maneras, mientras se recuperaba del dolor sordo de la pérdida de su virginidad y el placer aún mayor de lo que ella y Nathan acababan de compartir.


    Él todavía estaba dentro de ella, aún firme, estirando las paredes de su vagina a medida que su erección palpitaba con vida renovada. La sensación de él cada vez más grande, duro otra vez, hizo que su propio cuerpo reaccionara como la yesca cerca de una llama abierta.


    Ella exhaló un profundo suspiro, moviéndose por debajo de él en un esfuerzo de crear más deliciosa fricción.


    Los músculos de Nathan temblaron, y dentro de ella, se endureció en rápida respuesta. Con los ojos entrecerrados sobre ella, levantó la cabeza y lanzó un gemido.


    —Es demasiado pronto para ti —le advirtió—. Tu cuerpo necesita tiempo para recuperarse, Jordana.


    No, no era así. Lo que necesitaba era más de él.


    Pero Nathan se retiró y rodó a un lado de ella. Se estiró y liberó sus manos de la suave cuerda por encima de su cabeza. Se detuvo por un momento, la longitud de la seda aplastada en su puño fuertemente cerrado.


    Cuando su mirada se encontró con la de ella otra vez, vio lamento. Una disculpa no dicha pero comunicada con su suave caricia en el envés de sus brazos desnudos, luego en el tierno deslizar de sus dedos por su mejilla enrojecida y los labios entreabiertos.


    El tormento en su expresión le alarmó. Él luchaba con demonios muy particulares; podría haber imaginado eso, a la luz de sus antecedentes. Ahora veía su lucha interna desplegarse a través de su hermoso rostro torturado. Una lucha que parecía acostumbrado a combatir solo.


    Su corazón se encogió ante ese pensamiento. Había mucho acerca de este remoto hombre solitario que ella no sabía. Cosas que quería entender.


    Pero no sabía si él iba a compartir más de sí de lo que le había dado esta noche. Y a pesar del temor real a su rechazo, Jordana no pudo evitar que sus preguntas sigan sin respuestas.


    —Nathan —dijo en voz baja—. ¿Me dirás… por qué?


    Frunció sus cejas negras, una reacción instantánea, y una que rápidamente encubrió el distanciamiento tranquilo que había llegado a conocer y esperar de él.


    ¿Cuán adepto era en borrar todos los rastros de emoción de su cara, incluso de sus ojos? ¿Qué tuvo que soportar para que él pudiera ocultar sus sentimientos con tan poco esfuerzo?


    Le sostuvo la mirada inquisitiva, casi como si la desafiara a ver a través de él.


    —Te dije qué esperar antes de empezar todo esto. —Con los labios tensos, sombríos, colocó la longitud triturada de seda sobre su torso desnudo—. Esta es la forma en que es conmigo. No puedes decir que no te lo advertí.


    Sus palabras fueron frías. Sin duda con la intención de congelarla en silencio mientras él se giraba lejos de ella en la cama. Sus murallas habían subido, bloqueándola, dejándola por fuera. Es decir, si alguna vez había estado inclinado a dejarla entrar en primer lugar.


    Sus pies descalzos tocaron el suelo y cuando estaba por ponerse de pie, Jordana lanzó las ataduras a un lado y se puso de rodillas detrás de él.


    —Eso no es lo que quise decir. Las ataduras… no me importan. Tu necesidad de ser el que tiene el control no importa.


    Respiró profundamente para fortificarse y se acercó más a él, muy consciente que de los dos, sólo él parecía congelado y en silencio ahora. Jordana se asomó desde detrás de su ancha espalda, con sus espectaculares dermaglifos adornando el lienzo sin defectos de su piel.


    Ella levantó la mano, pero la retiró, no dispuesta a atreverse demasiado.


    No cuando podía sentir el poder enjaulado que irradiaba de él. Una amenaza tan sombría que casi la dejó sin voz.


    —Nathan —susurró con cuidado—. ¿Por qué es que no puedes soportar ser tocado?


    El silencio en respuesta pareció extenderse indefinidamente. Se sentaba en el borde de la cama, sin moverse. Jordana siquiera estaba segura de que estaba respirando.


    Se había sobrepasado. Se dio cuenta de eso ahora. Habían compartido algo increíble esta noche, algo íntimo y real para ella, por lo menos, y ahora lo había arruinado al empujarlo para abrir una parte de sí mismo que no era suya para examinar.


    —Lo siento —soltó—. No debería preg…


    —¿Te gustaría tocar el borde ensangrentado de una hojilla? —pronunció sin volverse hacia ella, su voz profunda nivelada, totalmente carente de emoción—. ¿O voluntariamente poner la mano en las fauces de un perro de pelea?


    Giró lentamente entonces, su tormentosa mirada plana y sin pestañear.


    —No soy el tipo de hombre al que deberías querer acercarte. No funciono como esperas que lo haga. Un arma no requiere contacto o consuelo. Y si buscas alcanzar a una criatura criada y entrenada para matar, es probable que sea tu último error.


    Jordana tragó con fuerza, un agudo dolor abriéndose en el centro de su pecho por lo que Nathan debe haber enfrentado como un hombre joven, como un simple niño, mientras era parte del programa de Cazadores.


    Había oído algo más que rumores sobre los laboratorios de investigación secretos que habían sido interrumpidos por la Orden hace unos veinte años. Había rumores de abandono y brutalidad, de terribles abusos sufridos en los niños Gen Uno que habían sido creados para servir como el ejército privado de un diabólico y enloquecido hombre de la estirpe.


    Chicos como Nathan quien, según Carys, habían sido alejados de su madre cuando eran un bebé y pasaron los primeros trece años de su vida en esas condiciones impensables.


    El corazón de Jordana se rompió por ese niño, por ese trágico pequeño.


    Y por el desprendido hombre endurecido por la batalla que estaba sentado frente a ella ahora. El hermoso y letal hombre de la estirpe que le había mostrado tanta ternura inesperada esta noche y quien la había despertado a una pasión que aún se agitaba, potente y viva, dentro de ella.


    —No eres una cuchilla o un animal, Nathan. Sea cual sea las cosas horribles que te viste obligado a hacer en tu pasado, no define lo que eres hoy. —Ella se acercó más, atreviéndose a dar la caricia más pequeña a su mandíbula severa—. Nathan, no eres lo que trataron de hacer que fueras.


    Esta vez, no quitó su mano de donde descansaba ligeramente contra él. Pero la miraba con una calma que la helaba.


    —Sí, Jordana, lo soy. No trates de imaginar que puedo ser como los otros hombres que conoces.


    —No lo hago. —Ella dio una pequeña sacudida de cabeza—. No querría eso.


    Se lo había demostrado a sí misma en los últimos días, si no a Nathan. Durante toda su vida, había conocido la calidez de un hogar lleno de amor y el abrazo seguro de familiares y amigos. No había tenido ninguna escasez de admiradores, ni faltado incluso la cosa más pequeña que siempre había deseado o requerido.


    Y sin embargo, daría todo eso ahora mismo, intercambiar su pasado con el suyo, si eso eliminase la mirada desolada de los ojos tormentosos de Nathan.


    Oh, estaba en problemas.


    Se estaba enamorando rápido, con un pie sobre el borde de ese precipicio azotado por la tormenta que sentía tambalear bajo sí cada vez que Nathan estaba cerca.


    Esta noche, ella le había dado su virginidad. Si no tenía cuidado, también sería dueño de su corazón.


    Tal vez ya lo era.


    La realización se apoderó de ella, la dejó sin palabras mientras observaba su mirada impenetrable.


    Nathan no permitió que el silencio se prolongara. Tampoco la tocó. Él se apartó.


    —Es tarde. Debo irme. —Empezó a levantarse, luego frunció el ceño y lanzó una maldición baja—. Mierda… estás sangrando.


    Jordana echó un vistazo a la sábana debajo de ella. Una mancha de color rosa tenue humedecía el blanco algodón inmaculado donde había yacido con Nathan. La vergüenza inundó su cara con calor.


    —Oh… no, no es nada.


    —Demonios, claro que lo es —gruñó, frunciendo el ceño aún más profundo—. Maldita sea, no quería hacerte daño.


    Torpemente, ella negó con la cabeza.


    —No lo hiciste. Es sólo un poco de sangre, y no estoy herida. En realidad nunca me he sentido mejor en mi vida.


    —Cristo, Jordana. —Gruñó por lo bajo—. Merecías a alguien que hubiera sido más amable contigo. Todavía te mereces eso. —Y soltó otra maldición acalorada, pero con menos veneno ahora. Le tendió la mano—. Ven conmigo.


    Jordana deslizó sus dedos en los suyos, no que él hubiera tenido la intención de esperar su aceptación, por supuesto. Ese lado dominante de él estaba en pleno control de la situación, y de ella, antes de que pudiera siquiera pronunciar una sílaba.


    Él la arrastró fuera de la cama. En el cuarto de baño adyacente, el grifo de la ducha giró con un silbido agudo, obedeciendo su orden mental.


    Liderada por la mano, Jordana lo siguió. Cuando sus pies descalzos tocaron suavemente la madera a un ritmo tranquilo detrás de sus pasos a grandes zancadas, trató de no quedar boquiabierta ante la exquisitez de su cuerpo desnudo. Casi dos metros de músculos y hermosa piel cubierta de glifos, todo moviéndose con una fluidez felina mientras merodeaba por la habitación con ella a cuestas.


    Su sangre se calentó en sus venas, y ese pozo fundido en el centro de ella empezó a hervir de nuevo.


    Dios, realmente estaba mal por este hombre.


    Nathan la llevó al cuarto de baño lleno de vapor, sus dedos aún sujetando los de ella. Cuando abrió la alta puerta de cristal de la ducha, ella medio esperó que la arrojaría dentro y le ordenaría que se encargara de sí.


    En cambio, él la condujo al interior, llevándola bajo el chorro caliente de agua con él.


    No habló, no se explicó. Tampoco Jordana necesitó sus palabras. No cuando sus manos fueron tiernas a medida que empezaba a lavarla, manipulándola con sumo cuidado y delicada atención.


    No necesitaba nada más que esto.


    Este momento.


    Este hombre.


    Jordana cerró los ojos cuando el toque de Nathan finalmente se volvió sensual y su boca encontró la de ella a través del vapor de su entorno.


    Que el cielo la ayudara, estaba en terreno inestable en todo esto.


    Estaba pisando fuera del acantilado esta noche, cayendo demasiado rápido.


    Cayendo demasiado duro por un letal hombre de la estirpe intocable que no le había prometido nada.


    Ella lo sabía, de la misma manera que entendía que si la realidad la esperaba en la parte inferior de este salto demencial, era seguro que la rompería.

  


  
    Capítulo 17


    Traducido por Martinafab y âmenoire


    Corregido por LizC


    Mientras la noche se deslizaba peligrosamente al amanecer, Nathan se dio cuenta que nunca había estado tan fuera de su elemento.


    Cuando se había presentado en el apartamento de Jordana, él no tenía la intención de seducir a gran escala.


    Tampoco había tenido la intención de utilizar su tiempo en la ducha juntos como un preludio para otra ronda de alucinante e increíble sexo.


    Estaba seguro como el infierno de que no tenía la intención de encontrarse a sí mismo sentado en una silla en su habitación en algún momento después, observándola mientras dormía acurrucada como un gatito en un nido de sábanas mullidas y cobertores.


    Cuando había salido de su cama para vestirse y poder regresar al centro de comando, se dijo a sí mismo que era razonable que se quedara un rato para asegurarse que estaba a salvo durante la noche. Una vez que ella estuviera cómoda y descansando, él volvería a donde pertenecía.


    Eso fue hace horas ahora.


    La noche terminaría pronto, y si por su propia voluntad no lo arrastraba lejos de ella, la llegada del amanecer lo haría.


    Maldita sea, ¿cómo se había permitido enredarse tanto con esta mujer?


    ¿Cuándo se había deslizado a través de sus defensas para convertirse en algo más que un picor sexual que necesitaba rascar?


    ¿Cómo se iba a imaginar que todo esto continuaría —peor, cómo terminaría en última instancia— cuando no tenía nada que ofrecerle a una mujer como Jordana?


    No había sido adulación vacía cuando le dijo que se merecía algo más, alguien mejor que él. Había sido una advertencia. Una de las muchas que había emitido y que no parecían influir en ella. Su mirada oscura o gruñido amenazador siempre habían sido suficientes para encoger a un hombre y de la raza igualmente, pero no a ella.


    Jordana Gates no era ni de lejos tan delicada o conservadora como parecía. Nada como la mimada, adulada mujer Darkhaven que a menudo había supuesto que era. En este momento, deseó como el infierno que fuera así.


    En cambio, había encontrado que era fuerte, inquebrantable. Había una guerrera rugiendo en su interior, enterrada profundamente pero luchando por salir. Era diferente a cualquier mujer que hubiera conocido, con su audaz mente curiosa y alma de artista sensible. No ayudaba que también tuviera el rostro de un ángel y el cuerpo demasiado tentador de una diosa.


    Nunca había conocido una necesidad tan apasionada como la que sentía por esta mujer. Y si hubiera sido confinado al hambre puramente física, eso sería bastante malo.


    No, lo que Jordana agitaba en él era algo más profundo.


    Ella le intrigaba. Lo enfrentaba, lo desafiaba.


    Lo calmaba, cuando toda su existencia había sido construía sobre la violencia y el frío desapego.


    Jordana era, en una palabra, extraordinaria.


    Las venas de Nathan vibraron en acuerdo, su sangre todavía corriendo caliente por ella.


    No tenía el derecho de ser el que a ella se diera por primera vez. Pero viéndola dormir tan confiadamente bajo su cuidado, recordando la forma febril en que le había respondido, la forma abierta en la que aceptó someterse a cada uno de sus deseos y demandas, hizo que algo posesivo y primordial se agitara en su interior.


    Por un momento, se dejó imaginar cómo sería ser uno de los hombres dorados y privilegiados de su mundo, no el matón violento que era ahora. No el asesino cuyas manos habían sido manchadas con la muerte desde el momento en que era un niño de siete años.


    Él nunca había mirado atrás avergonzado de donde había venido, o lo que su pasado había hecho con él. Pero a medida que consideraba a Jordana y la forma en que todavía ansiaba más de ella, un agujero frío se abrió en su pecho. Pesar por las decisiones que le habían arrebatado.


    Ira y, maldita sea, un feroz deseo repentino por el futuro que le había sido negado, incluso antes de que él hubiera sido concebido en el laboratorio de Dragos.


    Sentimientos inútiles.


    Debilidad que había sido disciplinado a no dejar manifestarse.


    Había permitido a Jordana más que a la mayoría esta noche. La intimidad que nunca había concedido a nadie. Conocer sus sombríos inicios y cómo lo habían formado.


    Le había dejado pasar un umbral muy personal esta noche, pero no había visto todo.


    Nunca podría permitirlo.


    Había cosas que nadie sabía, ni siquiera sus pocos amigos más cercanos y miembros de escuadrón en la Orden. Ni su misericordiosa madre compañera de raza, Corinne, o su devoto compañero guerrero, un formidable hombre Gen Uno de la estirpe que había sido producto del programa de Cazadores décadas antes de que Nathan hubiera nacido en él.


    Nathan había soportado cosas, hecho cosas, que eran mejor que se quedaran en su interior.


    Encerradas.


    Los recuerdos a donde mejor conducían eran a la oscuridad, la cual dominaba con el mismo control férreo que empleaba en todos los demás aspectos de su vida.


    Sólo de pensar en los días y las noches, la década y más, de su esclavitud bajo el mando de Dragos y su tortura a manos del Subordinado asignado como su propio guardián hizo que la piel de Nathan se tensara.


    Todavía podía oír el chasquido del látigo, el tintineo de las cadenas… el fuerte golpe olfativo de su propia sangre derramada y las vísceras.


    Peor aún era el recuerdo del sufrimiento infligido a los demás.


    Por su culpa y, en definitiva, por él.


    Con aire ausente, sus dedos rozaron su garganta en busca del collar ultravioleta que había sido el grillete de cada Cazador desde que tenía la edad suficiente para gatear. No estaba allí, por supuesto. Se había ido desde la noche en que su madre y su compañero lo localizaron y rescataron a la edad de trece años.


    Cristo.


    Estaba a veinte años de su pasado, sin embargo, todavía le sorprendía llegar y encontrarse el cuello desnudo.


    Y esto era lo que le había llevado a la cama de Jordana, a su vida.


    Si fuera un mejor hombre, la despertaría con una disculpa y esperaría a que pudiera perdonarlo con el tiempo por tomar el regalo de su inocencia y su confianza. No, si fuera un mejor hombre, nunca habría dejado que ella lo besara hace esas pocas noches. Un mejor hombre nunca se hubiera dejado a sí mismo anhelar de la forma en que él lo hacía.


    Demasiado tarde.


    Fiel a su naturaleza de nacido y criado en un laboratorio, había vivido con el aviso que le dio a Jordana esta noche: Él perseguía. Conquistaba. Y si fuera un mejor hombre, llevaría a cabo el resto de su advertencia y se iría ahora, sin mirar atrás.


    Nathan se puso de pie maldiciendo en voz baja, desconcertado de que su disciplina le fallara tan mal cuando se trataba de Jordana.


    La visión de ella lo atrajo hacia la cama cuando trató de ordenar a sus pies que salieran de la habitación. Su esencia le arrancó un gemido desigual, la combinación embriagadora de una mujer sensual de piel caliente y suave demostrando que era casi demasiado para él de soportar.


    El aroma de la sangre de Jordana también quedó débilmente en el aire. Los sentidos de la estirpe en Nathan se apoderaron de la fragancia esquiva, que clamaba tanto al hombre como a la bestia en él.


    Las venas de cada compañera de raza llevaba un único aroma, pero el perfume natural de Jordana iba más allá de único. Era sobrenatural, adictivo. Le resultaba imposible describir la mezcla de especias exóticas y frescas, delicados cítricos que le hacían cosquillas en la parte posterior de la garganta y hacían que sus encías hormiguearan con la presencia de sus colmillos emergentes.


    Lo único que sabía era que la deseaba.


    Una vez más.


    Todavía.


    Nathan se inclinó sobre ella en la oscuridad, observando mientras las reclinadas pero ardientes brasas de sus ojos en transformación iluminaban su rostro. Ella debe haberlo percibido en su sueño, lo suficiente para dejar salir un pequeño suspiro tranquilo de entre sus labios entreabiertos.


    Nathan quería probar esos labios de nuevo. No pudo resistirse a apartar a un lado una maraña errante de su cabello platino que serpenteaba a través de la suave columna de su garganta. Quería presionar su boca hasta el punto del agitado pulso debajo de su oreja.


    Quería hacer algo más… mucho más.


    Probablemente lo habría hecho, si un leve ruido fuera de la habitación no lo hubiera sobresaltado hasta poner plena atención.


    Alguien estaba entrando en el apartamento.


    En un instante, el deseo se vio ensombrecido con preocupación por la seguridad de Jordana. Nathan se movió con la velocidad de un rayo, los instintos de batallas encendidos y letales mientras salía de la habitación.


    Se abalanzó sobre las puertas del ascensor abiertas, en total sigilo y amenaza, preparado para matar.


    Carys Chase, estaba en el centro del ascensor. Ella abrió la boca, sus ojos ampliándose.


    —Mierda —siseó Nathan—. ¿Qué coño haces aquí a estas horas?


    Sus cejas subieron.


    —Vivo aquí. Rune acaba de dejarme. ¿Qué coño haces tú aquí a estas horas, Nathan?


    Era una maldita buena pregunta. Retrocedió en un gruñido y se pasó una mano por el cuero cabelludo.


    —Vine para comprobar a Jordana más temprano esta noche. Tenía preguntas acerca de lo que ella y Cassian Gray habían discutido antes de que fuera asesinado.


    Preguntas que había abandonado completamente, porque estaba demasiado ocupado desnudándose con ella.


    Los ojos entrecerrados de Carys decían que lo sospechaba.


    Ella salió del ascensor para clavar un dedo en su pecho, su voz un susurro mordaz.


    —Tú imbécil. No puedo creer que volvieras aquí de esta manera. No puedo creer que ella te dejara entrar, después de lo que le hiciste la otra noche.


    —¿Después de lo que yo…? —Maldición. Por supuesto. Carys casi seguro había estado con Jordana en La Notte cuando él había salido de la habitación privada con la hembra humana.


    Jordana probablemente le había confiado toda la cadena de hechos de la noche a su mejor amiga, empezando con su casi seducción en el ascensor. Una seducción que habría sido una certeza si encontrarse con Bentley-Squire no hubiera puesto un freno a los planes de Nathan.


    Y Jordana no había dejado entrar a Nathan exactamente, pero de alguna manera no creía que Carys necesitara escuchar eso. La mujer de la estirpe ya estaba lo suficiente furiosa con él. Ella lo miró con fuerza, sus ojos azules crepitando con chispas de indignación ámbar.


    —Hemos arreglado las cosas —dijo él, toda la explicación que pretendía dar. Lo que pasó entre Jordana y él esta noche era sólo de su incumbencia. No es que Carys no tuviera una idea bastante buena de todos modos—. No es lo que piensas. No quiero verla salir lastimada. Por nadie. —Hizo una pausa, tratando de encontrar las palabras para resumir todas las cosas que sentía en cuanto a Jordana se refería—. Se ha convertido en… alguien importante para mí. Me preocupo por ella.


    Carys lo miró fijamente durante un largo momento.


    —Dios mío. Creo que en realidad lo dices en serio.


    Rodeó a la caminante diurna sin más comentarios.


    —Pronto será de mañana. Me tengo que ir. Cuida de ella hoy —agregó—. No estoy convencido de que esté a salvo mientras el que asesinó a Cass esté ahí fuera.


    —¿Crees que su muerte podría estar relacionada con Reginald Crowe y el Opus Nostrum?


    —Podría estarlo —respondió Nathan, incapaz de ocultar la gravedad de su tono.


    En sus entrañas, temía que la verdad pudiera llegar a ser algo aún peor. Hasta que una nueva palabra apareciera desde la Orden en D.C. sobre la aparente amante de Crowe y cualquier información útil que pudieran proporcionar, Nathan no descartaba nada.


    —Voy a proteger a Jordana con mi vida, Carys. Nadie va a hacerle daño, siempre y cuando sea capaz de mantenerla a salvo. Pero durante las horas de la luz del día…


    —Por supuesto. —Su mirada se suavizó con la comprensión ahora—. Es importante para mí también, Nathan. Me aseguraré que esté bien.


    Él inclinó la cabeza en reconocimiento.


    —Dile que volveré esta noche en la puesta del sol para ver cómo está de nuevo. Hablaremos más sobre Cassian Gray entonces.


    Carys negó con la cabeza.


    —Ella no va a estar en casa. La exposición se abre esta noche —le recordó—. Ambas estaremos en la recepción del museo esta noche, junto con un par de cientos de invitados y visitantes.


    Mierda. No quería tener a Jordana fuera de su presencia esta noche, y mucho menos fuera de su alcance por completo y rodeada por un museo lleno hasta los topes del público general.


    —Siempre puedes venir como su cita —sugirió Carys, con un brillo burlón en sus ojos—. Podría hacerte algo de bien tomar una noche libre por una vez. Incluso podrías divertirte.


    ¿Divertirse? Se mofó ante la idea. Incluso si decidiera asistir al evento, divertirse sería la última cosa en su mente. Estaría ahí por el único propósito de asegurar la seguridad de Jordana, dejando claro a cada persona en los alrededores que si intentaban lastimarla, primero tendrían que pasar a través de él.


    No que Jordana necesitara que apareciera para perturbar el buen momento de alguien más. Ya había hecho eso una vez esta semana con su equipo y el hermano de Carys. Ninguno de los Darkhaven y elite humana del círculo social de Jordana apreciaría tener a la Orden presente en la habitación, sin duda ese sentimiento sería apoyado por lo que el pasado como asesino sin alma de Nathan le había asociado ante el ojo público.


    No iba a pasar.


    Jordana no lo necesitaba inmiscuyéndose en cada aspecto de su vida, y mucho menos en un evento en el que había volcado su corazón por semanas o meses. Era su momento de brillar, le debía dejarla tenerlo, sin él distrayéndola de su logro.


    —Mantén tu ojo en ella, Carys. Déjame saber si tienes alguna causa de preocupación. Cualquier cosa que se vea fuera de lugar me llamas de inmediato. ¿De acuerdo?


    Le dio un asentimiento.


    —Sí, por supuesto. Pero todavía digo que deberías ir a la noche de museo y vigilarla por ti mismo.


    Nathan descartó esa idea con una maldición a medida que caminaba hacia el carro del elevador que esperaba.


    


    En las oficinas centrales de la Orden en Washington, D.C., Lucan Thorne se apoyaba en su silla en el salón de guerra, escuchando en un silencio disgustado mientras Sterling Chase por medio de un video resumía esa mañana el reporte de la patrulla de anoche en las afueras de Boston.


    No eran buenas noticias.


    Por otro lado, las buenas noticias eran algo que la Orden no había tenido en absoluto por varios meses hasta ahora. Años, de hecho. Demonios, más que un par de décadas, si realmente quería hacer las matemáticas.


    Lucan sintió una rabia oscura construirse en su interior a medida que recibía los detalles del asesinato de Cassian Grey. Una crucial pérdida guía. Posiblemente su única guía en cuanto a la especie de inmortales que repudiaba al estar trazando una guerra con la Orden y el resto del planeta.


    Y ahora la guía había sido cortada por el filo de la espada de un enemigo oculto. Un enemigo con motivos desconocidos, y todavía prófugo.


    Malditos sean todos y cada uno.


    Antes de que su furia tuviera una oportunidad de explotar y salir en forma de un rugido que pudiera hacer que su compañera, Gabrielle, entrara en la habitación en alarma, Lucan saltó de la silla.


    Empezó un agitado paseo detrás de la mesa de conferencias donde Gideon y dos de los comandantes de distrito de la Orden se habían reunido con Lucan para revisar las misiones actuales y organizar futuras operaciones. Tegan, jefe de la operación en la ciudad de Nueva York, y Hunter, quien vigilaba la presencia de la Orden en Nueva Orleans, habían permanecido en D.C. con sus compañeras desde la cumbre del Consejo Global de Naciones la semana pasada.


    Una cumbre de paz que casi había resultado en una catástrofe.


    —Estoy seguro que no necesito decirles que esto no es lo que quería escuchar en este momento —dijo Lucan mirando a la expresión ceñuda de Chase en la pantalla—. Tenemos pocos prospectos para empezar, sólo dos potenciales recursos de inteligencia en esta operación, y ahora nos falta uno antes de que incluso salgamos por la puerta. Y el otro, por la manera en que van las cosas en Irlanda con Mathias Rowan y su equipo, podríamos terminar sin albergar nada más que nuestras pollas cuando todo esto termine.


    —Podría ser peor —dijo Gideon sin levantar la mirada del arreglo de los monitores con pantallas táctiles en 3D acomodados frente a él e iluminados con innumerable servidores de datos invaluables, a través de los cuales barrió y volvió a secuenciar como un enloquecido compositor de sinfonías—. Hace unas noches en la cumbre, si no hubiéramos detenido a Reginald Crowe y la bomba del Opus Nostrum, hoy habríamos estado envueltos en una guerra mundial entre humanos y raza.


    Lucan gruñó.


    —No creo que eso esté fuera de la mesa todavía. Si lo que Crowe prometió, que el Opus Nostrum y sus planes no son nada comparados con lo que los Atlantes pretenden hacer, entonces estamos parados sobre el borde de la guerra cada segundo de cada día que dejemos que la gente de Crowe nos evite.


    En la pantalla, la cara de Chase permaneció sobria. Lucan conocía al guerrero serio desde hacía mucho tiempo para darse cuenta que el fracaso tampoco le sentaba bien a él.


    —Nada todavía que reportar desde Dublín, ¿cierto?


    Lucan sacudió su cabeza.


    —Rowan tenía a un equipo completo en tierra en esa ciudad y las áreas periféricas, buscando cualquier cosa que pudieran encontrar sobre las pretensiones del amo de Crowe. Sin un nombre o descripción física, no están llegando a ninguna parte rápido. —Lucan dejó salir una maldición por lo bajo—. No ayuda que Rowan haya tenido sus manos llenas con ECISU en Londres recientemente.


    —¿Cómo así? —preguntó Chase.


    —Han estado lidiando con una reciente racha de asesinatos sin resolver en esa ciudad. Víctimas humanas y de raza, algunas de ellas de alto perfil. El Escuadrón Conjunto de Iniciativa finalmente se volvió tan desesperado por detener la matanza que extendieron una rama de olivo a la Orden en intercambio por un asistente no oficial para la investigación.


    Tegan gruñó.


    —“Asistente no oficial” significa manejarlo por ellos silenciosamente y por los medios que sean necesarios, tanto tiempo como tome mientras ellos no tengan que ensuciarse las manos.


    —Es la vieja Agencia de Ejecución otra vez —dijo Gideon, sus manos volando de una gran pantalla a otra—. Excepto que ahora tiene un nuevo nombre políticamente correcto. La misma mierda vieja, pero alguien más está haciendo la excavación.


    Siendo una vez Agente de Ejecución, Chase arqueó una ceja dorada.


    —Y hay el doble de eso, ahora que la burocracia ha sido extendida tanto en la ley de ejecución humana como en la de la estirpe, combinadas bajo el estandarte de ECISU.


    —Su ineficacia es nuestra ventaja justo ahora —dijo Hunter, su voz profunda con un nivel de calma desconcertante, su aportación tan lógica como siempre—. Si la ley local de ejecución decide también lavarse las manos con la muerte de Cass, entonces la Orden puede investigar sin impedimentos de la cinta roja del ECISU.


    —Mejor hemos de esperar eso —dijo Lucan—. Demonios, deberíamos mejor hacer más que esperar. Necesitamos derribar esta cosa con cada recurso a nuestra disposición. Si Nathan y su equipo están en lo correcto sobre este asesinato, ésta ejecución de estilo inmortal en medio de la calle en la ciudad, entonces necesitamos respuestas, y las necesitamos para ayer.


    —Entendido y de acuerdo —respondió Chase. Dudó por un momento, luego enfáticamente aclaró su garganta—. Hubo un testigo… no en la escena al momento del asesinato, sino alguien que vio a Cass, habló con él, a horas de su asesinato.


    Lucan frunció el ceño.


    —No mencionaste que un testigo hubiera sido identificado en los reportes del equipo.


    Otra pausa, y la boca de Chase se tensó.


    —Porque no estaba incluida en ninguno de los reportes de campo que Nathan o su equipo llenaron. Rafe vino a mí poco tiempo después y me informó personalmente sobre la mujer. Es una compañera de raza de uno de los Darkhaven en Back Bay. De hecho, es la mejor amiga y compañera de piso de Carys.


    Hunter inclinó la cabeza, estrechando sus ojos hacia Chase.


    —¿Estás diciendo que Nathan pasó por alto un detalle clave de su investigación? Él no comete errores. Eso es imposible.


    —No —dijo cuidadosamente el comandante de Boston—. Estoy diciendo que Nathan omitió deliberadamente un detalle clave de su investigación cuando envió su reporte esta mañana.


    Lucan prácticamente gruñó su respuesta.


    —¿Por qué demonios haría algo así de estúpido?


    La mirada de Chase lo dijo todo.


    —Oh, Cristo. —Lucan corrió una mano sobre su mandíbula y soltó una risa sin humor—. ¿Se la está follando?


    —Nathan no se reportó de vuelta a la base después del patrullaje hasta justo antes del amanecer —explicó Chase—. Supongo que no estaba afuera tomando un largo paseo.


    Lucan disparó una mirada dura hacia Hunter.


    —¿Tú y Corinne no saben nada sobre esto?


    El antiguo asesino que había tomado a la madre de Nathan como su compañera hace unos veinte años dio una lenta sacudida de su cabeza, luciendo tan disgustado como Lucan estaba.


    —Nathan es nuestro hijo, pero vino a nosotros como un hombre, incluso a su corta edad. Mantiene íntimo su vida privada. Esa pared ha estado en su sitio por mucho tiempo. Dicho eso, Nathan nunca dejaría que sus necesidades físicas sobrepasen sus obligaciones. O su entrenamiento.


    —Sospecho que esto puede ser algo más que sólo una necesidad física —interrumpió Chase—. Está distraído. Tal vez incluso un poco obsesionado. Cree que lo está manteniendo oculto, pero al único que está engañando es a sí mismo.


    Tegan rio oscuramente.


    —Difícilmente es el primero de nosotros en encajar en esa descripción.


    —No, no lo es —concordó Chase—. Pero si no vigila sus pasos, no me va a dejar otra opción más que retirarlo de la misión.


    —Chase tiene razón —dijo Lucan—. Esta mierda es demasiado crítica. Necesitamos que cada equipo trabaje como una unidad, sin excepciones. Si Nathan no puede estar abordo con eso, entonces, nos reagrupamos y seguimos moviéndonos sin él. —Lucan miró de vuelta a Chase en la pantalla—. ¿Qué más sabemos sobre esta testigo?


    —Su nombre es Jordana Gates. Su padre, Martin Gates, es uno de los más prominentes residentes de Boston. Gates no tiene compañera. Adoptó a Jordana siendo niña.


    Lucan gruñó.


    —No es un acuerdo típico para un macho de la estirpe soltero tomar a una compañera de raza como su hija.


    —No típico, pero no inaudito —dijo Chase—. Mi familia ha sido amiga de Martin Gates desde su llegada a Boston desde Vancouver unos años antes del Primer Amanecer. Su reputación durante esos veintitantos años ha sido impecable. Hizo su fortuna en el mercado bursátil y en inversiones en las bellas artes. En cuanto a tomar a una niña huérfana para criarla como suya, personalmente he escuchado a Gates decir más de una vez que sin herederos de sangre o familia por la que preocuparse, sentía que fuera una pena haber adquirido tanto y no tener a nadie con quien compartirlo. El hombre es tan generoso como rico. Y Martin Gates es muy, muy rico.


    —¿Y Jordana? —preguntó Lucan.


    —Una chica agradable —dijo Chase—. Una mujer brillante y hermosa. Probablemente podría elegir a cualquier hombre en la ciudad, de la estirpe o humano. Por algún tiempo hubo rumores de que estaba involucrada con un vampiro llamado Elliott Bentley-Squire, notable abogado de mucho tiempo y amigo de Martin Gates. Por lo que dicen de Bentley-Squire, sólo es cuestión de tiempo antes de que sean vinculados. Las revistas de sociedad de Back Bay han estado especulando sobre el emparejamiento por años.


    —Nada como arrastrar a un civil de alto perfil en medio de los negocios encubiertos de la Orden —murmuró Lucan bajo su aliento. Cruzó sus brazos sobre el pecho—. No sé lo que Nathan piensa que está haciendo con esta mujer, o cuáles podrían ser sus intenciones con respecto a ella. Mientras ella sea una fuente potencial de información, no me importa ni una mierda nada de eso. Nuestra misión es todo lo que importa. Si echamos a perder eso, la gente muere, las guerras pasan.


    Lucan miró hacia Hunter, quien encontró su comentario con un asentimiento en acuerdo. El tono del antiguo asesino era firme, fríamente lógico.


    —Nathan se comprometió en deber con la Orden. Si no puede mantener esa promesa, no podrá esperar menos que le sea arrebatado.


    —Sí, eso debería estar sobre entendido —remarcó Gideon, pasando ferozmente a través de lo que parecía ser miles de archivos digitales, cambiándolos de una pantalla a otra. Redujo la velocidad después de un momento y pasó sus dedos a través de las cortas puntas rubias de su cabello—. Maldita sea. —Miró hacia Lucan y los otros guerreros sobre el armazón de sus siempre presentes anteojos azul pálido—. Mi rastreador de red acaba de encontrar una puerta trasera remota en uno de los controles de acceso de las cuentas comerciales de La Notte.


    Lucan, junto con Chase en pantalla y los otros guerreros sentados en la habitación, miraron a Gideon en un silencio cuestionador.


    Una sonrisa se extendió sobre la cara del vampiro hacker.


    —Encontré una forma de entrar. Una vez que pase a través de algunas cuantas capas más de intrincada seguridad y subterfugios, tendré todos los secretos de Cassian Gray abiertos como una nuez.

  


  
    Capítulo 18


    Traducido por Nelshia y Jane’


    Corregido por LizC


    Jordana había estado despierta desde el amanecer.


    Su cabeza estaba a tope con mil pensamientos y minucias sobre la apertura de la exhibición esta noche, pero fue la profunda dicha zumbando en su cuerpo lo que la despertó de su sueño hace horas.


    Esa vibración indómita en sus extremidades y núcleo, en su misma sangre, también era la culpable de su sonrisa secreta e incontenible que parecía no poder borrar de su cara sin importar lo mucho que lo intentara.


    Hacer el amor con Nathan la noche anterior había sido nada menos que espectacular.


    Incluso ahora, cuando cerraba los ojos, todavía podía sentir sus fuertes manos sobre ella, su boca caliente sobre ella. Su duro cuerpo moviéndose sobre ella, dentro de ella…


    Jordana gimió en su taza de té mientras tomaba un sorbo de su mezcla favorita de la mañana. Se había duchado hace un tiempo y ahora estaba sentada con su bata en la cama, respondiendo mensajes de correo electrónico antes que ella y Carys necesitaran dirigirse al museo por el día.


    —Alguien se levantó temprano. —Carys estaba en la puerta abierta de la habitación de Jordana, apoyada en el marco. Su cabello castaño claro se encontraba recogido en una cola de caballo, pantalones de descanso holgados grises colgando libremente en su figura atlética—. ¿Está todo bien?


    —Sí. —Jordana asintió, preguntándose si se veía de alguna manera diferente para su amiga hoy. Dios sabía que ella se sentía diferente. Todo parecía diferente hoy—. Sólo comprobando algunas cosas ya que no podía dormir.


    —No es de extrañar —respondió Carys—. Toda una noche la que tuviste.


    El fantasma de una sonrisa jugó en las comisuras de su boca, y Jordana se dio cuenta al instante que su amiga no se refería al incidente horrible en La Notte.


    —¿Sabes que Nathan estuvo aquí?


    —Me encontré con él antes de la salida del sol aquí en el apartamento. Él estaba tratando de escabullirse justo cuando estaba regresando a casa.


    Jordana no había esperado que Nathan estuviera a su lado cuando despertara, pero no podía negar la punzada de decepción que había sentido cuando abrió los ojos más temprano y no lo encontró.


    Y tenía que admitir, al menos para sí, que había estado esperando tener noticias de él para ahora. Todo lo que necesitaba era una pequeña indicación de que lo de ayer por la noche también significó algo para él.


    —¿Cómo se veía? —preguntó, dejando su té en la mesita de noche para darle a Carys toda su atención. Estaba sedienta de todos los detalles que su amiga pudiera proporcionar—. ¿Qué te dijo? ¿Dijo algo sobre mí?


    Carys arqueó una ceja delgada.


    —¿Quieres decir después de darse cuenta que no era alguien que necesitara atacar por entrar a hacerle daño a su mujer?


    —¿Dijo eso… esas palabras exactas? —El corazón de Jordana dio un vuelco—. ¿Cómo lo dijo? ¿Específicamente me llamó su mujer?


    Riendo suavemente, Carys entró en la habitación y se sentó al borde de la cama.


    —Veo que esto es aún peor de lo que sospeché en un principio. —Se inclinó entonces y le susurró—: Si quieres escribirle una nota, le pediré a Rune que se la pase después de la escuela.


    —¡Dime lo que dijo! —Jordana le dio al hombro de su amiga un empujón ligero, riendo con ella ahora—. Vamos, Car. Necesito detalles. Estoy hablando en serio.


    —Sé que lo haces —concordó Carys—. Y también Nathan, creo. Más serio de lo que alguna vez le he visto.


    Sin decir nada más, Carys se levantó de la cama y entró en el vestidor de Jordana.


    —¿Ya decidiste lo que vas a llevar puesto esta noche?


    Jordana se apresuró tras ella.


    —Lo he reducido al vestido negro largo o al vestido de seda color rosa pálido de cóctel. —Era difícil pensar en opciones de ropa, y mucho menos hablar de ellas cuando su respiración se había quedado atrapada de repente en sus pulmones—. ¿Qué quieres decir, con que Nathan está siendo más serio de lo que nunca le has visto? ¿Serio… sobre mí?


    Carys encontró los dos vestidos que Jordana mencionó y ahora estaba sacándolos del armario. Los levantó, uno en cada mano.


    —Tendría que ver estos en ti antes de que pudiera decidir cuál es el mejor. Ten. Prueba el negro primero.


    Jordana agarró el vestido que su amiga empujó hacia ella.


    —¿Acaso Nathan dijo que iba en serio conmigo?


    Carys movió su mano con desdén.


    —Déjame ver el vestido, después hablaremos.


    En un gruñido, Jordana retorció su largo cabello rubio en un nudo provisional en la parte superior de su cabeza, y luego se quitó la bata y el sujetador y se metió en el vestido negro ajustado. Era su elección original, una compra que había estado guardando durante meses específicamente para la apertura de la exposición. Clásico, conservador, perfecto.


    Carys ladeó la cabeza hacia un lado y luego fingió un bostezo.


    —Siguiente.


    —¿No te gusta éste en absoluto? —Jordana se volvió hacia uno de los espejos de cuerpo entero en el enorme vestidor. El vestido con cuello cuadrado y llegando a media pierna era encantador.


    Hubiera sido una excelente opción para cualquier evento social… sobre todo si Jordana oficiaba un funeral en lugar de una exposición de arte.


    Le lanzó una mirada al reflejo de su amiga admitiendo la derrota, luego cruzó los brazos sobre sus pechos.


    —Dime lo que dijo.


    —Me dijo que no quería que nada te pase. Él no quiere ver que te hagan daño.


    No era exactamente una canción de amor, pero hizo que el corazón de Jordana golpeara duro y lleno de esperanza en su pecho.


    —¿Eso es todo? ¿No dijo nada más que eso?


    Carys hizo un gesto para que continuara con el desfile de moda. Jordana frunció el ceño, pero rápidamente se quitó el vestido negro. Cuando se extendió hacia el vestido de seda rosa igualmente nada inspirador, Carys se lo arrebató y sacó uno diferente del mar de elegantes atuendos.


    —Mejor pruébate este.


    —Oh —dijo Jordana, ya empezando a sacudir la cabeza—. No, ese no es apropiado para esta noche, y…


    —Pensé que querías saber qué más dijo —bromeó Carys—. Así que, póntelo.


    Dadas las pocas opciones, Jordana aceptó el vestido de cóctel rojo de la mano extendida de Carys. La tela de seda se sintió elegante y suave en sus dedos, aunque algo sin forma sobre su percha.


    Jordana recordó la compra impulsiva con alarmante claridad ahora. Había comprado este vestido el día después que había tan imprudentemente, increíblemente, forzado el beso con Nathan en la otra habitación de este mismo apartamento.


    No era el tipo de vestido que habría escogido alguna vez para ella normalmente, y no tenía idea de por qué no lo había devuelto de inmediato.


    Pasó el ligero tejido fiero sobre su cabeza y lo dejó bajar por encima de su cuerpo. Se sintió como un líquido patinando a lo largo de su piel, decadente, lujoso. Deliciosamente pecaminoso.


    —Dime qué más te dijo Nathan —le ordenó a su amiga mientras el vestido rojo caía en su lugar.


    —Me dijo que eres importante para él —respondió Carys a su espalda—. Dijo que se preocupa por ti.


    Jordana giró alrededor. El aire frío acarició su espalda donde el descenso del corte posterior del vestido de cóctel se hundía atrevidamente bajo.


    —¿Realmente dijo eso? ¿Dijo que soy importante? ¿Que se preocupa por mí?


    —Sí. —Carys la miró de arriba abajo, y luego una amplia sonrisa lenta apareció en su cara—. Maldición, Jordana. Acabas de encontrar tu vestido.


    Dudosa, se volvió para enfrentarse a los largos espejos una vez más.


    Apenas reconoció a la mujer mirándola. El vestido rojo sin mangas se aferraba en todos los lugares correctos y mostraba justo lo suficiente de pierna, aunque se las arreglaba para parecer elegante y sofisticado. En frente, su escote drapeado era la única alusión a sus curvas y escote, mientras que el verdadero espectáculo estaba en la parte de atrás.


    —Mi padre se ahogará con su lengua si entro a la apertura de la exposición en este vestido —reflexionó Jordana. Ella negó y difícilmente pudo reprimir su risa cuando se imaginó todas las reacciones aturdidas que provocaría—. Elliott estaría completamente escandalizado, posiblemente apopléjico.


    Carys se encogió de hombros.


    —Eso va a ser su problema. Te ves increíble.


    Jordana estudió su reflejo, preguntándose si era sólo el poderoso matiz de la tela lo que intensificó el color azul hielo de sus ojos e hizo que sus rasgos parezcan de alguna manera más audaces, indomable. No la chica buena refrenada por el decoro y la expectativa, sino una mujer valiente dispuesta a comerse el mundo.


    O tal vez esa mirada feroz venía de la forma en que los pensamientos de Nathan tenían a su sangre corriendo caliente y rápido a través de sus venas.


    Se sentía diferente. No simplemente debido a la pérdida de su virginidad y a la increíble pasión que experimentó ayer por la noche.


    Era diferente.


    Cambió de una manera que no podía definir. Era como si estuviera cambiando a una nueva piel, en un nuevo ser, y lo hacía a un ritmo acelerado que debía haberla asustado.


    Sin embargo, no lo hizo. Se sentía fuerte y viva. Y todo lo que sabía era que sin importar a dónde se dirigía con Nathan, su vida ahora nunca podría volver a lo que era antes.


    —Carys —murmuró—, ¿te acuerdas cuando te dije cómo me hace sentir Nathan?


    —Por supuesto que sí. —Carys la miró con la comprensión marcada en sus ojos claros—. Como si estuvieras en el borde de un acantilado y él es una tormenta a punto de hacerte caer.


    —Sí, así. Bueno, ayer por la noche… lo hice. Salté. —Jordana suspiró—. Salté con mis ojos bien abiertos y ahora estoy cayendo. ¿Qué pasa si no hay nadie que me atrape? ¿Y si lo que estoy sintiendo por Nathan es pura estupidez despreocupada y termino estrellándome contra el suelo?


    Carys le sonrió en el espejo.


    —Cariño, si Nathan te ve en este vestido, el único en peligro de estrellarse será él.


    


    El dispositivo de comunicación de Nathan vibró justo cuando estaba a punto de golpear sus nudillos en la puerta del estudio del comandante Chase en el recinto de Boston. Se detuvo entonces, frunció el ceño y miró el mensaje entrante. Probablemente Rafe u otro miembro de su equipo, preguntándose por qué no se encontraba en la sala de armas con ellos, guiando al equipo a través de sus procedimientos diarios.


    Se quedó mirando el número en la pantalla.


    No era ninguno de los guerreros.


    Jordana.


    ¿Cómo diablos conocía su código de llamada privada?


    Curioso, y más intrigado de lo que quería admitir, Nathan abrió el mensaje.


    Hola. Carys me dio tu número. Espero que no te importe.


    Mierda.


    Sí, le importaba, pero eso no le impidió ver el siguiente mensaje corto, sus venas repentinamente se electrificaron.


    No puedo dejar de pensar en la noche anterior. Sobre nosotros.


    Tampoco él, y la distracción lo estaba volviendo condenadamente loco.


    No puedo dejar de pensar en ti, en mi interior.


    Maldita sea.


    Ahora el ardor atravesándolo se dirigió bruscamente al sur, dejándolo al instante duro. Cambió su postura, aunque no alteró nada.


    Tuvo una imagen mental clara de Jordana desnuda y abierta debajo de él, y no hubo manera de aliviar la presión de su enorme erección, que se extendía llena y pesada en su ropa de trabajo.


    Frunciendo el ceño furiosamente, echó un vistazo a la siguiente línea.


    También voy a estar pensando en ti durante la fiesta de exhibición esta noche. Únete a mí, ¿tal vez?


    No ignoró la verdadera invitación. Tampoco lo hizo su polla. Cada vaso sanguíneo en su cuerpo se iluminó de acuerdo, con ganas. Por muy tentador que fuera seguir donde Jordana y él lo dejaron, Nathan gruñó y trató de sacar la idea de su cabeza.


    Él ya había dejado que su hambre por ella triunfara contra su buen juicio. Pudo haber puesto en peligro toda la misión de su equipo al tomar la virginidad de Jordana la noche anterior en lugar de llevarla para tomar su declaración como haría con cualquier otro testigo.


    Esa era la razón por la que ahora se encontraba fuera de la oficina de Chase, plenamente preparado para asumir cualquier castigo.


    Anoche, había puesto sus propios deseos egoístas por encima de la mayor responsabilidad para con sus hermanos. No podía lamentar un momento de las horas que había pasado en la cama de Jordana, pero el hecho de haberlo hecho a pesar de la disciplina duramente ganada de la que se enorgullecía, peor aún, que persiguiera a Jordana a expensas de su deber con sus compañeros de equipo, era un fracaso que tenía la intención de rectificar por cualquier medio posible.


    Leyó el mensaje de Jordana de nuevo y gimió ante su pérdida.


    La llamaría después de su reunión con Chase y le diría que no lo esperara.


    Maldita sea. Iba a tener que tratar de explicarle eso la próxima vez que la viera, probablemente tendría instrucciones de recogerla y llevarla al centro de comando como testigo hasta que la Orden sintiera que no era de ninguna utilidad más allá en su investigación.


    Sólo podía esperar que no lo despreciara por no tener esa conversación con ella antes de que se entregara a él tan abiertamente anoche.


    Mientras se reprendía por ese fracaso aún mayor, su comunicador vibró con otra transmisión entrante.


    Ningún mensaje en esta ocasión. Sólo una imagen.


    Jordana, en un vestido rojo.


    Un sexi vestido rojo increíblemente caliente, de espalda descubierta, que abrazaba sus curvas.


    Y tenía que saber lo increíble que se veía en él. Plantada desde atrás frente a un espejo de cuerpo entero en el interior de su vestidor, miraba por encima del hombro a la cámara con una expresión que era segura, provocativa, completamente sensual.


    Y sólo para él.


    Los colmillos de Nathan escaparon de sus encías, y su ya incómoda erección se tornó insoportable. Se quedó mirando la foto con abyecta lujuria, sus dedos sujetaban tan fuerte su unidad de comunicaciones, que era un milagro que el dispositivo no se rompiera. Todo el aire abandonó sus pulmones en una exhalación entrecortada.


    —Santo. Jodido. Infierno.


    Sin previo aviso, la puerta del estudio del Comandante Chase se abrió.


    —Mierda. —Nathan levantó la cabeza, al mismo tiempo, casualmente, pero rápidamente colocando su unidad de comunicaciones en el bolsillo de su uniforme. Al último momento, también se metió las manos en ambos bolsillos, esperando que el bulto ocultara la evidencia muy evidente de su excitación.


    Sus colmillos e irises con motas de color ámbar fueron igualmente difíciles de ocultar.


    —Nathan. —Los ojos azules astutos de Sterling Chase lo golpearon como rayos láser gemelos, sin perderse nada. La profunda voz del comandante fue baja, su gesto serio y sin sonrisas—. He revisado los informes de la patrulla de tu equipo anoche. Estaba a punto de llamarte para hablar de ellos.


    Nathan asintió sombrío.


    —Pensé que podría, señor.


    —Adelante. —Chace se volteó y se dirigió a su escritorio dentro de la espaciosa oficina—. Cierra la puerta y siéntate.


    Nathan lo hizo según las instrucciones, tomando asiento a un par de sillas de cuero en el lado opuesto de la mesa de Chase. A pesar de que había llegado allí por su propia voluntad, sabía muy bien que una reprimenda estaba a punto de ocurrir.


    Era más que probable que Chase ya hubiera hablado con Lucan, y los dos más antiguos de la Orden habían discutido su falla… y su destino.


    Nathan esperó en silencio respetuoso a que su comandante lo enfrentara. Y se alegró por la oportunidad de luchar contra su libido, no una tarea fácil cuando esa imagen de Jordana en seda roja fuego ardía de manera indeleble en su mente.


    Chase, apoyó los codos en la superficie de su escritorio y estudió a Nathan por un largo momento.


    —Hablaremos de qué diablos crees que estás haciendo con ella, y por qué te está escribiendo a un aparato de comunicación segura, después de cubrir nuestro otro asunto esta mañana.


    Con eso, Chase se echó hacia atrás e hizo aparecer el informe de la patrulla de Nathan en el monitor de pantalla táctil encaramado al borde de su escritorio.


    —Como ya dije, he revisado los informes del equipo ante el asesinato de Cassian Gray anoche. Decepcionante, por decir lo menos. No solo se las arregló para eludir nuestros operativos y extorsionistas estas últimas noches, sino que su muerte proporciona al público una historia que se contará durante años. ¿Una decapitación en el centro de la maldita ciudad de Boston? —Los ojos de Chase crepitaban con chispas de ira—. Afortunadamente, el ECISU está funcionando en la manera típica, así que lo han declarado oficialmente un homicidio al azar, tema y motivo indeterminado. Sabemos que esa clase de asesinato, por no hablar de la víctima, fue cualquier cosa menos aleatoria.


    Nathan inclinó la cabeza en acuerdo.


    —Aquel que mató a Cass sabía lo que haría falta para acabar con él. Tenían que entender lo que era. —La boca de Chase se apretó—. O ellos son iguales que él. Atlantes.


    —Esa sería mi conjetura —dijo Nathan.


    —La pregunta sigue siendo la misma, ¿por qué alguien, especialmente uno de la propia gente de Cass, lo quiere muerto? —gruñó Chase, su mirada inquebrantable—. Me informaron que hay un testigo que vio a Cassian Gray apenas unas horas antes que se descubriera su muerte. Un testigo que no pareció merecer una vaga mención en ninguno de los informes de patrulla. No habría oído hablar nada de esto si Rafe no hubiera venido a mí con la información más temprano. Parece que quería proteger a un amigo, por lo que omitió este detalle crucial de sus descubrimientos.


    Nathan se esforzó por mantener su rostro neutral, pero por dentro se estaba pateando a sí mismo. Maldito Rafe por tratar de protegerlo. Nathan no se lo había pedido; él nunca lo habría esperado.


    —Afortunadamente para Rafe, su lealtad a la Orden se impuso antes que el abuso de confianza se descubriera en sí mismo, o las consecuencias para él podrían ser graves —dijo Chase. Miró el informe de patrulla todavía desplegándose en el monitor—. Me encargaré de Rafe después. En este momento, me gustaría saber por qué este mismo testigo no está reflejado en el informe de mi capitán de equipo, el cual no fue presentado sino hasta el amanecer esta mañana. Quiero saber por qué uno de mis mejores hombres, un guerrero que ha servido fielmente a esta unidad, impecablemente, durante más de una década, decide desafiar el protocolo de repente. —Chase, dio un puñetazo sobre su escritorio—. Maldición, quiero saber por qué estás prácticamente obligándome a retirarte del mando del equipo.


    Nathan se mantuvo en calma, sabiendo que había ganado cada pizca de la furia de Chase.


    —No puedo ofrecer ninguna excusa. Le fallé a mi equipo y a ti. Sólo puedo dar mi palabra que no volverá a suceder.


    Chase lo estudió en silencio con una larga mirada evaluativa. Luego dejó escapar un suspiro áspero.


    —¿Qué demonios estás haciendo, Nathan? Olvidando por un momento que Jordana Gates es actualmente una ventaja en una investigación en curso para la Orden, también es una compañera de raza, por amor de Dios. ¿Hasta dónde vas a llevar las cosas con ella? Ya te has acostado con ella. ¿Qué sigue? ¿Voy a averiguar que te has vinculado por sangre a esta mujer?


    Ahora la calma arraigada de Nathan vaciló un poco. Su labio se curvó, apenas la indirecta de un gruñido.


    —Con todo respeto, señor, pero eso no es jodido asunto suyo.


    —Maldición, claro que no lo es. —Chase se levantó. Rodeó el escritorio y se sentó en el borde, justo en frente de Nathan—. Esto no va a pasar. Lo sabes. Las apuestas son demasiado altas. Si vamos a enfrentar pronto otra guerra emergente, esta vez contra otra raza completa de inmortales, entonces no podemos permitirnos distracciones. Y Jordana Gates es una gran distracción para ti. Hay demasiado en riesgo para que te permitas un enredo emocional que obstaculice tu eficacia.


    Aunque Chase no podía haberlo sabido, la carga que niveló sobre sus hombros ahora fue un golpe directo al alma de Nathan. Como una marea de agua negra, los recuerdos de su pasado se alzaron a su alrededor.


    El impacto demoledor como gruesas cadenas golpeando su espalda. La amenaza de la luz del sol rompiendo a través de las tiras erosionadas del techo en el antiguo granero donde él y los demás Cazadores jóvenes fueron llevados después que las clases de obediencia y deber hubieran fracasado en enseñarles quién, y qué, estaban destinados a ser.


    Eres un arma.


    ¡Crack!


    Las armas eficaces no sienten.


    ¡Crack!


    Las armas eficaces no se doblegan. Nunca. No por nadie.


    ¡Crack!


    Nathan no dijo nada, trabajando en silencio a través del recuerdo vivido e inesperado de su condicionamiento. Buscó la parte en él que era aún el Cazador desconectado. El sobreviviente que sufrió su formación despiadada y vivió para encontrar una vida mejor para sí fuera de esa otra existencia brutal y sombría.


    Pero había una parte de él que siempre recordaría el hedor de la sangre derramada, orina y otros fluidos corporales ofensivos… y el sabor de las lágrimas saladas de un aterrorizado y brutalizado niño pequeño.


    —Nada obstaculizará mi efectividad —murmuró de manera uniforme.


    Chase lo miró fijamente.


    —¿La amas?


    Una negación rápida y afilada se asentó en la punta de su lengua, pero pareció no ser capaz de escupirla.


    Fuera lo que fuera que él sintiera por Jordana, superaba el simple deseo o afecto. Lo consumía. Hacía que su corazón se sintiera apretujado en un puño apretado, aunque volando libre al mismo tiempo.


    Miró hacia abajo, sacudió en silencio la cabeza.


    —Tal vez sí. Carajo, no lo sé.


    —Es mejor que lo descubras —respondió Chase—. Porque nada menos que eso es una pérdida de nuestro tiempo. Especialmente cuando podría costarte tu rango bajo mi mando. Posiblemente incluso tu lugar en la Orden entera.


    —No voy a dejar que eso suceda —le aseguró Nathan—. Sin importar lo que tengo con Jordana, la Orden es mi familia. Mi deber. Tengo esto bajo control.


    Chase gruñó.


    —Entonces, demuéstramelo. Demuéstratelo, y tráela, como deberías haber hecho la noche anterior.


    Nathan la imaginó en su vestido rojo impresionante, rodeada por medio Boston mientras orgullosamente revelaba su exhibición.


    Entonces se imaginó caminando allí, tal como había temido, no como el hombre que ella esperaba tener a su lado para ese momento importante, sino como el guerrero enviado a arruinar su noche y probablemente ganar su odio.


    Maldijo rotundamente en voz baja.


    —No puedo hacer eso. No esta noche. Ella tiene este evento en el museo. Lo ha estado planeando durante meses…


    Chase se puso de pie en un gruñido. Se pasó la mano por la frente, luego dirigió una mirada dura sobre Nathan.


    —Escucha, no he vivido casi doscientos años sin más de unas pocas cagadas y casi desastres a mi crédito. Sabes mi historia; está lejos de ser impecable. Soy difícilmente quien debería darte un sermón sobre el deber o cómo debes vivir tu vida. Pero soy tu comandante. Te voy a relevar de la patrulla esta noche. Dile a Elijah que va a ser el capitán en tu lugar.


    Nathan absorbió el edicto con un asentimiento comprensivo.


    —Entiendo.


    —¿En serio? —le desafió Chase. Le hizo un gesto a Nathan para ponerse de pie—. Considera esto una oportunidad para poner en orden tu mierda con Jordana. Necesito saber si puedes regresar y continuar tu misión como capitán de tu escuadrón. Voy a esperar tu respuesta mañana a primera hora de la mañana.


    Nathan le dio otro asentimiento.


    —Sí, señor.


    Chase le dirigió una mirada pensativa pero frustrada.


    —Ahora sal de una maldita vez de aquí.


    Nathan salió y se dirigió por el pasillo.


    Rafe dobló una esquina más adelante y de inmediato corrió a su encuentro. La preocupación grabada en su rostro.


    —¿Ya viste hoy al Comandante Chase?


    —Sí. Acaba de terminar de masticarme hasta un nuevo grado de idiotez.


    —Mierda. —Rafe lo miró, contrito. Se ajustó al ritmo de Nathan y caminó con él hacia el ala del recinto de los guerreros—. Amigo, tuve que nombrar a Jordana como testigo. La dejé fuera del informe de patrulla porque no quería hacer las cosas difíciles para ti, pero…


    —No es nada —respondió Nathan. Difícilmente podía estar molesto con su amigo por el simple cumplimiento de su deber—. Tenías que informarlo. Yo habría hecho lo mismo.


    —Entonces, ¿qué dijo?


    Nathan se encogió de hombros.


    —Nada que no mereciera oír. Luego me sacó de la patrulla por esta noche. Tengo que informarle a Eli que va a estar dirigiendo las cosas en mi lugar.


    —Jesús, Nathan. —Rafe frunció el ceño, dio una sacudida lenta de su cabeza—. Esta mierda va en serio.


    Sí, así era. Pero lo que sentía por Jordana también era serio.


    Y Chase tenía razón, tenía que solucionarlo. Necesitaba ver si había alguna manera que tanto la Orden como ella encajaran en su vida.


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Rafe.


    Nathan se echó a reír.


    —Supongo que voy a ir a la apertura de la exhibición de Jordana esta noche en el museo.


    Rafe se quedó boquiabierto.


    —¿Qué? ¿Quieres decir, como una especie de cita? Tienes que estar bromeando.


    —No lo hago. —Cuando Rafe se detuvo fuera de la sala de armas, Nathan siguió caminando en dirección a sus aposentos.


    —Espero que no planees ir a ahí con tu vestuario de patrulla completo —gritó Rafe detrás de él, riendo ahora.


    Mierda. Nathan no había considerado las cosas tan lejos. Él, el estratega consumado. El experto en armamento y guerra no tenía ni la más mínima idea de cómo presentarse como algo remotamente parecido a un hombre que va a estar con su mujer en una reunión social.


    Una cita, por amor de Dios.


    Nathan giró y avanzó de nuevo al encuentro de Rafe. Lo sacó de la sala de armas y bajó la voz.


    —¿Qué coño usa alguien para ir a una fiesta en el museo?
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    Jordana estaba de pie en la galería fuera de la sala de exhibición del museo, sintiendo una sensación de alivio, un sentimiento de orgullo y logro, mientras observaba hacia el éxito abarrotado de la gran apertura esa noche.


    Había estado esperando que el evento sea bastante concurrido, pero el mar de benefactores, la élite de la sociedad, miembros del museo y público en general llegando a llenar el espacio excedía cualquier cosa que se hubiera atrevido a imaginar.


    Todos estaban allí esta noche, incluido su padre. Martin Gates se mezclaba fácilmente entre sus compañeros Darkhaven y los otros ciudadanos de clase alta de Boston. Vestido en un conservador traje gris, inmaculada camisa blanca y el nudo de la corbata perfectamente hecho, el apuesto y serio macho raza de cabello oscuro se veía como el acaudalado inversionista y hombre de negocios que era.


    Era difícil incluso para Jordana a veces recordar que su padre no provenía de una antigua familia rica y de posición social, sino un hombre con mérito propio que se había establecido en Vancouver antes de trasladarse a Boston con Jordana hace casi veinticinco años.


    Por entonces, ella había sido una recién nacida, una compañera de raza huérfana adoptada por Martin Gates solo días después de su nacimiento. Nunca podría pagarle a su padre por la vida que le había proporcionado, y le conmovía verlo allí para brindarle su apoyo esta noche.


    Cientos de personas se paseaban por la exhibición, conversando entre sí, admirando el arte y las esculturas, disfrutando de los canapés y el champagne siendo servidos por el personal de catering en esmóquines mientras una pequeña orquesta tocaba suavemente en el fondo. La exhibición bullía con conversaciones, risas y energía entusiasta.


    Incluso Elliott había venido, a pesar de la torpe manera en que ella había terminado su relación inexistente. Pero ese era Elliott, obediente, político, en todos los aspectos. Por otra parte, observándolo despreocupadamente charlar con una pareja de la alta sociedad de Back Bay frente a la colección de tapices franceses, le hizo preguntarse si su previo interés por ella había sido más por agradar a su padre que cualquier tipo verdadero de afecto que pudo haber sentido.


    Sin dudas, deseo no había sido, ni siquiera durante los estados de ánimo más fervientes de Elliott. Jordana conocía el verdadero deseo ahora, abrasador, insaciable, deseo incontenible. Lo de ella y Elliott había sido poco más que un respeto mutuo tibio y sociable.


    Nada parecido a lo que había experimentado las últimas noches junto a Nathan.


    Jordana le echó un vistazo a la sala de exhibición nuevamente, buscando el único rostro en la multitud que deseaba ver por encima de todo.


    Había aprendido lo suficiente como para pensar que Nathan de verdad vendría. Este no era su tipo de lugar, ni siquiera su tipo de evento. Tenía cosas mucho más importantes que hacer. Lo sabía incluso cuando le había mandado esos mensajes impulsivos más temprano.


    Dios, ¿qué pensaba de ella ahora? Estaba segura de no querer saber.


    Si solo pudiera borrar esos mensajes, recuperar la foto que le había enviado. Él no le había respondido, de modo que existía la posibilidad de que no haya visto sus mensajes. Tal vez Carys le había dado un número equivocado.


    Solo podía esperar tener tanta suerte.


    —El viejo señor Bonneville envía sus saludos —dijo Carys con una sonrisa irónica, surgiendo ahora del interior de la sala de exhibición para encontrarse con Jordana en la silenciosa galería adyacente—. Como también el señor Delano, señor Putnam y el señor Forbes. Te dije que ese vestido era impresionante. Todo hombre en esa sala que todavía tiene pulso está esperando tener otro vistazo tuyo. ¿Qué estás haciendo ocultándote aquí?


    —No me estoy ocultando, estoy…


    —Esperando —terminó Carys por ella. Se acercó, felina y agraciada en un par de sandalias de tiras, con tacones agujas que se complementaban perfectamente con la tonalidad medianoche de su vestido ajustado azul cobalto—. Ven. Rune no vendrá tampoco, y nos vemos demasiado ardientes como para andar en solitario. —Carys rodeó su brazo alrededor del codo de Jordana y le dio una sonrisa de ánimos—. Permite que sea tu cita de esta noche.


    Caminaron hacia el ruido y bullicio de la fiesta, ofreciendo saludos a los grupos de patrocinadores y partidarios que buscaron a Jordana tan pronto como ella entró en la sala.


    No le tomó mucho tiempo dejar a un lado la decepción por Nathan no habiendo ido al evento. Había muchas personas a las que recibir, interminables manos que estrechar, una conversación tras otra que atender mientras daba círculos lentamente a través de la multitud. Carys se distanció a medida que los asistentes se reunían con Jordana.


    —Una colección exquisita, querida —dijo con entusiasmo el macho de la estirpe cubierto de joyas, prominente líder de un Darkhaven de su círculo de elegantes compañeros de sociedad. Todas las damas asintieron su acuerdo—. Cada exposición ofrece algo para el deleite o la intriga.


    —Simplemente encantador —agregó la pequeña humana de cabellos blancos del grupo a la vez que envolvía sus dedos fríos alrededor de las manos de Jordana—. Si el museo no cuida adecuadamente de usted, dígale a su director que podría tener que robarla para restaurar la colección privada de nuestra familia.


    Jordana aceptó el elogio con una sonrisa amable a la matriarca anciana que había criado a un poderoso clan político de Boston de la talla que no se había visto desde mediados del siglo veinte.


    —Eso es muy amable de su parte, señora Amory —dijo Jordana con reparos—. Estoy tan complacida de que estén disfrutando de la exhibición.


    La anciana le guiñó un ojo y se inclinó cerca.


    —Si alguno de mis hijos solteros estuviera aquí esta noche, podría intentar convencerte de unirte a nuestra familia de carácter más permanente. No es que fueran a quejarse. ¿Has conocido a mi hijo menor, Peyton? Es bastante encantador.


    —Yo, eh… —tartamudeó Jordana, con ganas de poner una excusa y seguir adelante, pero su padre intervino para hacerlo por ella.


    —Me temo que encontrará que mi hija es inmune a los acuerdos matrimoniales, señora Amory —contestó Martin Gates suavemente, poniendo un ligero defensivo brazo alrededor de sus hombros. Él ofreció una sonrisa amable a las damas ahora riéndose antes de volver una cálida, si menos jovial, mirada hacia Jordana—. Acéptelo de alguien que sabe.


    Ella hizo una mueca interiormente ante la reprimenda privada. Hasta ahí llegaba la esperanza de poder retrasar tener que explicarle sobre su abrupta ruptura con Elliott.


    —¿Puede un orgulloso padre robar a su hija un momento? —le preguntó a la mujer, a una ronda colectiva de aprobación. A medida que guiaba a Jordana lejos de la reunión de sociedad bien intencionada, murmuró en voz baja—. Una interesante elección de vestido esta noche. Te ves…


    Ella esperó a que lo desaprobara, decirle que estaba demasiado provocativa, atrayendo demasiada atención. O tal vez su padre no diría nada más de lo que había dicho, dándole simplemente la mirada pensativa y silenciosa que siempre la hacía preocuparse si estaba decepcionándolo por no hacer lo que esperaba de su única hija.


    Se quedó callado y cariñosamente le pasó una mano sobre el cabello.


    —Te ves hermosa, Jordana. Y lo que has hecho aquí esta noche es notable. Estoy muy impresionado.


    Su elogio fue sincero; pudo notarlo tanto como su expresión cariñosa. Que él la aprobara significaba más que todos los elogios de los demás asistentes combinados.


    Jordana alzó la mano y apretó la de él.


    —Gracias, padre.


    —Quiero que sepas que me complace que hayas encontrado algo que te da tan evidente satisfacción…


    —Pero… —lo provocó, teniendo en cuenta el débil pliegue formándose entre sus cejas oscuras. Estaba intentando darle su apoyo, pero era obvio que no podía contener la parte de él que parecía decidida a dirigir la manera en que ella vivía su vida.


    Su ceño se profundizó, y removió su peso de un pie al otro.


    —Jordana, este no es el mejor momento o lugar…


    —Dilo —dijo ella sin veneno o temor—. Está bien. He estado evitando esta conversación por bastante tiempo. Tengo unos minutos antes de tener que hacer mi discurso de bienvenida. Bien podríamos tener esta charla aquí y ahora.


    Aunque él no pareció estar de acuerdo, Martin Gates bajó la voz a un tono privado. Sus rasgos estaban contraídos con genuina preocupación.


    —Siempre he estado orgulloso de tus logros, Jordana. Me has dado tantas razones para estar orgulloso de que seas mi hija. Pero cuando te tomé como mía, hice una promesa… a mí mismo, y a ti. Hice una promesa a los padres que nunca conocerías. Prometí hacer lo mejor para ti, proporcionarte todo lo que pudieras necesitar.


    —Y lo has hecho.


    Sin pareja y sin herederos propios, era de conocimiento común que Martin Gates, el benefactor más generoso del hospital de Vancouver, había intervenido para hacerse cargo de la responsabilidad de Jordana luego de aprender que una compañera de raza había quedado huérfana de una madre soltera y sin un centavo que murió al dar la luz.


    —No. —Sacudió lentamente la cabeza y murmuró una maldición en voz baja—. Hice la promesa de que vería tu futuro asegurado. Es todo lo que me importa, y estoy fallándote en eso, Jordana.


    Viendo su genuino sufrimiento, alargó la mano para tocar la tensa mandíbula del macho de la estirpe que siempre había sido su padre, su única familia.


    —Elliott Bentley-Squire nunca fue mi futuro. Sé que esperabas que lo fuera. No fue tu error, padre. Ni siquiera de Elliott. Fue mío.


    —No importa de quién es la culpa ahora. Tenemos que arreglarlo —argumentó en silencio pero con firmeza mientras tomaba su mano en la suya. Ociosamente, su pulgar se movió sobre la marca de su compañera de raza en el interior de su muñeca—. Es importante que encuentres un compañero adecuado. El tiempo se acaba, Jordana. Debes hacerlo, por mí, si no lo haces por ti misma.


    Su agarre se apretó, la desesperación filtrándose en su severa mirada a medida que hablaba. Las venas de Jordana retumbaron por la urgencia en su voz. Lo había visto discutir hasta este punto antes, pero nunca con tanta intensidad.


    —Soy una mujer adulta. Te preocupas demasiado por mí.


    —No —espetó, dando una sacudida tensa de su cabeza—. Jordana, tenemos que hablar de esto. Cuando este evento termine esta noche, quiero que vengas a casa conmigo, al Darkhaven. Le diré a Elliott que se pase…


    —No puedo —dijo ella—. Padre, no lo haré. No quiero a Elliott.


    La boca de su padre se cerró de plano, pero su tono era tierno, con preocupación.


    —Él es un buen hombre. No puedes entender que solo quiero lo mejor para ti. Alguien digno. Alguien decente.


    —¿Alguien de tu elección? —preguntó ella con suavidad.


    Su mirada se agudizó un poco, intensa, con propósito.


    —Alguien en que confíe implícitamente en que tenga tus mejores intereses en mente, sí.


    —¿Qué pasa con mi felicidad? ¿Qué pasa con el amor? —Ella lo miró—. ¿Qué pasa con las cosas que yo necesito?


    Claramente tomado por sorpresa, él se quedó en silencio por un largo momento, lamento arrastrándose en sus rasgos.


    —¿Alguna vez sentiste que no eras amada o infeliz como mi hija?


    —No —le aseguró—. Nunca he querido nada, padre. Me has dado más de lo que podría haber esperado. —Sonrió con tristeza—. Excepto la libertad de convertirme en una mujer adulta con mis propias ideas, mis propios sueños… mis propios planes para mi futuro.


    No dijo nada, no durante varios segundos interminables.


    —Por favor, ven a casa, Jordana. Voy a corregir esto… antes de que sea demasiado tarde.


    Ella negó con la cabeza.


    —No amo a Elliott. Nunca lo hice, sin importar lo mucho que pareciera desear que así fuera. Y ahora hay alguien más…


    Las palabras quedaron atascadas en su garganta a medida que sus sentidos se alzaban en atención. Un estremecimiento de consciencia viajó a través de su torrente sanguíneo, haciendo que sus venas chisporroteen y sus palmas hormigueen con el baile de mil agujas.


    Él estaba aquí.


    Nathan.


    Jordana lo sintió incluso antes de darse vuelta para confirmarlo con los ojos. Toda la sala también pareció consciente de su poderosa presencia. Ella vio como un claro se empezó a formar en el centro de la sala de exposiciones.


    Poco a poco, un camino se abrió entre el lugar donde se encontraba Jordana en la habitación y Nathan, de pie justo en el interior de las puertas.


    Vino, después de todo.


    Y, Dios, se veía bien.


    Alto, oscuro y peligrosamente guapo con un traje negro básico que parecía cualquier cosa menos básico sobre él. Llevaba una camisa de seda de ébano, desabrochada por debajo de su garganta, dejando al descubierto sólo el indicio más sensual de los dermaglifos Gen Uno bajo su ropa.


    Glifos con los que Jordana ahora estaba íntimamente familiarizada y no podía esperar a ver en todo su esplendor, desnudo una vez más. Junto con el hermoso hombre de la estirpe a los que pertenecían.


    Su boca se hizo agua sólo de pensarlo, y su ritmo cardíaco retumbó a un ritmo más rápido y pesado.


    Sin una palabra de excusa a su padre o cualquier otra persona que se hubiera detenido a chismosear, Jordana se metió entre la multitud dividida y se dirigió directamente hacia Nathan. Apenas pudo evitar correr hacia él, menos frenar la sonrisa que se extendió por su cara cuando se detuvo frente a él.


    —No pensé que estarías aquí.


    Sus ojos tormentosos tomaron un largo y lento viaje de su rostro a los pies. Cuando se encontró con su mirada de nuevo, chispas ámbar brillaron en sus irises.


    —¿Cómo podría rechazar tal invitación tentadora?


    Sintió el calor inundar sus mejillas. No tenía nada que ver con la timidez, sino una reacción ansiosa por el hambre que vio escrito tan claramente en el rostro de Nathan. Estaba escrito en su piel también. Los glifos leonados en su garganta se alzaron con una tonalidad más profunda, y sabía que el resto de sus marcas de raza estarían lívidas con salvajes colores despertando debajo del oscuro traje urbano.


    Ella sonrió, apenas resistiendo la tentación de tocarlo. De darle un beso y presionarse contra él, incluso delante de cientos de ojos observando.


    —Me alegra que vinieras —murmuró—. Me doy cuenta que probablemente no puedes quedarte mucho tiempo. Tus patrullas…


    —Mis patrullas esperarán. Por esta noche, de todos modos.


    La esperanza estalló en su vientre.


    —¿Tienes la noche libre?


    —Más o menos —respondió, sus labios sensuales aplanándose ligeramente—. Me dieron instrucciones de tomar la noche libre.


    —¿Por mí? —Ella frunció el ceño, leyendo el significado de lo que no dijo—. Debido a que te quedaste conmigo anoche. Oh, Dios… ¿no por los mensajes que te envié hoy? Nunca debí haber hecho eso. Me sobrepasé…


    —No hiciste nada malo.


    Su mano se alzó suavemente a lo largo de un lado de su cara, un toque inesperado que Jordana saboreó. Inclinó la cabeza en su palma, codiciosa por el breve contacto.


    —Elegí estar contigo —dijo, llevando su mano de nuevo a su costado—. Sabía a lo que me arriesgaba anoche. —La voz de Nathan surgió de la parte posterior de su garganta, baja y profunda, mientras que su mirada caliente bebía de ella una vez más—. En cuanto a los mensajes que enviaste, no he sido capaz de concentrarme en otra cosa desde que vi tu foto en este vestido. Te ves aún más increíble en carne y hueso. —Su boca se curvó con malicia—. Pero bueno, ya sabía eso.


    Sus venas vibraron en respuesta a su insinuación. Todo lo que tomó fue su sonrisa peligrosa y su núcleo floreció con calor líquido ante el recuerdo de su noche juntos.


    Lo quería ahora, de nuevo… siempre, estaba segura.


    —Me alegro que estés aquí —murmuró ella, deseando que la tocara de nuevo—. Pero no quiero causarte problemas con la Orden.


    —Cualquier problema es mío para hacer frente. —Esa devastadora sonrisa se desvaneció a medida que enviaba una mirada oscura alrededor de la reunión. Cuando sus ojos volvieron hacia ella, centelleaban tan brillantes como ascuas—. Y de ninguna manera te iba a dejar usar este vestido para nadie más que para mí. Incluso si tenía que ponerme un traje de pingüino y tratar de jugar bien con los nativos.


    —Es un muy buen traje de pingüino —dijo ella, fundiéndose bajo su mirada posesiva—. Por extraño que parezca, verte en él sólo me hace querer escaparme a alguna parte y arrancarlo de ti.


    El gruñido en respuesta de Nathan vibró todo el camino hasta sus huesos.


    —No me tientes, mujer.


    Oh, pero quería tentarlo. Quería ser la que tuviera el control, la que lo vuelva loco de placer y necesidad, hasta que estuviera segura de que era dueña de su cuerpo de la misma forma en que él había dominado el suyo.


    Quería besarlo. Quería estar desnuda de nuevo con él, sentirlo chocar contra ella, llenándola.


    El impulso la inundó, salvaje y feroz.


    —Sigue mirándome de esa manera y vas a ver esta fachada civilizada volverse cenizas justo donde estamos.


    Jordana sonrió.


    —¿Es una promesa?


    Otro gruñido, éste más oscuro, acompañado de un destello de sus colmillos.


    —¿Qué piensas?


    Ella lo miró por un largo momento, sorprendida por la corriente de interés que iluminó sus venas. Se sintió atrevida con él, sin miedo. Demasiado excitada por él para permitir que la inhibición pusiera límites a lo que podrían compartir juntos.


    —Creo que definitivamente deberíamos explorar la idea —dijo, pero era una tomadura de pelo cuando ya era tarde para el podio. Hizo un gesto vago detrás de ella—. Tengo que dar un pequeño discurso en este momento. No debería tomar mucho tiempo. —Jordana se acercó más a él, poniendo sus labios casi contra su oreja—. Así que, cualesquiera que sean los pensamientos perversos que tienes, mantenlos hasta que vuelva.


    Ante su estruendo de interés, se echó hacia atrás, fuera de su alcance. Luego se giró lentamente para darle tiempo para ver cómo se paseaba lejos de él.


    No tenía que mirar hacia atrás para saber que la estaba mirando, pero lo hizo de todos modos.


    Oh, sí, estaba mirando.


    Sus ojos humeantes arrojaban un calor palpable, un deseo tan intenso que casi quemaba todo a su paso. Y todo ello enfocado en ella.


    Jordana le lanzó una sonrisa coqueta, y luego se dirigió a la tarima en la parte delantera de la sala de exposiciones llena de gente.

  


  
    Capítulo 20


    Traducido por Jane’ (SOS), Ateh (SOS) y Rihano


    Corregido por LizC


    Cada vaso sanguíneo en su cuerpo parecía haber emigrado al sur mientras Nathan miraba a Jordana alejarse de él para tomar su lugar en el podio erigido. Su oído estaba aún caliente de su sugerencia susurrada… una sugerencia que tenía toda la intención de hacerle cumplir tan pronto como terminara de saludar a los invitados de su evento.


    Maldita sea, la quería desnuda bajo él ahora. Cómo iba a sobrevivir el resto de la noche sin enterrarse dentro de ella, no tenía ni idea.


    Nathan cambió su postura y tiró de la chaqueta que había tomado prestada de Rafe. No hizo mucho. Nada iba a aliviar su dolor excepto la vaina del caliente cuerpo húmedo de Jordana.


    Y sus manos.


    O su linda, boca rosa.


    ¿Realmente creyó por un momento que el sabor de esta mujer sería suficiente para satisfacer su necesidad de ella?


    Cristo, cuán idiota había sido.


    Ahora la deseaba más que nunca. Lo cautivaba por completo, tenía el poder de ponerlo duro como el acero con sólo unas simples palabras.


    Trató de decirse a sí mismo que no le gustaba la sensación. Había mantenido un agarre implacable de sus necesidades y deseos por tanto tiempo, debería irritarse más al darse cuenta que perdía su control tan fácilmente en cuanto a ella se refería.


    Jordana era magnética, su cabello rubio y vestido del color del fuego era como un faro a través del mar de hombres y mujeres ataviadas de colores oscuros. Ver su suave mando en la sala y todo el mundo llenó a Nathan con un egoísta orgullo posesivo.


    ¿Cómo una mujer tan extraordinaria se había convertido en parte de su vida? ¿Por qué lo eligió, cuando tenía a su selección a un centenar de hombres más dignos solo en esta sala?


    Pero lo había elegido.


    La mirada privada que le envió a través de la multitud a medida que les daba la bienvenida habría borrado cualquier duda. En el instante en que sus ojos se encontraron, la sangre de Nathan ardió a fuego lento con una llama añadida. Sus venas palpitaban, y la erección que lucía cuando ella lo dejó un minuto atrás ahora empeoró cerca de la agonía.


    Sintió a sus glifos surgir con calor y sabía que su deseo sería normal en los colores profundos que florecían en su cuello y por los lados de este. Sus colmillos pincharon su lengua, enviaron más saliva a su boca.


    Jordana le pertenecía.


    Y ya si quisiera admitirlo o no, le pertenecía a ella también.


    Una garganta se aclaró deliberadamente a su lado.


    —Notable, ¿verdad?


    Nathan volvió la mirada por encima del hombro al macho de la estirpe que se había movido desde la multitud que le rodeaba sin previo aviso.


    Hijo de puta.


    —Sí, lo es —respondió secamente, y luego le tendió la mano al líder Darkhaven—. Señor Gates. Soy Nathan…


    —Sé quién eres. —Gates mantuvo los brazos cruzados sobre el pecho, su mirada en el podio a través de la amplia sala—. Lo que no sé es qué interés tienes en mi hija. —Ahora giró la cabeza en aguda observación a los ardientes ojos de Nathan y dermaglifos agitados—. Aparte de lo obvio, es decir.


    Nathan se erizó, pero apenas podía ofenderse por la desaprobación de su padre.


    —Mis intereses no son diferentes a los suyos, señor.


    Gates resopló.


    —Estoy seguro que no podrían ser más diferentes. —Su mirada cortante se entrecerró—. ¿Supongo que eres la razón por la que dejó a Elliott?


    Nathan miró hacia el podio, donde Jordana acababa de terminar su discurso ante un aplauso entusiasta, y ahora era inundada por los aduladores invitados a la fiesta.


    —Tal vez debería hacerle esa pregunta a ella en su lugar.


    —No es necesario —respondió Gates—. Vi la forma en que te mira, la forma en que está actuando… la forma en que está vestida esta noche. Es todo por tu culpa, ¿cierto?


    Nathan se encontró con la mirada acusadora del vampiro mayor. Había algo más que sospecha o desaprobación en los ojos del macho. Una actitud protectora que rayaba en la desesperación.


    —Jordana toma sus propias decisiones —dijo Nathan—. Tiene su propia voluntad. Cómo actúa, piensa o se comporta depende de ella.


    Gates gruñó.


    —Bueno, no me gusta. Quiero que esto se detenga. Inmediatamente, ¿entiendes?


    —No estoy seguro de hacerlo —desafió Nathan. No tenía ningún deseo de hacer un enemigo de su padre, pero si Gates pensaba que tenía algo que decir sobre la relación de Nathan con Jordana, estaba muy equivocado.


    —Jordana significa todo para mí —dijo Gates—. Es una joven muy especial. No espero que alguien como tú lo comprenda, o le importe…


    —Alguien como yo. —Nathan casi gruñó las palabras.


    —Aléjate de ella —le ordenó Gates firmemente—. Como hombre, como un compañero macho raza, te estoy pidiendo que dejes a mi hija en paz.


    Nathan pensó en hace sólo una semana, en quién era antes de la noche en que Jordana entró en su vida con un impulsivo beso inolvidable.


    Ese hombre, ese guerrero de las calles cuyas noches estaban llenas de fealdad y violencia, nunca se habría imaginado a sí mismo de pie en medio de un brillante evento de sociedad con un traje prestado, a la espera de reunirse con la más exquisita y extraordinaria mujer en la habitación.


    Él nunca había imaginado un momento o lugar donde quisiera pertenecer a esa clase de mundo, o desear tenerlo, aunque sólo sea para ser parte de él con ella.


    Para ser digno de ella.


    Para tener alguna clase de futuro que ofrecerle que no consistiera en oscuridad, guerra y derramamiento de sangre.


    Como el Cazador criado y entrenado para la destrucción, nunca se habría atrevido a permitirse preocuparse por alguien como lo hacía por Jordana.


    No había vuelta atrás.


    Ahora que la había dejado entrar, nadie iba a decirle que la dejara ir.


    —No —dijo finalmente. Sacudió solemnemente la cabeza—. No creo que pueda hacer eso.


    Martin Gates lo estudió en una escrutadora mirada inquisidora. La resignación se dispersó por su expresión y resopló un suspiro frágil.


    —Muy bien. ¿Cuánto va a tomar para que lo haga?


    —¿Un soborno? —La voz de Nathan era fría y nivelada, incluso mientras su indignación se disparaba—. No puede estar hablando en serio.


    Sin embargo, Gates permaneció inafectado.


    —Nombra tu precio y es tuyo. Ella no tiene por qué saberlo.


    La maldición en respuesta de Nathan estaba llena con indignación. Oscura furia.


    —No hay suficiente maldito dinero en el mundo. Si realmente amas a Jordana tanto como yo lo hago, lo sabrías.


    Gates se tambaleó hacia atrás, la cabeza alzándose bruscamente como si hubiera recibido un golpe físico.


    Sólo entonces Nathan se dio cuenta de lo que había dicho.


    Él la amaba.


    No podía tragarse las palabras de nuevo, no porque ya las había dejado salir, sino porque eran la verdad.


    Maldición… lo decía en serio. Estaba enamorado de Jordana.


    Gates no dijo nada, no por mucho tiempo. Entonces, con el rostro pálido, las manos temblando visiblemente a los costados, bajó la voz a un susurro salvaje.


    —Mantente alejado de Jordana. O no me dejarás otra opción que asegurarme mortalmente que lo hagas.


    ¿Una amenaza? Nathan vio la amenaza, y la alarma abyecta, en los oscuros ojos del macho raza.


    Martin Gates tendría la cabeza de Nathan antes de permitirle continuar con Jordana. O, más bien, lo intentaría.


    Nathan no quería pensar en un enfrentamiento entre el vampiro más viejo y él mismo. Y Gates tenía que saber que ir contra uno de la Orden, en particular un Cazador Gen Uno como Nathan, equivaldría al suicidio.


    Sin embargo, esa era su intención. Gates arriesgaría cualquier cosa, incluyendo su propia vida, para mantener a su hija lejos de Nathan.


    —Deja a mi hija en paz —dijo Gates entre dientes. Entonces, tan pronto como la amenaza fue arrojada, se desvaneció, desapareciendo entre la espesa multitud.


    Nathan comprendió por qué en ese instante. Jordana se acercaba por detrás.


    Nathan la percibió como una corriente en su sangre. El aire se agitó con su energía brillante. Su voz flotó hacia él, vibrante y rica, a medida que aceptaba la alabanza y daba las gracias a los clientes e invitados del museo que competían por su atención mientras se abría paso entre la multitud.


    Él se volvió hacia ella, dispuesto a explicar lo que había sucedido con su padre. Pero la expresión radiante de Jordana le detuvo en seco.


    Ella no lo sabía. No debe haberlos visto hablando mientras estaba en el podio.


    Y Nathan no iba a ser el que arruinara su noche. No cuando ella lo estaba mirando con tanta exuberancia y satisfacción. A pesar de todos los ojos en ella, lo veía como si fuera la única persona en la habitación.


    —¿Todavía quieres cumplir esa promesa? —Ella levantó la mano y tocó su cara, sólo el contacto más breve.


    Viejos y sacudidos instintos se apretaron dentro de él, pero los más nuevos, los que ella había despertado en él, respondieron a su caricia fugaz con calor y hambre por más.


    Travesura bailó en los ojos azul hielo de Jordana. Su sonrisa se mostró lenta, seductoramente.


    —Ven conmigo.


    Ella pasó campante por delante de él, la vista de su espalda desnuda en ese vestido rojo, sus caderas balanceándose con cada zancada fluida de sus largas piernas, sin dejarle más remedio que obedecer. Nathan marchó tras ella, fuera de la sala de exposiciones y hacia una galería exterior. Ella siguió su camino, que lo llevó más lejos del bullicio y la actividad de la fiesta.


    Él estaba disfrutando de la vista tanto que apenas se dio cuenta de lo que ella estaba haciendo hasta que desapareció en la penumbra de una oficina cercana. Cuando él llegó a la puerta abierta, ella le dio un tirón hacia el interior por la solapa de su chaqueta y cerró la puerta tras de él.


    Su boca descendió con fuerza sobre la de él mientras ella lo empujaba hacia atrás contra un escritorio.


    Sin advertencia.


    Sin esperar que él haga el primer movimiento.


    Ni el más mínimo rastro de incertidumbre a medida que presionaba su cuerpo contra el suyo y separaba sus labios con su pequeña y exigente lengua.


    Y joder si eso no disparó fuego fundido en sus venas.


    Fuera de la puerta cerrada de la oficina, el zumbido de las conversaciones y la música suave se escuchó desde la sala de exposiciones a varios metros de distancia. La luz baja de la galería se filtraba por las persianas cerradas de la ventana detrás de la mesa. Una carcajada sonó justo desde fuera cuando un pequeño grupo de invitados a la fiesta avanzó por el pasillo que conducía al vestíbulo del museo.


    Él y Jordana estaban lo suficientemente aislados en la oficina privada, pero no había forma de escapar al conocimiento de que el riesgo de descubrimiento acechaba justo más allá de sus cuatro paredes.


    A ella no parecía importarle.


    Infierno, parecía deleitarse con el riesgo. Cuando lo besó, él sintió sus manos en el cuello de su camisa. Su mente estaba deslizando, dejándose arrastrar bajo la fuerza más poderosa de su necesidad.


    Sólo registró vagamente que su camisa estaba abierta, su pecho descubierto a su mirada, a su tacto. Cuando ella arrastró su boca a lo largo de su garganta a los glifos que montaban sus pectorales, él saltó fuera del escritorio con un gemido lleno de lujuria.


    —Shh —le amonestó ella con una sonrisa juguetona y un brillo audaz en sus ojos. Su bonita lengua rosada siguió el arco y florituras de sus dermaglifos, haciéndolos fulgurar con colores oscurecidos—. He estado queriendo hacer esto toda la noche.


    Ah, Cristo. Nathan observó, fascinado, duro como el granito, mientras ella lo lamía y lo chupaba, cada beso húmedo encendiendo un fuego peligroso en sus venas. Ella chupó su pezón en su boca, rozando el pico estrecho con sus dientes.


    Su toque no debería haber sido tan bienvenido, tan fácilmente aceptado. No encajaba en la forma en que él vivía su vida. Iba en contra de todo lo que le habían enseñado. Desafiaba los años de formación y duras lecciones que aún atormentaban sus sueños, con demasiada frecuencia, dejándolo empapado en sudor frío, el estómago revuelto con náuseas por lo que había presenciado. En lo que había sido preparado para hacer.


    Pero esas pesadillas y horrores no tenían control sobre él cuando los labios de Jordana se sentían tan cálidos y escrutadores en su piel. Todo lo que conocía era el éxtasis de su boca y su anhelo por todo lo que ella le daría.


    Nathan gruñó de placer, su pene esforzándose con la demanda insoportable. Llevó sus brazos alrededor de ella y la instó hacia su boca una vez más, recostándose sobre el escritorio mientras él la tomaba en un abrasador beso profundo.


    Su piel estaba caliente bajo sus palmas, su espalda desnuda como el terciopelo debajo de sus dedos. Ella se movió contra él a medida que sus lenguas se enredaban juntas, sus cuerpos creando una fricción que lo llevó rápidamente al borde de su necesidad.


    Él gimió cuando su pene se alzó contra el calor de su abdomen. Codicioso por más, pasó sus manos por encima de su vestido y hacia su culo. Agarrándola con firmeza, frotándose más profundamente en su calor, inclinando su pelvis para encontrar cada sinuoso movimiento de su cuerpo.


    Era una tortura, llana y simple. Todo lo que esto hizo fue dispararlo más duro, con más fuerza.


    Hizo al amarre de su autocontrol estirarse mucho más tenso, cerca de romperse.


    Si no se detenían pronto, nada iba a impedirle tomarla allí mismo sobre el escritorio. Mierda, él ya había pasado ese punto de no retorno. Y si alguien de la fiesta tenía el mal juicio de venir buscando a Jordana, si alguien los encontraba, ahora o en los próximos minutos, no estaba seguro de ser capaz de encarrilar su deseo de matar.


    —Cristo, te sientes bien, Jordana —murmuró él entre dientes y colmillos—. Sólo verte me vuelve loco por follarte. Por sentirte en mí así, sabiendo cuán dulce va a ser tu cuerpo cuando consiga desnudarte y conducirme en ti… —Él tomó una respiración fuerte y se movió contra ella a un ritmo más ferviente, asombrado de que sus calores combinados no incineraran sus ropas. Él la miró a los ojos, la tenue luz de sus irises transformados iluminándola en un abrasador resplandor—. Si crees que puedes jugar conmigo de esta forma, entonces estás equivocada, tienes una dura lección que aprender.


    Un gruñido retumbó de él cuando ella salió de su abrazo para pararse entre sus piernas.


    —¿Quién dice que estoy jugando?


    Su boca estaba magullada de besarlo y brillante, los párpados pesados sobre el ahora azul oscuro de sus ojos. Sin más palabras, ella tomó su mano y le instó a pararse. Él se puso de pie, el aliento atrapado en sus pulmones mientras ella empezaba a desabrocharle el cinturón. Este sonó suavemente a medida que caía suelto, el único otro sonido, además de su suave y superficial jadeo mientras le desabrochaba el botón de sus pantalones, y luego bajaba la cremallera.


    Su mano se deslizó dentro, tomó su eje rígido. Nathan siseó, preparándose para la felicidad de su tacto suave.


    Él había sido criado para no requerir contacto o comodidad, sentimiento o emoción… todo menos placer. Había sido condicionado brutalmente para rechazar todas estas cosas, y así lo había hecho.


    Pero nunca había conocido el toque de Jordana. Nunca había conocido su beso, o cuán sedosa y caliente, cuán absolutamente perfecta era, cómo podía sentirse el perderse en la única mujer que quería por encima de todos los demás.


    La única a la que querría de nuevo.


    Jordana le acarició brevemente, atrapando su labio inferior entre sus dientes mientras palmeaba la cabeza de su pene, extendiendo la gota de humedad resbaladiza a lo largo de su longitud. Él gimió cuando ella lo dejó en libertad, pero luego sus manos fueron a la cintura floja de sus pantalones abiertos y su garganta de repente se secó.


    Con su mirada fija en la suya, ella lo liberó en movimientos agonizantes, hasta que la tela se deslizó por sus piernas para agruparse a sus pies. Su pene sobresalió, grueso y pesado, chorreando con necesidad. Los glifos que rodeaban su base y seguían sobre su eje palpitaron con matices furiosos de añil oscuro y vino rojo sangre, los colores del deseo extremo.


    Jordana dio un paso adelante y envolvió su mano alrededor de su nuca, arrastrándolo hacia abajo para otro profundo y pausado beso. Él obligado, separó sus labios para dejarla entrar, saboreando la dulzura de su lengua y el hambre de su boca.


    Su corazón estaba latiendo con fuerza, sus colmillos llenando su boca para el momento en que ella lo liberó. Jordana pasó sus dedos a lo largo de la parte inferior de su eje hinchado, sacando un siseo de él mientras ella apretaba la cabeza y lo ponía resbaladizo con sus propios jugos.


    —Maldición —susurró él entrecortadamente. Su toque sería su muerte. Una muerte a la que le daría gustosamente la bienvenida.


    A través de ojos ardientes, él la vio bajar su cabeza y colocar tiernos besos sobre su pecho. Ella lo acarició un poco más, entonces comenzó un sendero descendente de calor húmedo y caliente con su boca.


    —Ah, mierda —gruñó él de nuevo, incapaz de nada más.


    Sus labios y lengua bajaron por su abdomen, sobre cada arista dura y músculo, a lo largo de un camino de agitados dermaglifos a otros. La sensación le electrificaba, dejándolo temblando de anticipación febril. Todo centrado en ella.


    Él clavó sus dedos en su cabello rubio pálido, necesitando algo a lo que aferrarse cuando ella poco a poco cayó de rodillas delante de él.


    Ella inclinó hacia arriba su cabeza y lo miró, sus ojos azules oscuros sosteniendo su abrasadora mirada ámbar a medida que se movía hacia delante y lo tomaba en su boca.


    —Jordana… maldición —dijo él, con la voz ásperamente salvaje mientras sus labios y lengua se cerraban alrededor de su polla.

  


  
    Capítulo 21


    Traducido por Martinafab y âmenoire


    Corregido por LizC


    Jordana nunca se había sentido más excitada o más viva, que en ese momento cuando observaba aumentar el placer de Nathan mientras ella lo chupaba profundamente en su boca.


    Él dejó caer la cabeza hacia atrás sobre sus hombros y gimió, sus musculosos muslos se tensaron y temblaron mientras recorría los labios y la lengua a lo largo de toda su deliciosa longitud. Sus dedos le acariciaron suavemente el cráneo donde se habían hundido profundamente en su cabello, su ancha palma curvada a lo largo de la parte posterior de su cabeza a medida que lo llevaba más profundo con cada movimiento de su boca.


    Con el más mínimo cambio de tempo o movimiento de su lengua, ella rápidamente aprendió cómo hacerlo gruñir en agonía sensual o estremecerse de pasión.


    Nathan, el guerrero letal. El remoto, ilegible Cazador. El macho de la estirpe que asumía tan fácilmente la ventaja en cualquier situación, que dominaba en todo lo que hacía.


    El hombre solitario que había irrumpido en su mundo y cambiado todo.


    La cambió a ella.


    Aquí y ahora, Jordana tenía el control absoluto sobre él, y algo acerca de ese conocimiento la hizo sentir tanto humilde como ebria de poder.


    Ella lo sostuvo en sus manos, acariciando su eje aterciopelado mientras lo atraía más profundamente en su boca. Él se quedó sin aliento cuando ella se inclinó y tomó todo de él, siseó cuando se retiró lentamente hasta llegar a la corona suave con forma de ciruela.


    —Sabes bien —murmuró, corriendo la punta de la lengua a través del fluido caliente y sedoso que cubría la cabeza hinchada de su pene. Sus caderas se resistieron cuando ella lo envolvió en su boca una vez más. Su maldición fue cruda y desigual cuando lo arañó suavemente con los dientes. Ella sonrió, complacida con este nuevo poder—. Sabes lo suficientemente bien como para comerte.


    —Maldición, Jordana —gruñó con dureza, sus colmillos ya visibles alargándose como puñales de hueso blanco detrás de sus labios entreabiertos mientras lo chupaba con más fuerza—. Vas a hacer que pierda el puto control…


    Su voz era áspera, poco más que un siseo grueso en la garganta. Sólo escucharlo estar tan cerca del borde hizo que un calor húmedo hirviera en su centro.


    Él gruñó, su pelvis golpeando hacia delante en un espasmo que ella sabía que no podía controlar.


    —Cristo, esa dulce boca tuya…


    Ella gimió alrededor de su circunferencia, emocionada por su respuesta y teniendo demasiada satisfacción ante el tormento que estaba impartiendo.


    Cuando montó su longitud con la boca, él se aferró a ella, los temblores arrastrándose por su inmenso cuerpo. Su hermoso rostro se convirtió en algo más oscuro, de otro mundo. Sus ojos tormentosos se hicieron volcánicos, nada más que charcos de color ámbar tragándose las ranuras de gato de sus pupilas.


    Sus labios carnosos se abrieron en un gruñido salvaje, sus pómulos angulosos afilándose como navajas mientras la miraba. Su pulso tamborileó contra su lengua y paladar a medida que él se deslizaba dentro y fuera de sus labios, haciendo que su propio latido del corazón acelerara en el mismo ritmo duro. Entre sus piernas, ella estaba empapada, adolorida por ser llenada.


    Impulsada por su propia necesidad creciente, arrastró su polla más adentro, lo chupó sin piedad, hasta que por fin él la apartó de sí en un gruñido ahogado.


    Sin palabras, sin caricias delicadas. Él la agarró por los brazos y la levantó a sus pies. La hizo girar en frente de él, y entonces, puso una mano fuerte alrededor de la parte de atrás de su cuello y la presionó boca abajo sobre la mesa.


    Fue un movimiento primitivo, sus dedos como hierro caliente contra su nuca. Con un gruñido, él puso su muslo desnudo entre sus piernas y las separó de un empujón.


    Jordana no podía moverse, incluso aunque quisiera.


    Ella lo había empujado al borde del abismo, pero ahora volvía a tener el control. Y ella apenas podía respirar por cómo la encendía totalmente.


    Nathan la sujetó con una mano, mientras con la otra le levantaba la falda de su vestido por encima de su trasero. Ella supo el momento preciso en que vio la escasa tanga negra. Él se quedó quieto, absorbido por una corta ráfaga de aire.


    —Tan hermosa —dijo con voz ronca. Sus dedos rozaron el interior de sus piernas, donde su entrepierna empapada palpitaba.


    Palpó la piel sensible, luego sintió la fina excusa como ropa interior ser arrancada firmemente por sus manos. Sólo se rompió y cayó.


    —Mm —gruñó Nathan—. Eso está incluso mejor.


    Ella tembló, cada terminación nerviosa encendida con anticipación. Fuera de su ventana de la oficina, sombras pasaban por las persianas cerradas mientras gente paseaba por el museo, las conversaciones amortiguadas, pero no del todo silenciadas, por las paredes y el cristal.


    La mano de Nathan se deslizó entre sus pliegues empapados. Él la penetró lentamente, sus dedos acariciando el interior de sus paredes, arrancando un grito ahogado de la parte posterior de su garganta. Quería más. Necesitaba más. Tenía que tener todo de él ahora.


    —¿Debería hacerte gritar cuando te corras para mí, Jordana? —La voz de Nathan surgió como un murmullo detrás de ella, su aliento avivándole el calor con vehemencia a través de su columna vertebral desnuda mientras se inclinaba sobre su cuerpo tendido.


    Su boca descendió entre sus omóplatos. Ella se estremeció, luego jadeó suavemente cuando sus labios abiertos y lengua siguieron el valle poco profundo de su columna vertebral.


    —Sí, tal vez debería hacerte gritar para mí —pronunció contra su piel—. Quiero que todos los hombres de este edificio sepan que me perteneces. Solo a mí.


    Ella gimió, dispuesta a darle todo lo que le exigía aunque sólo sea para aliviar el dolor feroz rodando en su interior. La acarició hasta que se retorció sin poder hacer nada, su labio atrapado firmemente entre los dientes para tragarse sus sonidos de placer y necesidad.


    Cada empuje malvado de sus dedos la hacían arquearse para recibir más, su cuerpo totalmente expuesto a él, su sexo inflamado, sus jugos goteando a lo largo de su hendidura.


    —Eres tan codiciosa —la amonestó, con diversión oscura en su voz.


    —Nathan —jadeó ella a medida que él jugaba con sus pétalos hinchados, haciendo que sus piernas temblaran debajo de ella—. Por favor…


    —Quédate ahí —le ordenó—. Quédate justo así.


    Él se alejó de ella, dejando aire frío en su estela. Pero entonces ella sintió sus hombros voluminosos entre sus muslos entreabiertos. Sintió su aliento pasar contra su núcleo húmedo al instante antes de que él enterrara la cara en su sexo. Calor la atacó mientras lamía un lento rastro de fuego desde su clítoris hasta su culo.


    —Oh, Dios. —La voz de Jordana surgió entrecortada, ahogada de placer mientras él surcaba su raja con la lengua. Se quedó sin voz en absoluto cuando él regresó a la pequeña protuberancia pulsante y chupó sin piedad, la hendidura temblorosa de su cuerpo presionada firmemente a su cara sin ningún lugar donde escapar.


    No es que ella quisiera. No había ningún otro lugar en el que preferiría estar. El mundo podría seguir sin ella al otro lado de las paredes de su oficina. Todo podría flotar y ella estaría feliz, siempre y cuando Nathan no dejara de tocarla, saborearla, volviéndola loca de placer.


    Comenzó a correrse, el orgasmo rugiendo sobre ella en una poderosa ola de sensación.


    —Todavía no —le ordenó Nathan, mordisqueándola justo lo suficiente para llevarla de vuelta a la tierra.


    La besó descaradamente, sin descanso, hasta que sus huesos se sintieron deshechos y su sangre parecía hecha de lava. Sólo entonces la soltó, poniéndose de pie detrás de ella. La cabeza de su pene un objeto contundente exigiendo su entrada en su resbaladizo centro.


    —Eres mía —gruñó Nathan salvajemente—. No puedo estar lejos de ti. Maldición, Jordana… nunca tendré suficiente de ti.


    Y con eso, él empujó profundamente, atravesándola hasta el máximo.


    Nathan no podía frenar y seguro como el infierno que no podía parar. No podía detener la necesidad feroz que le sacudía mientras bombeaba duro y profundo en la vaina resbaladiza y apretada de Jordana.


    Él no podía contener el retumbar primitivo de su pulso, su sangre corriendo caliente y fundida a través de sus venas.


    Era suya.


    Nadie podía decirle lo contrario. Ninguna súplica, orden o amenaza letal cambiaría lo que sentía por ella.


    Jordana le pertenecía.


    Su cuerpo, su placer, su corazón. Tal vez un día, su vínculo de sangre.


    Sólo la idea de tomar su vena como había reclamado su cuerpo hizo que sus colmillos emergieran más allá de sus encías. El recuerdo de la esencia de su sangre, esa etérea mezcla delicadamente evasiva de cítricos y especias, le hizo la boca agua con la sed de hacerla suya en la única manera terrenal que jamás podría romper.


    Pero no aquí.


    Así no.


    Ya había tomado más de lo que merecía de ella.


    Esta noche lo había conducido hasta el afilado límite de su control, pero todavía le quedaba algo de cordura. Ciertamente, condenadamente poca, cuando lucía tan sensual para él esta noche y sabía tan dulce. Cuando se sentía tan increíblemente perfecta mientras la mantenía prendida debajo de él y dentro de su acogedor calor con un abandono que nunca había conocido.


    Todo lo que conocía en ese momento era ella. Consumía sus sentidos, anulando todo salvo el placer de su unión, los sonidos eróticos de sus cuerpos moviéndose juntos en un ritmo suave y enloquecido.


    No iba a durar mucho.


    Cada empuje de sus caderas lo enviaba más profundo, llevándolo más allá de la razón, control y disciplina. Sus venas estaban encendidas, crepitantes. La tensión enrollándose profundo dentro de él, presión que giraba cada tendón y nervio hasta el punto de quiebre. Su polla nunca había estado más dura, lista para explotar.


    —Vente para mí ahora, Jordana —murmuró ferozmente junto a su cabeza a medida que se inclinaba hacia delante y se adentraba incluso más apretado dentro de la lechosa estrechez de su útero—. Quiero sentirlo. Necesito sentirlo en este momento.


    Su respuesta fue inmediata, su liberación un estremecimiento repentino y violento que vibró por todo su eje y hasta su médula ósea. Gritó su nombre en un jadeo roto, arqueándose ante sus empujes mientras su propia liberación rugía para sobrepasarlo.


    Se fue en ese mismo instante. Se vino fuerte y rápido, cegado por el candente éxtasis puro mientras su semilla se disparaba suelta dentro del guante contraído de su sexo.


    No supo cuánto tiempo permanecieron ahí, Jordana jadeando suavemente debajo de él, extendida sobre el escritorio; él apoyado sobre ella en codos y puños, sin moverse, sin estar dispuesto a romper la conexión sexual de sus cuerpos.


    Estaba duro otra vez. Más exactos, todavía estaba rígido.


    El pulso de Jordana era un tamborileo pesado y seductivo contra su eje. Sus músculos delicados lo agarraban apretadamente, incluso ahora. Cuando movió sus caderas en una invitación tentadora, Nathan gruñó.


    —Sigue con eso, y nunca te dejaré salir de esta habitación.


    Ella volvió su cabeza y lo miró sobre su hombro, sus labios curvados en una sonrisa satisfecha.


    —Pienso que me podría gustar eso.


    A él también, pero no podía permanecer ahí mucho más tiempo y esperar que no la extrañaran. Ejerciendo más autocontrol de lo que había sido posible afirmar desde que la conocía, Nathan se salió de ella lentamente. Su gemido decepcionado casi lo deshizo.


    —Dame tu mano —dijo, y se estiró para ayudarla a levantarse del escritorio.


    Se giró para enfrentarlo, sus ojos azul claro oscurecidos debajo del grueso borde de sus pestañas. Sus mejillas estaban sonrojadas, sus labios rojo cereza y brillando.


    La atrajo más cerca, pasando sus dedos sobre su húmeda y tentadora boca.


    —Me pones duro como una roca, sólo pensar qué tan bien se sintieron tus labios en mí esta noche. —Su polla se retorció en acuerdo, lista para empezar de nuevo—. No puedo esperar para sacarte de aquí y llevarte a la cama conmigo. Tengo algunas ideas muy creativas sobre cómo voy a retribuirte.


    Le sonrió.


    —Mm, no puedo esperar a que cumplas.


    Inclinando su cara, tomó la punta de su dedo entre sus dientes. Su lengua jugó con él de la misma forma en que había atormentado a su polla, dando pequeños golpes furiosos demandantes con intensa succión sin compasión.


    Nathan gruñó, un espasmo se disparó por su espina y directo hacia su rígida barra.


    —Santo cielo… pensándolo bien, ¿quién necesita una cama?


    Ella se rio suavemente mientras lo liberaba. Nathan la agarró, pero ella se escabulló juguetonamente. La maldita mujer más sexi que hubiera visto alguna vez. La quería tan desesperadamente, y la quería ahora.


    Alisó los bordes de su vestido rojo, bajándolo sobre su fino trasero desnudo y largas piernas, moviéndose para ajustar la sedosa tela de vuelta en su lugar.


    —Debería regresar ahí, ¿no lo crees?


    Sacudió la cabeza, sus ojos calientes sobre ella.


    —Pienso que perteneces justo aquí, conmigo.


    —¿Ahora quién es el goloso? —Le tiró de vuelta, arqueando una delicada ceja. Agachándose, recuperó los deshilachados restos de su tanga cerca de sus pantalones desechados—. Voy a refrescarme, y, ah, a destruir la evidencia.


    El trozo de seda negra colgaba de sus dedos, y saber que iría desnuda debajo de su vestido como recordatorio de la noche, envió otra oleada de lujuria a través de su flujo sanguíneo. Cómo iba a sobrevivir los próximos minutos, mucho menos, potencialmente otra par de horas, en público sin abalanzarse sobre ella de nuevo, no lo sabía.


    Mientras contemplaba todas las cosas que quería hacerle, un zumbido bajo sonó desde algún lugar cercano a sus pies. A pesar de sus sentidos sobrenaturales, apenas pudo escuchar el débil zumbido por encima del rugido de su pulso en sus oídos.


    Mierda. Su comunicador.


    Jordana señaló hacia el piso donde el dispositivo yacía olvidado en los bolsillos de sus pantalones.


    —Encárgate de tus negocios —dijo ligeramente—. Yo me encargaré de los míos.


    Nathan se inclinó para recoger el comunicador, levantando sus pantalones al mismo tiempo. Se los abrochó apresuradamente, incapaz de arrancar sus ojos de ella a medida que se dirigía hacia la puerta.


    —Te veo de vuelta en el salón de exhibición en algunos minutos —dijo ella, sonriente mientras abría la puerta y se deslizaba fuera.


    Nathan bajó la mirada hacia el comunicador zumbando contra su palma.


    —Sí —dijo hacia el receptor, luchando por alejar su atención de los pensamientos sobre Jordana mientras tomaba la llamada desde las oficinas de Boston.


    —Nathan. —La profunda voz de Chase sostenía un borde sombrío—. Acabamos de obtener información de Gideon desde D.C.


    Los instintos de combate de Nathan se pusieron en total alerta inmediata.


    —¿Qué pasa?


    —¿Estás con Jordana?


    Mierda. Esto no puede ser bueno.


    —Estaba justo aquí conmigo hace un minuto. —Nathan sujetó el comunicador más fuerte en su puño, empezando a salir sigilosamente a través de la puerta de la oficina—. Dime, qué está pasando.


    —Es Gates —dijo Chase—. Ha estado aliado con Cassian Gray todo este tiempo, se asoció con él en el club. Gates no es quien pretende ser. El hijo de puta es tramposo.


    Oh, Cristo. No.


    —¿Piensa que es parte de Opus Nostrum?


    —Todavía no sabemos eso —dijo Chase—. Estamos escarbando más profundo. Si resulta que Gates está involucrado con Opus…


    El comandante dejó que la declaración se desvaneciera, pero Nathan sabía bastante bien lo que significaba. Si la asociación de Gates con Cassian Gray se relacionaba con Opus Nostrum de alguna manera, la Orden no tendría otra opción más que lidiar con él como un enemigo y eliminarlo.


    Nathan ni siquiera quería considerar lo que todo esto le haría a Jordana.


    Salió hacia la galería en el exterior, girando su cabeza para determinar en qué dirección podría haber ido.


    —Ante esta nueva información —dijo Chase con cautela en su tono—, hace que la visita de Cass a Jordana en el museo el día en que fue asesinado sea más que un poco perturbador. ¿Es posible que sea consciente de la conexión de su padre y Cassian Gray?


    —No sabe nada de esto —espetó Nathan. Apostaría su vida en eso.


    Jordana no podía haber estado guardando un secreto como ese. Era demasiado abierta, demasiado inocente. No podía haber estado engañando a Nathan todo este tiempo.


    —El equipo y yo estamos en camino hacia el museo ahora mismo —dijo el comandante—. Sabemos que Gates está ahí esta noche. Tenemos que atraparlo para interrogarlo. Sin retardos. Ni advertencias.


    Maldita sea.


    —Entiendo —contestó Nathan, su fría lógica guerrera al instante en lucha con el hombre que temía el daño que podía sentir la mujer que amaba.


    —No dejes que se vaya —ordenó Chase—. Estaremos ahí en dos minutos a lo sumo. Necesito que hagas lo que debas para contenerlo hasta que lleguemos.


    —Entiendo —confirmó Nathan de forma inexpresiva, terminando la comunicación con una severa maldición.


    Fuera de la entrada al salón de exhibición, vislumbró a Carys hablando plácidamente con un pequeño grupo de damas. Le hizo señas para que se acercara mientras avanzaba firme como un soldado a través del piso de mármol.


    —Encuentra a Jordana. Ahora. Mantenla fuera del salón de exhibición.


    El rostro de la mujer de la estirpe palideció.


    —¿Qué está pasando?


    —Encuéntrala —ladró ásperamente—. Llévala a casa. No dejes su lado, ¿entiendes? Y dile… oh, mierda. Dile que lo siento.


    —¿Nathan? —llamó Carys detrás de él, pero no contestó.


    Su corazón tan pesado como sus pies, se dirigió hacia el brillante evento social como un fantasma, su mirada implacable de Cazador buscando por su presa a través de las multitudes.

  


  
    Capítulo 22


    Traducido por Otravaga


    Corregido por LizC


    Parada frente al espejo del baño, Jordana se peinó con los dedos en busca de cierta apariencia de normalidad y comprobó su aspecto una vez más después de refrescarse.


    Aparte de la sonrisa de presunción que no era capaz de contener, supuso que se veía lo bastante presentable. Aunque nadie en la sala de exhibición detectaría lo que había estado haciendo, Jordana no estaba segura de cómo iba a conseguir mirar a alguien a los ojos sin ruborizarse de pies a cabeza al saber dónde había estado y con quién… o el hecho de que su tanga destrozada ahora yacía en el fondo del cubo de la basura en el baño de mujeres.


    No sabía cómo iba a ser capaz de hacer como si no hubiese sido verdadera y magníficamente follada justo a escasos metros y a una puerta cerrada de distancia de cientos de los ciudadanos más ricos e importantes de Boston.


    Por no hablar de su padre.


    Había tenido la intención de buscarlo después de su discurso de bienvenida y presentarle a Nathan. Hasta ahí llegó ese plan. Su libido tenía otras ideas.


    Muy buenas ideas, como resultó ser.


    Tendría que presentar a los dos hombres más tarde esa noche…


    Alguien dejó escapar un grito en la sala de exhibición afuera. Hubo un estruendo de cristalería y porcelana, luego una fuerte nota discordante de la orquesta antes de que la música se interrumpiera abruptamente.


    El estómago de Jordana cayó como una piedra.


    —¿Qué demonios?


    La puerta del baño se abrió y allí estaba Carys.


    —Jordana —dijo suavemente. El rostro de su amiga lucía demacrado y sobrio, sus cejas rubio oscuro fruncidas sobre sus ansiosos ojos—. Nathan quería que viniera a encontrarte…


    —¿Qué pasa? —Ahora el estómago de Jordana se desplomó aún más. Un frío pozo se abrió en sus entrañas—. ¿Dónde está él? ¿Qué demonios acaba de pasar ahí afuera?


    Jordana se abalanzó hacia la salida, pero Carys la retuvo.


    —Él me dijo que te mantuviera fuera de la sala de exhibición.


    —¿Qué? ¿Por qué iba a hacer eso? —Confusión, incredulidad, un aluvión de desorientadoras emociones chocaron dentro de ella mientras trataba de procesar lo que estaba pasando.


    Se lo sacudió todo e intentó rodear a su amiga.


    Lo intentó, sin éxito.


    El agarre de detención de Carys tenía la fuerza de la estirpe, y también lo era la voluntad de la mujer.


    —No creo que deberías ir allá afuera…


    La indignación atravesó la bruma de confusión de Jordana.


    —Déjame ir.


    Librándose de un tirón del agarre de su amiga, salió hacia el pasillo. La gente estaba saliendo en tropel de la sala de exposiciones y la galería adyacente, con los rostros inundados de alarma.


    Una creciente multitud se reunía en la barandilla de la rambla que tenía vista al vestíbulo del museo desde lo alto, donde los sonidos de un forcejeo, los gritos de un hombre furioso, el rápido tamborileo de botas viajando sobre las baldosas de mármol pulido, se alzaban desde abajo.


    Alguien estaba siendo arrastrado físicamente fuera de la fiesta, luchando y maldiciendo a cada paso del camino.


    Jordana corrió hasta el borde balcón y su corazón se detuvo.


    —¿Padre?


    Estaba luchando enloquecido, con los colmillos al descubierto, agitando la cabeza de un lado a otro.


    Sacudiéndose y retorciéndose, Martin Gates trataba desesperadamente de soltarse del macho raza más grande que sostenía sus brazos detrás de su espalda como un criminal, escoltándolo rápidamente por el vestíbulo hacia la salida principal.


    —¡Padre! —exclamó Jordana. Corrió hacia la amplia escalera que conducía al vestíbulo, con el pánico latiendo en su pecho como un pájaro enjaulado.


    El frío aire de la noche entró en ráfagas cuando las puertas de cristal se abrieron para admitir a un equipo de guerreros de la Orden. Entraron en manada para ayudar, vestidos con uniforme de combate negro, repletos de armas mortales.


    —¡Suéltenme! —gritó su padre—. ¡No tienen derecho a tratarme así!


    A lo lejos, como atrapada en el horror de un terrible sueño en cámara lenta, Jordana podía escucharse gritar.


    Podía sentir el duro suelo de mármol debajo de sus tacones altos mientras corría por las escaleras, sin embargo cada paso parecía quedar atrapado en arenas movedizas, desesperantemente lento.


    Vio los rostros sombríos de los guerreros de Boston colocados en la puerta a medida que su padre era empujado hacia ellos con inflexible y despiadado propósito.


    Y, con una terrible comprensión, finalmente captó un vistazo del inmenso macho de la estirpe cuyas manos estaban apretadas tan estrictamente sobre su padre. Manos que tan sólo minutos atrás habían sido cálidas y placenteras sobre cada centímetro de su cuerpo desnudo.


    —Nathan. ¿Por qué haces esto? —jadeó entrecortadamente, afligida por la sorpresa. Tardó un buen rato antes de que él volteara la cabeza hacia ella aproximándose al vestíbulo—. ¿Qué está pasando aquí? ¿A dónde llevas a mi padre?


    No pudo interpretar la expresión plana que Nathan sostuvo hacia ella. Sus tempestuosos ojos sin emociones, tan escalofriantes.


    Atrás quedó el amante apasionado que había dejado en su oficina. En su lugar estaba el frío guerrero raza.


    El implacable Cazador.


    —Carys. —La mirada impenetrable de Nathan ahora estaba fija más allá de Jordana. Su voz era sofocada, una orden en voz baja—. Por el amor de Dios, te dije que la mantuvieras fuera de aquí.


    Suaves manos bajaron sobre los hombros de Jordana. Se apartó de un tirón del reconfortante agarre en un grito entrecortado. Jordana negó con la cabeza calladamente, tomada por sorpresa y sin palabras por el peso de su confusión.


    Nathan le dio una última mirada: esta vez, con una nota de pesar ensombreciendo sus ojos. Entonces empujó a su padre hacia delante y el resto de la Orden se acercó para rodearlos.


    En momentos, todos se habían ido, engullidos en un todoterreno negro esperando en la acera, y luego desaparecieron en la noche con un chirrido de neumáticos en el pavimento mientras salían a toda velocidad.


    


    La mayor parte de la furia y el veneno hacia Gates lo habían dejado para el momento en que Nathan y la Orden llevaran al líder Darkhaven al centro de comando para ser interrogado. Había rugido y protestado durante la mayor parte del rápido viaje a través de la ciudad, pero una vez sentado en la sala de interrogatorios, los anchos hombros del macho de la estirpe se hundieron en su arrugado esmoquin.


    Su mirada ya no estaba hirviendo de ira, sino cautelosa. Desconfiado y receloso, mientras miraba a Nathan y los demás guerreros por debajo de las barras marrón oscuro de sus cejas.


    —Exijo saber de qué se trata esto —se quejó—. ¡Esto es un ultraje! Soy un ciudadano particular. La Orden no tiene ningún derecho.


    —Tenemos todo el derecho —le informó Sterling Chase. El comandante de Boston se apoyó contra la pared del fondo de la habitación cerrada, con los brazos cruzados sobre el pecho—. Tenemos evidencia vinculándolo con la actividad criminal en esta ciudad…


    —¿La actividad criminal? —se burló Gates—. No sea ridículo. No tienen ninguna razón para creer eso, y mucho menos evidencia.


    —Se lo aseguro, la tenemos —dijo Chase—. Y estoy seguro que los de ECISU estarían muy interesados en escuchar cómo uno de los pilares más sobresalientes de la buena sociedad de Boston secretamente ha estado involucrado con el deporte ilegal y otras cuantas ocupaciones repugnantes.


    —Eso es una locura —refutó Gates con el ceño fruncido y una desdeñosa sacudida de cabeza. Luego dirigió una penetrante mirada amenazadora exclusivamente sobre Nathan—. Si crees que humillarme delante de mi hija y mis colegas cambiarán mi promesa hacia ti esta noche, estás sumamente equivocado.


    Ante la mirada inquisitiva de Chase, Nathan gruñó.


    —El señor Gates me dejó claro que no aprueba mi interés por Jordana y no lo permitirá.


    —¿Te amenazó?


    Nathan se encogió de hombros. No le había perturbado entonces y ahora apenas importaba. Después de cómo fueron las cosas esta noche, la forma en que Jordana lo miró, tan herida y traicionada, dudaba de Gates tuviera algo más de qué preocuparse cuando se trataba de las intenciones de Nathan con ella.


    Podía no querer volver a hablar con él nunca más, lo más probable es que nunca lo perdonara por quitarle a su padre. Podía despreciar a Nathan para siempre por romper su corazón.


    Y no iba a culparla.


    Nunca la había merecido. Sus mundos habían sido demasiado diferentes desde el principio, y esta noche habían demostrado eso.


    Era la amarga verdad, una que no hacía que el frío vacío en su pecho doliera menos.


    No quería nada más que ir con ella ahora y ofrecerle consuelo, explicaciones. Garantías de que todo estaría bien.


    Pero mientras veía a su padre protestar y comenzar a retorcerse bajo su interrogatorio, Nathan supo que no podía darle a Jordana ninguna de esas cosas.


    La culpa de Martin Gates estaba escrita por todo él. Era un hombre con profundos secretos… secretos que aparentemente había mantenido ocultos durante muchos años. Su ansiosa mirada esquiva decía que él sabía que la máscara respetable que había llevado durante tanto tiempo estaba a punto de ser arrancada. Gates había estado viviendo una mentira que repentinamente estaba a punto de ser expuesta.


    Y cuando lo hiciera, nunca nada en la vida de Jordana volvería a ser lo mismo.


    —No tengo ninguna intención de tolerar esta brutalidad por un momento más —anunció Gates, un último intento obvio por detener la perturbadora conversación antes de que fuera más lejos—. Exijo que me liberen de inmediato, o yo…


    —¿O usted qué, señor Gates? —intervino Chase serenamente—. ¿Irá corriendo a la policía? ¿Se quejará con sus amigotes del Darkhaven y sus colegas del club de campo? ¿O tal vez tiene otras alianzas en las que piensa que puede apoyarse? ¿El tipo de alianzas que usted y Cassian Gray pensaron que podrían mantener en las sombras, junto con sus otros tratos comerciales menos que respetables?


    La expresión de Gates se aflojó.


    —No tengo idea de lo que están hablando.


    Chase lo miró en un peligroso silencio. Gates soportó el prolongado silencio por unos momentos, su mirada cambiando de Chase y Nathan parados delante de él, a Jax, Eli y Rafe posicionados cerca de la puerta de la sala de interrogatorios.


    Abruptamente gruñó una maldición y saltó a sus pies.


    —No tengo que sentarme aquí y escuchar estas sandeces. Me voy. Puede esperar escuchar de mi abogado…


    Nathan dio medio paso hacia delante, sutilmente bloqueando el camino de Gates. No hubo necesidad de palabras o persuasión física. Gates echó un vistazo a la rotunda intención en los ojos de Nathan y de inmediato retrocedió.


    A medida que Gates se dejaba caer en su asiento una vez más, lo último de su bravuconería huyó y levantó la mirada hacia Nathan, estudiándolo con nerviosismo. Había derrota en el rostro del hombre, el tipo de mirada que hablaba de una carga aplastante llevada durante demasiado tiempo.


    Gates bajó la cabeza. Cuando habló, su voz fue sometida, reducida a un débil murmullo.


    —¿Lo has sabido todo el tiempo, entonces?


    —Tú y Cass cubrieron sus rastros muy bien —respondió Chase—. Nos tomó un tiempo desentrañar todo, pero no podían ocultarlo para siempre. Sabemos que eres el propietario de La Notte. Cass puede haber dirigido el lugar, pero el club y todos sus beneficios, ilegales y de otro tipo, te pertenecen a ti. Ahora necesitamos que nos digas acerca de cualquier otro trato que has tenido con él.


    Gates alzó la vista, con los ojos entrecerrados.


    —¿Desde cuándo la Orden tiene la autorización para vigilar los asuntos privados o de negocios de un ciudadano?


    Chase giró hacia el vampiro con un gruñido.


    —Desde la noche de la semana pasada cuando el Opus Nostrum intentó hacer estallar una cumbre de la paz mundial.


    —El Opus Nostrum —respondió Gates, genuinamente sorprendido—. ¿Estás diciendo que sospechan que yo, o Cassian Gray, tuvimos algo que ver con eso?


    Chase se encogió de hombros.


    —No te he oído decir que no.


    —Bueno, no lo hice. Tampoco lo hizo Cass, les prometo eso —dijo Gates. Luego exhaló un suspiro y se recostó en su asiento—. Espero que la Orden tenga mejores pistas sobre el ataque de la semana pasada que cualquier supuesta evidencia que parecen creer que tienen vinculándome, o a Cassian Gray, con esos terroristas del Opus Nostrum. —Gates hizo una pausa, se aclaró deliberadamente la garganta—. Si no hay nada más…


    —Él no nos está diciendo todo. —Nathan se acercó a él, asimilando la mirada de alivio en el rostro del macho Darkhaven—. El club no es la única cosa en la que él ha invertido con Cassian Gray. ¿Qué más estás tratando de ocultar?


    Gates se burló.


    —Cassian Gray es mi amigo. Nuestras relaciones comerciales son entre nosotros. Puede que no nos movamos en los mismos círculos sociales, pero la última vez que lo comprobé, eso no era un crimen.


    Nathan gruñó.


    —¿Tienes muchos amigos Atlantes?


    Gates lo miró fijamente, sin hablar durante un buen rato.


    —Si tienes preguntas acerca de Cass, tal vez debería hacérselas a él, no a mí.


    —Lo haría —dijo Nathan—. Pero, por desgracia, alguien le quitó la cabeza anoche.


    La boca de Gates se movió sin hacer ruido. Luego tragó.


    —¿Qu… qué estás diciendo?


    —Cassian Gray está muerto. Fue atacado y asesinado fuera de La Notte.


    —Muerto. —El rostro de Gates se puso pálido—. Le preocupaba que había arriesgado demasiado. Permanecido en la ciudad por mucho tiempo. Estaba temeroso cuando lo vi el otro día. Eso no parecía propio de Cass.


    Había conmoción en la voz del macho raza, y verdadera pena también. Había perdido a un amigo, y le tomó un momento para procesar lo que acababa de oír.


    Entonces una nueva conmoción pareció tomarlo por sorpresa. Había una quietud todavía mayor en la voz del vampiro Darkhaven.


    —Ah, Cristo… Jordana. Debo ver a Jordana de inmediato. Cass me hizo prometer, si este día alguna vez llegaba…


    Nathan intercambió una mirada con Sterling Chase.


    —¿Qué pasa con Jordana?


    —¿Dónde está? —preguntó Gates, con una desesperación deslizándose en su voz—. Maldita sea, tengo que salir de aquí. —Gates se puso de pie, sus músculos tensándose como si estuviera a punto de echar a correr hacia la puerta—. Tengo que hablar con Jordana en este instante. Tengo que asegurarme de que está a salvo.


    Chase intervino, frunciendo el ceño mientras se enfrentaba a Gates.


    —¿Qué diablos tiene que ver ella en todo esto?


    El macho Darkhaven les dirigió una mirada de preocupación.


    —Mi Dios —susurró—. Realmente no tienen idea, ¿verdad? Mi amistad con Cass, la asociación empresarial. Todo era sobre ella. Jordana es hija de Cassian Gray.

  


  
    Capítulo 23


    Traducido por LizC


    Corregido por G.Dom


    Jordana permaneció de pie en el centro del vestíbulo del museo, paralizada, mirando en un estado de entumecimiento desprendido, de escalofriante y surrealista conmoción, a medida que su padre es llevado y la fiesta de exhibición terminada abruptamente, todos sus invitados dispersándose a la estela de la Orden.


    Hubo murmullos y miradas curiosas, compasivas, mientras la gente se apresura a salir. Algunas palabras murmuradas de que debe haber algún tipo de error, sólo un terrible malentendido ya que Martin Gates no podría de algún modo haber ido en contra de Lucan Thorne y sus guerreros.


    Jordana quería creer eso.


    Quería creer que Nathan volvería en cualquier momento y le diría que era una broma o un mal sueño… cualquier cosa para aliviar el dolor desgarrador dentro de ella.


    Un dolor que le decía que esto no era un error.


    Su padre no había actuado como un hombre inocente. Había luchado y echaba humo con una desesperación que había hecho temblar el corazón de Jordana mientras observaba a Nathan llevárselo en custodia.


    Jordana nunca antes lo había visto así, tan aterrorizado y combativo. Como si él supiera que tenía algo terrible que ocultar.


    En cuanto a Nathan… el dolor que Jordana sentía esta noche era peor cuando pensaba en él.


    ¿Se había equivocado al acercarse tanto a él? ¿Podría su padre haber sido la razón por la que Nathan había mostrado algún interés en ella?


    Nathan le dijo desde el principio que él no era el tipo de hombre que ella podría haber querido que fuera. Él le había dicho eso tan reciente como ayer por la noche.


    Por su propia descripción, una vez que se fijaba en un objetivo, lo perseguía, conquistaba. Luego seguía adelante, sin mirar atrás.


    Oh, Dios.


    Jordana se sintió físicamente enferma. ¿La había utilizado para comprarle a la Orden el tiempo necesario o la oportunidad de ir tras su padre? ¿Eso era todo lo que ella había sido para Nathan, un medio para un fin?


    No había pretendido ser otra cosa que lo que dijo que era: un guerrero, un Cazador. Jordana se había enamorado de él de todos modos.


    Anoche ella pensó que había visto un lado diferente de él. Un lado tierno, como si hubiera dejado caer parte de su armadura y le mostró el noble hombre herido detrás de la imponente pared de piedra impenetrable y fría, detrás del hombre acerado que reservaba para el resto del mundo.


    En la fiesta de esta noche, y durante la pasión robada en su oficina, Jordana había sentido como si estuviera viendo a Nathan de una manera que nadie más hacía. Él la había hecho sentir especial, como si ella significara algo para él. Como si él incluso también podría haberla amado.


    ¿Había sido todo una fachada destinada a calmarla y hacerle confiar en él aún más? ¿Podría él y la Orden haber estado conspirando para lanzar algún tipo de trampa sobre su padre con ella como el cebo involuntario?


    Le hizo temblar pensar que sí. Su corazón quería rechazar la idea de plano, pero la duda corría como aceite en sus venas.


    —¿Cómo estás, cariño? —Los tacones de Carys resonaron ligeramente sobre el mármol a medida que salía al vestíbulo, apagando las luces del museo detrás de ella mientras se acercaba—. Todo el mundo se ha ido ahora, y he cerrado. Ven, vamos a llevarte a casa.


    —No. —Jordana negó con la cabeza de forma entumecida—. No, no quiero ir a casa. Quiero ver a mi padre. Quiero ver a Nathan. Necesito saber si lo que pasó esta noche era su plan desde el principio.


    Las cejas de Carys se fruncieron en una leve mueca.


    —Jordana, tienes que saber que Nathan nunca…


    —Ya no sé nada —respondió ella con vehemencia, doliendo tanto que pensó que su pecho podría abrirse en dos—. Necesito que mi padre me diga lo que ha hecho. Necesito que Nathan me diga que él no ha estado usándome, jugando conmigo como parte de su misión para la Orden. Necesito saber si los dos hombres que más me importan en este mundo han estado mintiéndome todo este tiempo.


    Cuando Carys se acercó con la intención de calmarla, Jordana se apartó de ella.


    —Voy a ir hasta allí ahora mismo. No puedo soportar otro minuto sin saber la verdad.


    —Jordana, espera.


    Haciendo caso omiso de la petición de su amiga, empezó a cruzar el vestíbulo, en dirección a la salida a un ritmo acelerado. No llegó muy lejos.


    Detrás de ella, Jordana sintió una perturbación en el aire. Carys contuvo un grito agudo, luego se quedó en completo silencio. Jordana se dio la vuelta justo a tiempo para ver las piernas de su amiga desmoronarse bajo ella.


    Una gran figura encapuchada vestida con un abrigo negro se detuvo sobre la desmayada mujer de la estirpe. A medida que soltaba el cuerpo inerte de Carys en el suelo, el hombre levantó la cabeza, con el rostro oculto en las sombras profundas. No tenía ninguna arma, pero sus palmas brillaban con un resplandor sobrenatural mientras se alejaba de Carys para acechar a Jordana.


    Ella grito.


    Con el pánico explotando en su pecho, se abalanzó hacia la salida. Empujó la puerta de vidrio, inhalando una bocanada de aire de la noche fría mientras otro grito se formaba en su garganta.


    Ningún sonido salió de sus labios.


    Sus pies simplemente dejaron de moverse. Todo su miedo, todo pensamiento consciente, se desvaneció suavemente, cayendo en silencio mientras su cráneo se llenaba de repente de calor y luz… luego todo fue oscuridad.


    


    —Cass me hizo guardar su secreto —dijo Martin Gates, la miseria evidente en su voz y en la caída de su boca mientras hablaba—. Me hizo jurar que ella nunca sabría que él era su padre… no, a menos que el peor de los casos ocurriera y sus enemigos lo atraparan.


    Nathan tenía que admitirlo, había una parte de él que no estaba completamente sorprendido al oír que el verdadero padre de Jordana era Cassian Gray. Aparte de una semejanza pasajera en sus muy iguales tez, en retrospectiva, la visita de Cass a Jordana en el museo el día de su muerte había sido más reveladora. ¿Había ido allí porque temía que sus enemigos se estuvieran acercando, y quería ver a su hija una vez más?


    En cuanto al hecho de Jordana siendo la hija de un padre Atlante, eso en sí mismo era apenas una revelación. Aunque la verdad había sido desconocida por muchos siglos, y aún se mantiene en secreto para el público en general, hace un par de décadas atrás la Orden había descubierto el vínculo entre la estirpe y la raza inmortal, que había engendrado a las raras mujeres nacidas como compañeras de raza.


    —Si Cass quería mantenerla a salvo de los enemigos entre los de su propia especie —dijo Nathan—, él habría hecho mejor en dejar a Jordana a tu cuidado y mantenerse lejos de Boston.


    Gates asintió.


    —Lo intentó. Y nunca se quedó en la ciudad más de unas pocas semanas a la vez, por si acaso podría ser descubierto. Pero Jordana era todo para él. Cass la amaba tanto como yo. Creo que por eso entendió cuando no pude cumplir en la otra parte de mi promesa original a él.


    —¿Qué promesa fue esa? —intervino Chase, estrechando una mirada dura en el líder Darkhaven.


    —Que tomaría a Jordana como mi compañera antes de su vigésimo quinto cumpleaños.


    Nathan retrocedió ante la idea, confuso y suspicaz.


    —¿Por qué demonios te pediría eso?


    —Cass quería vincular su sangre a la de alguien en quien confiara. Alguien que sabía que la mantendría a salvo. —Gates, dio una sacudida lenta de cabeza—. No podía ser ese hombre. La crie como mi propia hija. Jordana era mi hija exactamente igual a como era para Cass. Sin importar lo que prometí hace tantos años, no podía obligar mi sangre sobre ella. A medida que fue creciendo, sabía que tenía que salvaguardarla de alguna otra manera. Tenía que encontrar a alguien más a quien pudiera confiarle su secreto.


    Algo todavía no tenía sentido. Nathan no lograba encontrar la lógica en el plan de Cass. Y en el fondo, un estigma posesivo y protector de furia despertó a la vida en él cuando pensó en Jordana con cualquier hombre que no sea él.


    —¿Por qué no dejarla elegir a quién quiere tomar como su compañero? El vínculo de sangre es sagrado. Es irrompible. —Nathan casi escupió las palabras, recordando la facilidad con la que Gates había empujado a Jordana a su compinche, Elliott Bentley-Squire. Un hombre decente, tal vez, pero un hombre que no la amaba.


    No como Nathan lo hacía, ferozmente y con todo su corazón.


    —¿La habrías encadenado a una unión irrevocable, todo en aras de una promesa hecha sin su consentimiento? —Nathan dejó escapar una maldición violenta—. Jordana es una mujer extraordinaria. Tú la criaste; deberías saber eso. Ella merece algo más que tú o que cualquier otra persona de tu elección como su compañero. Dios sabe que ella seguro como el infierno merece más de lo que yo podría darle.


    Gates levantó la barbilla, la comprensión destellando a través de sus facciones.


    —Realmente la amas.


    Nathan asintió firme, su pecho agitado con la intensidad de todo lo que sentía por Jordana.


    —Lo hago —respondió solemnemente—. Pero incluso si no lo hiciera, incluso si nunca la hubiera conocido, te diría que ninguna compañera de raza debería ser forzada a una unión que no quiere. No por cualquier motivo.


    Gates lo miró fijamente.


    —Nunca dije que Jordana fuera una compañera de raza.


    Un sonido de incredulidad se alzó, aunque si se trataba de Chase o de uno de los miembros del equipo de Nathan en la habitación, no estaba seguro.


    Nathan podía contar con una mano el número de veces que había quedado aturdido en silencio por cualquier razón. Nunca como esto. Nunca con la sensación de que el suelo se había abierto por debajo de él y lo dejó colgando sobre un abismo de terreno inexplorado.


    Chase habló donde Nathan no pudo.


    —¿Qué quieres decir con que ella no es una compañera de raza?


    —La madre de Jordana no era humana —dijo Gates—. Ella era de la especie de Cass.


    —¿Estás diciendo Jordana es totalmente inmortal? —insistió Chase.


    Gates asintió.


    —Ella es Atlante, así como sus dos padres lo eran.


    Finalmente, Nathan encontró su voz.


    —Ella tiene la marca de compañera de raza. —Podía ver el pequeño símbolo escarlata en forma de lágrima y media luna en su mente. Lo había acariciado más de una vez mientras habían hecho el amor—. Está en el interior de la muñeca izquierda de Jordana.


    —Un tatuaje con la forma de la marca —aclaró Gates—. Cass se lo tatuó cuando era un bebé, poco después de que se la llevara fuera del reino de la Atlántida.


    —Jesucristo —murmuró Rafe desde su posición al otro lado de la pequeña sala de interrogatorios—. ¿Para qué? ¿Por qué tratar de fingir que era algo distinto de lo que realmente era?


    Nathan lo sabía.


    —Para ocultar a su hija entre la estirpe —dijo, las piezas ahora comenzando a caer en un patrón lógico—. Cass quería ocultar a Jordana donde pensó que estaría más segura. A plena vista.


    Chase dio a Gates una mirada entrecerrada.


    —¿Cómo él estaba tan seguro que tú mantendrías su secreto, o que podía confiarte con la crianza de su hija?


    —Porque ya me había demostrado ante él la noche que encontré a Cass ocultándose con un bebé en mi granero fuera de Vancouver. Había estado huyendo durante días. Estaba sangrando, gravemente herido, incluso para un inmortal —explicó Gates—. Naturalmente, el olor de tanta sangre me llevó al granero. Pero cuando él me suplicó que le ayudara y vi a la niña en sus brazos, dejé a un lado mi sed y le permití recuperarse en mi casa.


    Nathan se imaginó la escena, imaginando lo que él podría haber hecho, si hubiera estado en el lugar de Martin Gates.


    Habiendo sido criado para no sentir piedad o compasión, haber sido acondicionado como un Cazador para explotar la debilidad y castigar la bondad, Nathan no podía negar que se sintió cautivado por las acciones de Gates y su honor. También estaba agradecido con el hombre.


    —Cass tuvo la suerte de haber terminado en tu cuidado. Hay muchos que no hubieran sido tan caritativos con su confianza.


    Gates se encogió de hombros quitando relevancia a la alabanza.


    —También fui afortunado. En aquel entonces, estaba solo, sin compañera o familiares por mi cuenta. Todo lo que tenía era una granja en el medio de la nada. —La expresión de Gates se suavizó ante el recuerdo—. Es debido a Cass que vivo en el lujo ahora. Fue su riqueza lo que me permitió empezar una nueva vida aquí en Boston. Él me hizo quien soy hoy día. Y me dio el regalo más precioso de todos, mi hija.


    —¿Ella no sabe nada de esto? —preguntó Nathan—. ¿Jordana no tiene ni idea de que ella no es una compañera de raza sino una Atlante pura raza?


    —No. Pero muy pronto, lo sabrá. —Gates, dirigió una mirada sobria a Nathan y a los otros guerreros en la habitación—. Cuando Jordana cumpla veinticinco años, sus poderes Atlantes madurarán. Además de los dones extrasensoriales que podría tener una compañera de raza, va a ser más fuerte, tanto física como psíquicamente. Su envejecimiento se detendrá, y será impermeable a todo menos a las lesiones más graves. Ella sabrá que he estado engañándola todo el tiempo sobre quién es. Pero lo que es peor, Cass me advirtió que a menos que ella esté protegida por un vínculo de sangre, los enemigos que lo cazaban ahora serán capaces de sentirla como una de su propia especie.


    El pensamiento de Jordana siendo perseguida por los mismos asesinos que capturaron a Cass hizo que las venas de Nathan se helaran de miedo. Si tenía que encargarse de toda la raza Atlante para protegerla, lo haría. No había nada que no haría por ella, y si hubiera sabido que su sangre podría mantenerla a salvo, él ya le habría rogado que aceptara su vínculo.


    Infierno, él quería esa conexión con ella independientemente de todo lo que había oído aquí hace un momento.


    Y solo podía esperar que le dejara hacer las paces con ella por cómo las cosas habían ido tan mal esta noche.


    —Tiene que saberlo. —Nathan sacó su unidad de comunicaciones y pulsó el número de Carys. Cuando empezó a sonar, él caminó hacia la puerta—. Jordana debería haber sabido todo esto mucho antes de ahora.


    Y ella necesitaba saber lo que él sentía por ella. Que la amaba. Que lamentaba si le había hecho daño esta noche. Necesitaba saber que ella era la única mujer a la que él podría querer alguna vez, si ella lo aceptaba.


    Carys no estaba respondiendo.


    La realización se filtró en él como el ácido. Algo no estaba bien. Nathan lo sabía con todo su ser.


    Ya estaba corriendo por el pasillo fuera de la sala de interrogatorios antes de oír el surgimiento de voces femeninas en pánico desde el otro extremo del largo pasillo.


    Tavia Chase tenía su brazo alrededor de su hija de la estirpe, Carys tambaleándose junto a su madre. Cuando vio a Nathan en dirección a ellas, Carys dejó escapar un sollozo desigual.


    —No lo vi hasta que fue demasiado tarde —murmuró—. Él le hizo algo a mi cabeza. Una luz brillante en mi cráneo. Demasiado poder… no pude luchar contra ella. Lo siento mucho, Nathan. No pude hacer nada. Simplemente pasó tan rápido.


    Toda la sangre en el cuerpo de Nathan pareció detenerse. Congelada en sus venas.


    —¿Dónde está Jordana?


    —Él se la llevó. —Carys negó con la cabeza débilmente, su cara llena de angustia y preocupación—. Cuando llegué al vestíbulo del museo pocos minutos después, no había rastro de ella. Oh, Dios, Nathan… Jordana se ha ido.

  


  
    Capítulo 24


    Traducido por Nelshia (SOS) y Flochi


    Corregido por LizC


    El súbito trinar alegre de un pájaro perforó la niebla de los sentidos de vigilia de Jordana. Una brisa suave y cálida soplaba desde algún lugar, llevando la fragancia de un jardín cercano, de flores, limones y tierra fértil y rica. Más lejos, un trueno cruzó silencioso, su ritmo arrastrándola de un sueño profundo, sin sueños.


    No, no un trueno, se dio cuenta.


    Olas.


    El mar.


    ¿Dónde estaba?


    Con una sacudida de alarma, recordó al intruso oscuro en el museo. El ataque que salió de la nada. Carys tumbada inmóvil en el piso del vestíbulo, el hombre encapuchado de pie sobre su cuerpo inconsciente.


    Entonces una luz poderosa y cegadora explotó dentro del cráneo de Jordana antes de que todo a su alrededor se volviera negro…


    Oh, Dios.


    ¿Qué pasó?


    ¿A dónde la había llevado?


    Jordana abrió los ojos, esperando encontrarse con el horror de su encarcelamiento. Esperó sentir dolor. Se preparó para sentir la mordedura fría de las restricciones o cualquier número de otros abusos dados a ella por su captor.


    Pero no sintió ninguna molestia. Sus miembros se movían libremente mientras cautelosa probaba sus músculos. Nada más que la ropa de cama aterciopelada debajo de ella en un colchón suave y decadente.


    Y la habitación en la que despertó era para nada remotamente cerca de una celda de prisión.


    Amplia y acogedora, estaba elegantemente decorada con antigüedades y la cama tamaño extra grande en la que yacía, tenía un dosel de seda blanca suntuosa y flanqueada por un par de delicadas mesitas de noche provinciales francesas. Carpintería lacada cremosa, adornaba todas las paredes; mármol blanco pulido cubría los pisos, lujo que se extendía dentro del baño palaciego adyacente.


    Jordana cautelosamente se sentó para ver mejor su entorno.


    El lugar lucía tranquilo, todo estaba en silencio, excepto por la agitación suave de las cortinas de seda aireadas trazadas sobre la ventana abierta al otro lado de la cama. ¿Dónde estaba su secuestrador?


    Jordana se deslizó cuidadosamente hasta el borde del colchón y puso sus pies descalzos sobre el frío mármol. Todavía llevaba su vestido rojo del evento en el museo, sus tacones altos colocados ordenadamente junto a lo que parecía ser una cómoda Luis XV. Encima de la costosa pieza estaba un jarrón lleno de alegres, flores recién cortadas. Un jarrón que parecía ser de porcelana italiana con calidad de museo.


    Dios mío, esa pintura renacentista colgando detrás del ramo no podía ser un Raphael original, ¿verdad?


    Ella podría haber tenido la tentación de mirar más de cerca, pero se recordó que a pesar de la espectacularidad del lugar, había aún sido traída contra su voluntad.


    Por alguien que no sólo había incapacitado a una mujer de la estirpe con sus propias manos, sino que también había noqueado a Jordana y aparentemente la llevó en secreto lejos, muy lejos de todo lo que conocía en Boston.


    ¿Por qué? ¿Qué demonios estaba pasando?


    Se puso de pie y dio unos pasos vacilantes sin hacer ruido. Echando un vistazo hacia la sala de estar grande e igualmente lujosa fuera de la habitación, buscó signos de su secuestrador.


    No vio a nadie en esa habitación o en otro lugar de la soleada y hermosa villa amueblada. Jordana se acercó más a la puerta de la habitación abierta, luego dentro de la sala de estar, donde los aromas de los jardines y el mar más allá eran más fuertes, más atractivos.


    Las puertas francesas estaban abiertas a un patio terraza encaramado a un lado de la colina con vistas al litoral verde de la montaña escarpada. El sol moteado de la madrugada y el agua azul se extendía hasta donde alcanzaba la vista.


    La exuberante vegetación, gran parte de ella cargada de flores exóticas y grandes limones amarillos, preveían una sombra fragante para el patio de terracota y una encantadora mesa de café pequeña colocada con servicio de desayuno para dos, completada con lienzos blancos prensados y relucientes cubiertos pulidos. Jordana miró los pasteles deliciosos a la vista, las frutas y las rodajas delgadas de carnes finas con el ceño fruncido.


    ¿Esto era una especie de broma?


    ¿O había sido secuestrada por el psicópata más caballeroso en el planeta?


    Jordana lo vio en la terraza mientras se aventuraba unos pasos más en la sala principal de la villa. Cada parte tan grande y alto como lo recordaba, excepto que ahora no estaba vestido de negro o con capucha.


    Estaba de pie en la barandilla con vistas al mar más allá, llevaba una túnica de lino diáfano y pantalones de lino sueltos. Con su espalda hacia la villa, mantenía sus brazos abiertos, las palmas hacia arriba. En una de sus muñecas llevaba una correa de cuero marrón de la que un pequeño emblema de plata brilló bajo el sol naciente.


    A medida que observaba, el hombre inclinó su cabeza rubia dorada hacia atrás sobre sus hombros para poner su rostro completo bajo la luz de la mañana.


    Era una actitud de adoración, una actitud pacífica.


    Sin embargo, no podía haber ninguna duda del inmenso poder que irradiaba de cada pulgada y músculo de su cuerpo.


    Él no era humano.


    Obviamente, tampoco de la estirpe. Ni siquiera un caminante diurno como Carys o su hermano, Aric, se arriesgarían a tan intensa exposición a rayos UV.


    Este hombre parecía disfrutar de él. Parecía necesitarlo.


    Con suerte estaba tan profundo en la meditación que no se daría cuenta que había escapado hasta que se hubiera ido.


    Jordana volvió su atención lejos de él y dio un paso adelante.


    —Buenos días. —El hombre dorado de la terraza ahora estaba directamente frente a ella.


    Un grito asustado se quedó atrapado en su garganta. Jordana lanzó una mirada salvaje por encima del hombro a la terraza exterior, sólo para confirmar lo que estaba viendo.


    Él ya no estaba allí.


    No, él había desaparecido de su posición a varias decenas de metros de distancia y se había materializado apenas a unos centímetros de donde ella se encontraba. El cabello rubio hasta los hombros con matices de cobre bruñido enmarcaba una cara bendecida con ángulos perfectos, piel bronceada sin defectos, e impresionantes ojos azules tropicales.


    Así que el psicópata que la secuestró no sólo era un caballero y un conocedor de arte sino hermoso además. Eso no lo hacía menos una amenaza.


    Se extendió hacia ella, y Jordana gritó en serio ahora. El miedo y la furia se hincharon en su interior como un fuego subiendo hasta que explotó fuera de ella en un aterrado grito agudo. Al mismo tiempo, le dio al cuerpo masivo de su secuestrador un fuerte empujón y trató de girarse a la izquierda para rodear a su alrededor.


    Para su sorpresa, él se tambaleó hacia atrás medio paso antes de enderezarse y atraparla alrededor de la parte superior de sus brazos. En realidad parecía contento.


    —Impresionante. Tus poderes son todavía jóvenes, por supuesto, pero ya son fuertes. Se están manifestando rápidamente.


    Las manos de Jordana hormiguearon con el aguijón de un millar de pequeñas agujas. Había sentido la extraña sensación antes, más recientemente, al hacer el amor con Nathan, una memoria, y un anhelo, que le hizo doler el corazón fuertemente en su pecho.


    Ahora cuando miró hacia abajo a sus manos, se sorprendió al encontrarlas impregnadas con una luz cálida y brillante. Débil, pero inconfundible.


    Y no un poco inquietante.


    —Oh, Dios mío —jadeó ante su captor—. ¿Qué está pasando? ¿Quién eres? ¿Qué me has hecho?


    —Mierda. —Él la soltó y le dio una ligera sacudida de la cabeza—. Te estoy asustando. Lo siento, Jordana.


    —¿Cómo sabes mi nombre? —Su pánico se disparó—. ¿Dónde estamos? ¿Qué es este sitio? ¿Cómo demonios me has traído hasta aquí? ¿Qué le hiciste a mi amiga Carys?


    —Tantas preguntas —murmuró él—. Es entendible. Tu amiga está bien, no le hice daño. No te voy a hacer daño tampoco. Sólo quiero ayudar. Es por eso que tu padre me llamó…


    —¿Mi padre? —Ella apenas se atrevía a esperar que le estuviera diciendo la verdad, pero era todo lo que tenía—. ¿Cuándo hablaste con él? ¿Acaso la Orden lo dejó ir? Quiero verlo, ahora mismo. Por favor. Tienes que llevarme a él.


    A medida que sus palabras se derramaban, el hombre dorado la miró con un gentil silencio solidario.


    —Me hubiera gustado que haya una manera más fácil de explicarte todo esto. No había tiempo. Si no te hubiera sacado de Boston, ellos habrían llegado primero a ti. Ya se estaban acercando a ti, Jordana.


    —¿De qué estás hablando? ¿Quién estaba tras de mí?


    —Los enemigos de tu padre. Los soldados que una vez sirvieron bajo su mando, como yo lo hice, hace mucho tiempo. Era amigo de tu padre. Mi nombre es Ekizael.


    Jordana sacudió la cabeza. Este sujeto podría parecer un ángel caído, pero estaba obviamente perturbado.


    —Mira, Eh-kee-zayel…


    —Zael —dijo, ofreciéndole una elegante inclinación de cabeza.


    Ella se le quedó mirando.


    —Quien quiera que seas, no conoces a mi padre. Su nombre es Martin Gates. Un líder Darkhaven. Nunca fue un soldado y no tiene enemigos.


    —No, Jordana —dijo en voz baja—. No estoy hablando del macho raza que te crio. Tu verdadero padre era un guardia real. Una vez el guerrero más condecorado de la legión de la reina.


    —¿La legión de la reina? Oh, cierto, claro. —No pudo contener la pequeña, y casi histérica risa que burbujeó desde el fondo de su garganta—. ¿Y cuál sería: la reina de Inglaterra o la reina de Sheba? —El hombre rubio, Zael, se corrigió mentalmente, permaneció serio, completamente serio.


    —Su nombre es Selene. Ha sido la reina de mi gente por muchos miles de años. Tu gente, Jordana.


    Quiso burlarse de esa loca declaración, también, pero a medida que su captor hablaba, sus manos comenzaron a emitir la misma luz que las de ella momentos antes.


    Todavía más inquietante, en el centro de sus anchas palmas brilló un símbolo que ella reconoció muy bien: la marca de la lágrima y la luna creciente que ella cargaba en la parte inferior de su muñeca izquierda.


    —Tienes la marca de compañeros de raza —murmuró ella—. No entiendo. ¿Cómo puedes…?


    —Es nuestro símbolo, Jordana. El símbolo de la raza Atlante. La que tienes en la muñeca fue puesta allí como señuelo. Tu padre esperaba que el tatuaje te ayudaría a encajar entre la estirpe y las hijas mestizas de nuestra clase nacidas fuera de nuestro reino.


    —Nací con esta marca —discutió—. La misma que las otras compañeras de raza.


    —No. Tú, Jordana, eres algo completamente diferente a ellas. —La voz profunda de Zael era desconcertantemente racional mientras hablaba—. No eres una mestiza, ni siquiera cerca. Eres plenamente inmortal. Una Atlante pura sangre.


    Ella miró su símbolo con ojos nuevos, ahora dándose cuenta que podría no ser una marca de nacimiento después de todo, sino tinta carmesí arraigada meticulosamente bajo su piel.


    La confusión se arremolinó en su interior. Quiso negar lo que estaba viendo, quiso negar todo lo que estaba escuchando, pero la evidencia era demasiado convincente para negarla.


    Ya vivía en un mundo donde los vampiros y los humanos coexistían. ¿Por qué la asustaba tanto pensar que podría ser otra cosa también?


    Porque significaría aceptar el hecho de que su vida entera había sido una mentira.


    —¿Él sabía todo esto? Martin Gates, me refiero. ¿Lo sabía?


    Zael dio un breve cabeceo.


    —Estuvo de acuerdo en criarte y mantenerte a salvo como su hija, como una compañera de raza. Para tu protección, nunca te dijeron que eras diferente. Cass confió en él con ese secreto implícitamente…


    —Cass… —susurró Jordana, su respiración deteniéndose—. Cassian Gray.


    Cerró los ojos cuando la comprensión se hundió en su interior, una ola de sorpresa atravesándola. Luego tristeza, cuando recordó la extraña visita de Cass al museo.


    El momento demasiado breve pero placentero que había pasado hablando con él, y la forma impensable en que murió, poco tiempo después.


    —Su verdadero nombre era Cassianus —dijo Zael—. Adoptó uno más simple, una identidad completamente nueva también, que le ayudó a camuflarse en el mundo mortal luego que dejó el reino Atlante.


    —¿Ahí es donde estamos ahora? —Su nueva realidad asentándose sobre ella, miró el impresionante paraíso costero más allá de las puertas francesas abiertas y no pudo evitar preguntarse—. ¿Esto es la Atlántida?


    —No. —Riéndose por la bajo, Zael bajó la cabeza—. Atlántida fue destruida hace mucho tiempo por nuestros enemigos más antiguos, los Antiguos padres de la estirpe. Hay algunas similitudes entre este lugar y Atlántida, pero esto es Amalfi, en la costa de Italia. Esta villa fue un santuario privado de Cass hace mucho tiempo, aunque han pasado muchos años desde la última vez que estuvo aquí.


    Jordana apenas podía hablar. Miró alrededor de la sofisticada villa con sus invaluables antigüedades y obras maestras de arte. Al menos esa parte tenía sentido ahora: el conocimiento inesperado y misterioso de Cass sobre el arte. Al parecer, lo había amado tanto como ella.


    Cassian Gray era su padre.


    Las noticias la asombraban, quizás todavía más que cualquier otra revelación increíble de Zael. Por no hablar del hecho de que ella estaba escuchando todo esto, no desde la comodidad de su hogar en Boston, sino evidentemente de otro continente, y de la boca de un hombre que la había traído hasta aquí por medios que todavía no había determinado y los cuales casi temía preguntar.


    Su cabeza dio vueltas con cientos de preguntas, tantas que no estaba segura de dónde comenzar.


    —Dijiste que Cass tenía enemigos —susurró—. Los soldados de la legión de la reina, quienes también estaban tras de mí. Te refieres a soldados Atlantes. ¿Ellos lo mataron?


    —Sí. —El rostro de Zael lució sombrío—. Su método dejó pocas dudas. Lo habían estado persiguiendo por mucho tiempo bajo las órdenes de Selene.


    —¿Por qué? —Jordana luchó por evitar que el recuerdo de la barbarie se formara en su mente—. ¿Qué le hizo a ella que lo odiaría tanto como para querer matarlo?


    —Para empezar, se enamoró de un miembro de la corte. Estaba prohibido, incluso para un soldado de la legión del renombre de Cassianus. Pero Soraya también lo amaba —explicó Zael—. Por un tiempo, lo llevaron en secreto, encontrándose donde pudieran. Incluso arriesgaron tiempo juntos fuera del reino, viniendo aquí, a esta villa.


    No le tomó mucho a Jordana imaginarse amar a alguien desafiando lo que alguien más deseara o esperara. Cuando se trataba del amor, había aprendido de primera mano que el corazón se daba libremente, abiertamente, completamente.


    A veces, tontamente.


    Se encontró con la mirada seria de Zael y supo que la historia que le estaba diciendo no terminaría bien para los amantes prohibidos.


    —Entonces, Cassianus y Soraya… ¿eran mis padres? —Ante su cabeceo, tuvo que hacer la otra pregunta que le sentó como una píldora afilada en su lengua—. ¿Qué le sucedió a mi madre?


    —Murió —dijo Zael—. Soraya te tuvo en secreto, aquí en esta villa. Cass pensó que los tres podrían ser una familia juntos, permanecer huyendo, sin nunca volver al reino. Pero Raya extrañaba la manera de vida Atlante. Extrañaba su hogar. Para complacerla, Cass regresó con Raya y contigo. Selene estaba furiosa. Pidió su inmediata ejecución. Raya le rogó que tenga piedad. Selene finalmente se la concedió, pero a un costo.


    Jordana escuchó, embelesada y sin embargo enferma, asqueada por lo que sus padres habían soportado.


    —¿Qué pidió la reina a cambio de la vida de Cass?


    —Hizo a Raya aceptar tomar un compañero de la elección de Selene y el exilio contigo hasta que cumplieras veinticinco y tus poderes maduraran. Una vez que ocurriera, Raya sería libre de regresar, y tú ibas a tomar tu lugar como un miembro de la corte real.


    —Pero, ¿Soraya no aceptó los términos de la reina? —supuso Jordana.


    Si lo hubiera hecho, Jordana nunca hubiera sido criada como la hija de Martin Gates.


    Nunca habría conocido a Nathan.


    Por mucho que le doliera pensar que no significaba nada para él, el pensamiento de nunca haber conocido su tacto, sus besos o el placer que compartieron, era demasiado deprimente para imaginar.


    Zael sacudió la cabeza, su voz baja.


    —Raya no pudo prometer entregarse a otro hombre. Rogó un castigo diferente, pero Selene no cedió. Finalmente, el día que Raya y tú iban a dejar la corte hacia su nuevo hogar, tomó un paso drástico e irrevocable.


    —¿Qué sucedió? —susurró Jordana, con el corazón en la garganta.


    —Raya te puso en la guardería del palacio. Luego fue a sus aposentos, se encerró dentro, y prendió fuego el lugar. Para cuando el fuego fue descubierto, ya era demasiado tarde. Incluso un inmortal no podría sanar de las heridas que Raya se infligió a sí misma.


    Jordana contuvo una respiración entrecortada.


    —¿Y Cassianus? ¿Qué hizo él?


    Zael sonrió con tristeza, con orgullo.


    —Hizo lo que cualquier padre amoroso haría. Arriesgó todo por sacarte de allí y asegurarse que tuvieras una nueva vida, una mejor. Una donde los guardias de Selene no te encontrarían. Cass quería que tuvieras una vida de tu propia elección.


    Excepto que la ironía era que, tan buena como su vida había sido viviendo con Martin Gates como su hija, no había sido auténtico. Había vivido bajo el manto de secretos y verdades a medias, sin nunca saber quién, o qué, era ella. Nunca le habían dado la oportunidad de conocer a las personas que la trajeron a este mundo, y renunciaron a todo, incluyendo sus vidas, debido a ella.


    Dos personas que extrañó profundamente ahora, a pesar de haberlas tenido en su vida por tan breve tiempo.


    —¿Por qué lo hizo? —murmuró Jordana—. ¿Por qué no pudo dejarlos ser felices juntos? ¿Por qué perseguir a Cass y matarlo luego de todo este tiempo? ¿Por qué mantener a sus guardias buscándome?


    Los ojos azul tropicales de Zael permanecieron fijos en ella.


    —Porque Soraya era su única hija.


    Jordana se quedó inmóvil. Sacudió la cabeza lentamente, ante una completa y repentina pérdida de palabras.


    Cuando no pudo hablar, Zael lo hizo por ella.


    —Tú, Jordana, eres la nieta de Selene. Eres la única heredera viva al trono Atlante.

  


  
    Capítulo 25


    Traducido por Martinafab y âmenoire


    Corregido por LizC


    En la hora siguiente a la llegada de Carys, el centro de comando de Boston zumbaba de conversaciones sombrías y de preparaciones urgentes para dar una barrida de vida o muerte a la ciudad.


    Reunidos en la sala de armas junto con Nathan, Rafe, Eli y Jax repitieron el plan de juego del equipo para poner a la ciudad patas arriba en su búsqueda del Atlante bastardo que tenía a Jordana. En el pasillo fuera de la sala de guerra, Sterling Chase y su compañera, Tavia, estaban tratando de tranquilizar a un destrozado y sollozante Martin Gates que la Orden haría todo lo posible para encontrar a Jordana rápidamente y traerla de regreso, sana y salvo.


    Nathan no tenía palabras para nadie. No tenía energía para gastarla en hablar, esperar o desear. No tenía paciencia para consuelos o promesas que por la mañana no llegaría sin Jordana de regreso en su casa.


    Todo lo que tenía era su determinación, su despiadada disciplina.


    Con eficiencia robótica, Nathan se vistió con su equipo de patrulla. En completo silencio, con un propósito de calma mortal, se subió y ciñó, abrochó y ató sus botas negras de combate, y entonces se ató su cinturón de armas y fundas para varias armas de fuego.


    Encontraría a Jordana.


    No habría ningún fallo en esa misión.


    No habría ninguna forma de que le fallase, nunca más.


    Nunca había estado más comprometido con ningún objetivo en toda su vida. Jordana era lo único que le importaba. Si la encontraba herida, si el hombre que se la llevó anoche le infligiera aunque sea el dolor más pequeño, Nathan destriparía al hijo de puta.


    Lentamente.


    Conocía innumerables maneras de matar, de forma incremental cuando era necesario. Si Jordana estaba herida de alguna manera, su secuestrador iba a sufrir toda la fuerza sin piedad de la ira de Nathan.


    Preparó la última de sus armas y le lanzó una mirada dura a su equipo.


    —Vamos.


    Liderando el camino, salió al pasillo con Rafe, Jax y Eli.


    Estaban a mitad de camino por el corredor sinuoso cuando Carys llegó a paso apresurado por una esquina, con el rostro afligido y grave. Se aferraba a su unidad de comunicaciones con los nudillos en blanco.


    —Nathan, espera. Ha pasado algo.


    La voz temerosa de la mujer estuvo a punto de detener su corazón. Casi tenía miedo de adivinar estas nuevas, obviamente, malas noticias.


    —¿Jordana?


    Carys negó con la cabeza.


    —Hubo un ataque en La Notte hace unos minutos. Syn ha sido asesinado. Rune quiere hablar contigo.


    Normalmente, la muerte de un luchador de jaula de la estirpe sería la última de las preocupaciones de la Orden. Y tampoco Syn ni Rune tenían muchos amigos entre los guerreros. Pero esta era una noche como ninguna otra, y un ataque mortal en el club de Cassian Gray pocas horas de haber desaparecido Jordana era de lejos una coincidencia.


    Sin bajar el ritmo, Nathan tomó el intercomunicador y se lo puso en la oreja.


    —¿Qué pasó?


    —Eso es lo que quiero saber. —La respiración de Rune era tensa y superficial. Su voz profunda y gruñona sostenía un borde de cautela que Nathan nunca había oído antes—. Acabamos de recibir un mal golpe aquí en el club. Un par de matones destrozaron la oficina de Cass. Mataron a Syn, maldición, le rompieron todos los huesos del cuerpo.


    Como Rune, Syn era un campeón probado en las jaulas. Se necesitaría a un oponente jodidamente bueno para derribarlo.


    —¿Viste quién lo hizo? —Casi demasiado para esperar.


    Rune gruñó.


    —Sí, los vi. Oí un alboroto en la oficina por encima de la arena, luego olí sangre. Un montón de sangre. Encontró a tres hombres destruyendo el lugar. Syn ya estaba en mal estado, no quedaba más pelea en él. Derribé a unos de los bastardos, pero los otros dos se escaparon. —Rune hizo una pausa—. ¿Al que maté? No cayó fácilmente, hombre. No hasta que le saqué la jodida cabeza de los hombros. Entonces todo el maldito lugar se iluminó con el resplandor que emitió mientras moría. Seguro como el infierno que no era humano, pero tampoco era raza.


    No, pensó Nathan, comprendiendo seriamente. Eran Atlantes.


    —¿Alguna idea de lo que estaban buscando?


    —Sí —respondió Rune—. Cuando encontré a los hijos de puta matando a Syn, seguían exigiendo que les dijera dónde estaba la hija de Cass.


    Nathan maldijo y se detuvo en seco en el pasillo.


    —Syn seguía diciéndoles que Cass no tenía familia, pero no le creían.


    Nathan se quedó allí, congelado, su mente corriendo para procesar todo lo que estaba oyendo.


    —¿Esto acaba de suceder, dices? Estos hombres, ¿estuvieron allí hace un momento?


    —Sí —dijo Rune—. El cadáver del que maté todavía está caliente.


    Rafe se detuvo junto a Nathan, el guerrero rubio con el ceño fruncido en cuestión.


    —¿Qué pasa?


    —¿Estás seguro de que estaban buscando a la hija de Cass?


    —Completamente seguro. —El luchar se quedó callado por un momento, el peligro irradiando a través del comunicador—. Carys acaba de decirme lo que les pasó a ella y a Jordana hace un rato. Maldita sea, Nathan. Siento lo de Jordana. Y odio como el infierno que Syn se haya ido. Pero estos hijos de puta, quienes sean, lo que sean, pusieron sus manos en mi mujer esta noche. Esta mierda acaba de hacerse personal.


    —Háblame de eso —respondió Nathan con gravedad.


    Dando fin a la conversación entre murmullos, le entregó la unidad de comunicación de nuevo a Carys. Ella se giró y se alejó, hablando con su amante en una voz baja y privada.


    Fuera de la sala de guerra, a Nathan y su equipo se le unieron Sterling Chase y Tavia, sus expresiones indicaban que conocían el peso de la información que acababa de recibir.


    Martin Gates también se les acercó.


    —¿Qué pasa? ¿Ha habido noticias sobre Jordana?


    Nathan miró con gravedad de su comandante y compañeros de equipo al angustiado padre de Jordana.


    —Tres hombres acaban de entrar en el despacho de Cass en La Notte. Mataron a uno de los luchadores. Rune dijo que están buscando a Jordana.


    —Atlantes —murmuró Gates inexpresivamente.


    Nathan le dio un asentimiento sombrío pero le dirigió una mirada a Chase y los otros guerreros.


    —Así que, si los enemigos de Cass aún no tienen a Jordana…


    —¿Entonces quién se la llevó? —preguntó Tavia.


    Nathan miró a Gates.


    —¿Había alguien más al que Cass podría haberle confiado sobre Jordana viviendo en Boston? ¿Uno de los suyos?


    Martin Gates lo consideró por un momento, y luego dio un asentimiento tembloroso.


    —Sí, hay otra persona que lo sabía. Oh, Dios mío. ¿Me atrevo a esperar que ella está con él?


    —Puede ser todo lo que tengamos —respondió Chase.


    Gates se encontró con la mirada imperturbable de Nathan.


    —Si la han llevado a un lugar seguro, creo que sé dónde la encontrarás.


    


    Jordana limpió parte del vapor de su ducha del gran espejo en el baño de la suite principal en la villa. Se quedó mirando su reflejo por un momento, tratando de entender cómo los ojos azules pálidos y la cara conocida devolviéndole la mirada podrían sentirse tan extraños ahora.


    Habían pasado sólo unas horas desde su conversación esa mañana con Zael. Unas horas desde todo lo que ella pensaba que sabía acerca de sí misma hubiera desaparecido.


    Ahora, con el sol pronto poniéndose fuera de la villa donde había nacido, Jordana estaba mirando una cara nueva. Una nueva realidad.


    Ella era Atlante.


    Inmortal.


    La nieta huérfana de la reina de una especie vengativa.


    Se sentía tan ajeno a ella, tan increíble. Y sin embargo, también parecía como si las piezas que faltaban de un rompecabezas finalmente habían caído en su lugar. Su inquietud, la sensación de que había estado sonámbula a través de su propia existencia, viviendo la visión de otra persona en cuanto a lo que su vida debía ser.


    Porque no había estado viviendo su propia vida. Había estado viviendo una fantasía conjurada para su protección por unos padres que nunca conocería y por un amado padre adoptivo que había sacrificado los últimos veinticinco años a la promesa que había hecho para mantenerla a salvo. Para mantenerla oculta de los enemigos que ni siquiera se había dado cuenta que existían.


    Enemigos que la estaban buscando incluso ahora.


    Después del shock inicial, todo había desaparecido un poco, Zael había hecho todo lo posible para explicarle sobre su gente, su pueblo, sobre Cassianus y Soraya, y el reino de la Atlántida. Había sido paciente y amable, comunicativo con todo lo que ella quisiera saber. Pero todavía tenía tantas preguntas.


    En particular, cuánto tiempo pasaría antes de que pudiera volver a casa a Boston y reanudar su vida.


    Refrescada por el sueño y una larga ducha, y vestida con cómodos, suaves y blancos pantalones holgados de lino y una camiseta sin mangas de la misma tela, Jordana se trenzó el cabello húmedo y dejó que la larga trenza le cayera hasta el centro de la espalda.


    Oyó a Zael en la cocina de la villa, los aromas de carne asada, vino y especias, y cálidos panes horneados flotaron a través del lugar. La cena olía maravillosa, pero su estómago parecía tener otras ideas. Rodó y giró, haciendo cada paso un delicado y cuidadoso esfuerzo.


    Sus venas parecían cargadas con una corriente de bajo nivel. Sus palmas se sentían hormigueantes y cálidas de nuevo, la forma en que a veces se habían sentido cuando estaba haciendo el amor con Nathan, sólo más intenso ahora. Más persistentemente calientes y hormigueantes.


    —¿Cómo te sientes? —le preguntó Zael mientras entraba a la cocina de aspecto gourmet.


    —El descanso y la ducha eran justamente lo que necesitaba, pero ahora estoy un poco mareada. —Sus rodillas empezaron a doblarse debajo de ella, tan tambaleante como un nuevo cervatillo.


    En un instante, Zael se dio la vuelta y la ayudó a sentarse en uno de los taburetes altos del mostrador en el centro de la isla.


    —¿Mejor?


    Ella asintió débilmente, luego cruzó los brazos sobre el mostrador nevado de mármol y apoyó la cabeza en él. No había duda de que parecía tener más que una mala cara.


    —Tremenda princesa inmortal, ¿eh?


    Él rio entre dientes.


    —Es parte del curso. Todos pasamos por esto; llámalos, dolores de crecimiento Atlante. Tu sistema madurará y se estabilizará después de que cumplas veinticinco.


    —Eso es la próxima semana. —Zael asintió y ella tomó el vaso de agua que le entregó—. ¿Entonces qué me va a pasar?


    Se reacomodó y sorbió el agua mientras él regresaba a picar y saltear un sartén de vegetales frescos.


    —Tu cuerpo deja de envejecer completamente. Te volverás más fuerte, tus sentidos más agudos. Serás capaz de canalizar dentro de una energía que conecta a toda nuestra gente, ya has experimentado eso cuando te asustaste más temprano y usaste tu poder para alejarme.


    —Mis manos estaban brillando —dijo Jordana a medida que bajaba la mirada hacia sus palmas, que todavía cosquilleaban pero no estaban iluminadas—. Las tuyas brillaban también, pero a la vez, pude ver la lágrima y la luna creciente en ellas.


    —Sí —dijo—. Tu símbolo también se manifestará eventualmente. Como miembro consanguíneo de la realeza, sucederá más rápido para ti que para la mayoría. Otros de nuestra clase tienen que ser mucho más viejos antes de que el símbolo aparezca.


    —¿Qué tan viejos?


    Él levantó un hombro grueso.


    —Cien años, más o menos.


    —Entonces, eres…


    —Más viejo que eso —contestó, su boca arqueada en una sonrisa.


    Negó con su cabeza, sin ser capaz de creer que el jovial y dorado hombre pudiera incluso estar por encima de sus veintes.


    —¿Qué tan viejo puedes, o alguno de nosotros, ser?


    —Los Atlantes no mantienen la cuenta de los años de la forma en que lo hacen los humanos, o incluso los de la estirpe. Podemos vivir por muchos milenios y lo hemos hecho. Selene es una de nuestra clase de las que más han vivido. Cuando maduramos, desarrollamos la habilidad de curarnos desde dentro, y nada salvo catastróficas lesiones pueden matar a uno de los nuestros.


    —Como la decapitación —murmuró Jordana tranquilamente—. O la auto inmolación.


    Zael dio un sobrio asentimiento.


    —¿Alguna vez me habría dicho? ¿Alguna vez Cass me hubiera explicado algo de esto, quién soy, quién era él… quién era mi madre?


    —No —contestó Zael gentilmente—. No lo habría hecho. Tienes que entender que hizo lo que pensó que era lo correcto para ti. Creó una completamente nueva identidad en Boston, una máscara desagradable con el fin de mantenerlo fuera del radar de Selena. Era un soldado; no temía hacer el trabajo sucio. Pero nunca hubiera querido que esa parte de su vida llegara demasiada cerca de ti.


    —¿Estás diciendo que La Notte era sólo una fachada para él?


    Zael inclinó su cabeza.


    —Una lucrativa, pero sí. El club proveía una profunda cobertura para Cassianus en Boston. En cuanto a ti, pensó que tendrías una mejor vida fuera del reino de la Atlántida, en este mundo. Pensó que podrías mezclarte si eras presentada como una compañera de raza. Cass sentía que estarías a salvo si te escondía a plena vista.


    —¿Cómo pudo mi secreto permanecer escondido de todos? ¿Cómo puedo permanecer escondido de mí? —Pensó en la energía que sintió corriendo a través de ella, construyéndose en ella, incluso ahora—. Habría sabido que era diferente. Toda mi vida he tenido un sentimiento de que algo sobre mí era diferente, que me faltaba algún pedazo.


    —Sí —dijo Zael—. Esa es la razón por la que Cass quería que vincularas tu sangre con la estirpe antes de que tuvieras veinticinco. Un vínculo habría facilitado los cambios en ti. Habría explicado tu falta de envejecimiento. Más importante aún, te habría protegido de la legión de Selene al hacer que tu energía fuera difícil de detectar por nuestra raza.


    Jordana consideró la certeza que escuchó en la voz del inmortal.


    —Dices eso como si fuera un dato comprobado. ¿Ha sido hecho antes, un Atlante vinculado con uno de la estirpe?


    Zael asintió.


    —Ha habido emparejamientos entre nuestras razas a través del tiempo. Pero son raras, y las parejas vinculadas con sangre viviendo en secreto son conocidas sólo por algunos escogidos y confiables de los nuestros.


    —Es por eso que mi padre, Martin Gates, trató tan desesperadamente de emparejarme con alguien.


    Zael bajó su cabeza de forma afirmativa.


    —Él y Cass habían acordado que serías vinculada con sangre antes de tu cumpleaños veinticinco.


    Se recargó en su asiento con un largo y pesado suspiro.


    —Me asombra pensar en todas las promesas hechas pensando en mí, todos los sacrificios. Y entiendo que todo fue hecho por amor, la más pura forma de amor, aquel de unos padres queriendo lo mejor para su hijo. —Jordana encontró la mirada de Zael a través de la cocina—. Pero cuando todos hicieron estas promesas, todos estos planes secretos, hubo una cosa que olvidaron. Era mi vida la que estaban manipulando, mi futuro. Era mi corazón.


    La habrían atado a un vínculo con alguien a quien no deseaba y nunca amaría.


    No de la manera en que quería a Nathan.


    No de la manera en que lo amaba.


    Había una parte descorazonada y desesperada de ella que esperaba que todo esto fuera solo un sueño y que pudiera despertar y descubrir que todavía estaba en Boston. Que nada de esto era real.


    Cerró sus ojos, deseando que cuando los abriera se encontraría envuelta junto a Nathan en su cama.


    Si enviaba una oración silenciosa y suplicante, ¿podría todo esto resultar ser simplemente un error cósmico? Tal vez la apertura de la exhibición todavía no había ocurrido, y no había sentido que todo su mundo se derrumbaba mientras Nathan estoicamente y sin misericordia se llevaba a su padre como un criminal.


    Tal vez Nathan no la había seducido simplemente como un medio para atrapar a su padre.


    Tal vez realmente había significado algo más para él.


    Tal vez realmente la quería, la amaba, incluso sólo un poco.


    Y tal vez el único sueño o deseo que estaba pidiendo era tratar de hacer que Nathan fuera alguien que nunca sería.


    Le había advertido que se alejara de él, pero tonta que era, no había escuchado. Había sido la tormenta salvaje y peligrosa que temía, en la que se adentraría desde lo alto del abismo, sabiendo de lleno pero podría ser lanzada sobre las rocas del fondo.


    Ahora con su corazón roto en pedazos yaciendo en el piso, sólo podía culparse a sí misma por brincar.


    Zael la estaba mirando. Estudiándola en silencio pensativo.


    —¿Quién es?


    Ella bajó la mirada, negando con su cabeza.


    —No estoy segura que eso importe ahora. No a él, de todas formas. —Pero pensar en Nathan y la forma en que las cosas había terminado renovó su preocupación por su padre—. Necesito regresar a casa ahora. Es muy importante. Anoche la Orden arrestó a mi padre, y yo… —Se detuvo a pensar, de repente insegura—. ¿Fue anoche? ¿Cuánto tiempo nos hemos ido? ¿Y exactamente cómo llegamos aquí?


    —Te tomé ayer de Boston, alrededor de las nueve de la noche —dijo—. Has estado ausente por un poco más de quince horas. —Mientras trabajaba por dar sentido a cómo era eso posible, considerando la distancia y las diferencias de la zona horario, Zael gentilmente aclaró su garganta—. En cuanto a cómo llegamos aquí…


    Levantó su muñeca, la que tenía la correa de cuero y el emblema plateado colgado de ella. Jordana vio ahora que el emblema tenía la forma del símbolo de compañera de raza, o más bien, de los Atlantes.


    Y el dije no estaba hecho de plata sino de un cristal inusual que de alguna manera simulaba a un cristal de mercurio.


    Parpadeó ante él.


    —No entiendo.


    —El cristal del que está hecho es una fuente de energía que pertenece a nuestra gente. Genera poder, provee protección… es útil para muchas cosas, tanto buenas como malas. También permite que nuestra raza viaje grandes distancias, o pequeñas, en un parpadeo.


    Jordana jadeó.


    —¿Estás diciendo que ese brazalete nos trajo aquí?


    —Nos llevará a donde sea, mientras el lugar pueda ser imaginado de manera exacta en la mente del viajero. —La voz de Zael se volvió seria ahora—. Puede llevarte al refugio, Jordana. A algún lugar en donde Selene y sus soldados nunca te encontrarán. Existen otros viviendo en exilio del reino, algunos por cientos de años. Cass quería que te ofreciera esa elección, si lo peor ocurría y la legión finalmente lo atrapaba. Es por eso que me convocó. Quería que te diera la opción de escapar a una colonia protegida con aquellos de tu propia raza.


    —¿Dejar Boston? —preguntó—. Quieres decir aquí y ahora. Quieres decir para siempre.


    Le dio un triste asentimiento.


    —Por obvias razones, no puedes decirle a nadie sobre esto. Por la seguridad de todos, nadie en la colonia tiene permitido irse. Nadie de fuera es permitido, excepto en las circunstancias más extremas, como mi misión para contactarte. Esta sería una decisión permanente. Y una para la que no tienes mucho tiempo de tomar. Con tus poderes ya manifestándose, cada minuto que pasemos aquí arriesga que seas localizada por los guardias de la reina.


    Era tentador pensar que había un lugar al que podía ir. Era un alivio pensar que había un lugar en donde podía alejarse del tipo de enemigos que había matado a Cass y ahora la estaba cazando.


    Un lugar donde podía estar con otros de su clase, su verdadera raza. Algún lugar donde no tendría que esconder quién y qué era. Donde su existencia no pusiera en juego la vida de la gente que la amaba y quería protegerla.


    Egoístamente, hubo una parte de ella que añoró el refugio que Zael describía.


    ¿Pero realmente podría irse sin siquiera despedirse?


    ¿Podía dejar a su padre? ¿Podía dejar a Carys o a sus otros amigos? ¿Podía abandonar el trabajo que adoraba y a sus colegas y a la comunidad en que había trabajado por años?


    ¿Y qué pasaría con Nathan? ¿Podía imaginarse cualquier tipo de vida que de alguna manera no lo incluyera?


    De toda esa gente que amaba y que extrañaría terriblemente, era esta última idea la que más retorció su corazón.


    Y tenía que enfrentar el hecho de que cualquier cosa que pensaba que tenía con Nathan podría ya haberse terminado.


    ¿Pero realmente podía escapar sin siquiera saberlo con certeza?


    —Me doy cuenta que es una decisión imposible, Jordana.


    Lentamente sacudió su cabeza.


    —No, no puedes saber eso. Me estás pidiendo que me aleje del único hogar que he conocido. Nunca ver a la gente que más amo en este mundo de nuevo. ¿Mi seguridad vale eso? ¿Hay algo que valga todo eso?


    La hermosa cara de Zael estaba solemne, un dolor oscuro y privado girando en las profundidades de sus azules ojos tropicales.


    —Necesitaré tu respuesta pronto. Si queremos irnos antes de que seas descubierta, debemos hacerlo esta noche. Sin lugar a dudas, los soldados de Selene vendrán por ti. No es una pregunta si lo harán, Jordana, sino cuándo será.

  


  
    Capítulo 26


    Traducido por Jane’ y Ateh


    Corregido por LizC


    Nathan se sentaba detrás de un panel de vidrio protector en el asiento trasero de un sedán oscuro bajo el crepúsculo en una calle estrecha en la aldea costera de Amalfi. El conductor, Salvatore, era un ser humano, un discreto aliado contratado para cubrir la huida de Nathan a principios de la tarde por el comandante de distrito de la Orden en Roma, Lazaro Archer.


    Nathan había estado en el aire desde Boston a las tres horas de la desaparición de Jordana. El tiempo volando en el jet privado de la Orden y esperando la puesta del sol una vez que llegó a Italia había sido enloquecedor. Cada segundo había pasado en agonizante lentitud. No estaba seguro de cómo superaría algo de eso si Martin Gates no hubiese estado seguro de que Jordana se encontraba en manos amigas, en un lugar que una vez fue un santuario privado para Cass.


    Saber que Jordana estaba en manos de cualquier otro hombre, en particular las de un Atlante, no había hecho la demora en llegar a ella menos tortuosa.


    Ahora, por fin, Nathan se encontraba mirando el árbol empinado a la villa aislada en lo alto de la serpentina calle pequeña.


    Abrió la puerta y salió. Un golpeteo tranquilo en el techo del auto envió a Salvatore en su camino de regreso por la carretera. Nathan no tenía ni idea de en dónde se estaba metiendo, y él y Lazaro Archer acordaron que ya sea de forma discreta o no, cuanto más se mantuviera al ser humano fuera de los asuntos de la Orden, mejor.


    Eso aún más cuando se trataba de asuntos de la Orden que implicaban a la raza de los inmortales que, evidentemente, cazaba y mataban a su propia especie mientras supuestamente conspiraban una guerra contra la estirpe y los seres humanos.


    Una raza de inmortales que reclamaban a Jordana como una de los suyos.


    Una parte de él todavía no podía conciliar la idea de que ella pertenecía a una gente diferente, un mundo diferente. Había sentido desde el principio que se merecía a alguien mejor, más digno de ella. Que estaba destinada a cosas más grandes de lo que él jamás podría esperar ofrecerle. Simplemente no se había dado cuenta de lo cierto que su presentimiento llegaría a ser en realidad.


    Un movimiento en el patio muy por encima de él, atrajo su atención a la villa.


    Como conjurada por sus pensamientos, Jordana se asomó a la barandilla con vistas a la ladera y la costa. El alivio lo recorrió al instante en que la vio.


    Se encontraba a salvo.


    Gracias a Dios, estaba a salvo.


    Y estaba más hermosa que nunca, verla fue tan maravilloso que apenas pudo respirar por la forma en que su corazón golpeó en su pecho.


    Nathan se quedó inmóvil, paralizado por la visión de ella en el desteñido añil de la tarde.


    Se veía diferente para él esta noche. Cambiada, de alguna manera. Más fuerte, más vibrante.


    Llevaba una camiseta floja blanca de lino y pantalones de gasa, ropa simple que no podía ocultar las curvas tentadoras y líneas magras, gráciles del cuerpo de Jordana. Su largo cabello rubio pálido recogido lejos de su delicado rostro y trenzado en una cuerda gruesa que serpenteaba por su espalda.


    Esbelta y etérea, brillaba tan pálida como la luna y tan impresionante como una diosa.


    Apropiado, pensó que se viera tan encantadora, como un ser de otro reino.


    En cuanto a Nathan, nunca se había sentido tan fuera de lugar como en ese momento, mirándola desde las sombras en su mecanismo guerrero, horrorizado por todas las armas horribles, brutales de su oficio.


    Había ido a buscarla, para traerla a casa. Había venido a decirle lo que significaba para él, a decir las cosas que debía haberle dicho cuando tuvo la oportunidad antes de que todo se arruinara anoche.


    Había venido a rescatarla en nombre de su padre y de la Orden, pero en su corazón, sabía que había venido aquí con la esperanza de llevar a Jordana a casa como su compañera.


    Ahora tenía que preguntarse si no estaba ya en el camino al que realmente pertenecía.


    Sin saber cómo iba a ser recibido, o incluso si querría volver a verlo, Nathan tomó un paso para salir de la penumbra en la calle. Levantó la mano, a punto de llamarla y hacerle saber que se encontraba allí.


    Antes de que pudiera hablar, un hombre se acercó a su lado en la terraza. El pecho de Nathan hirvió y se tensó ante la tierna sonrisa y guiño que Jordana le dio a este extraño. Alto, de cabellos dorados, demasiado guapo para ser meramente mortal, el hombre envolvió un brazo protector sobre los hombros de Jordana.


    Entonces, su guardián Atlante suavemente la condujo lejos de la barandilla, y los dos desaparecieron dentro de la villa.


    


    Jordana se frotó un escalofrío repentino en sus brazos desnudos mientras a regañadientes regresaba dentro de la villa con Zael. No quería dejar la terraza o el aire de la noche cálido que la había arrastrado a salir a la barandilla mientras Zael servía la cena que preparó.


    Salió en busca de respuestas, para mayor comodidad.


    Por un espacio muy necesario para pensar ante la elección que había hecho hace un rato.


    Se iría con Zael pronto. Ya sea que tomara la mejor decisión, o una de la que eventualmente se arrepentiría por el resto de su vida, para siempre, en ese caso, Jordana no podía estar segura.


    Cualquier cosa que eligiera, Zael dejó claro que no podía revertirlo. Una vez que saliera de la casa con él, su curso sería definitivo.


    —¿Vino o agua con tu coq au vin? —preguntó, esperando educadamente mientras tomaba su lugar en la mesa. La comida olía deliciosa, y se veía aún más increíble.


    No es que tuviera hambre en lo más mínimo.


    —Agua, por favor. —Su cabeza se encontraba todavía un poco mareada, y el zumbido eléctrico que llevó todo el día sólo se intensificó. Se puso las manos en su regazo bajo la mesa y trató de ignorar el hormigueo cálido de sus palmas—. ¿En cuánto tiempo nos iremos?


    —Tan pronto como estés lista. —Zael sacó una botella de San Pellegrino y vertió un poco en la copa. Le dirigió una mirada sombría que decía que no lo había engañado al tratar de ocultar que el poder dentro de ella era cada vez más fuerte—. No es demasiado tarde para cambiar de opinión. Pero no tenemos mucho tiempo.


    —¿Crees que estoy tomando la decisión correcta?


    La expresión de Zael fue suave, deliberadamente neutral.


    —Solo tú puedes responder eso.


    Ella asintió y tomó un sorbo de agua con gas. Zael se sentó frente a ella en la mesa de comedor, y luego atacó su obra maestra culinaria con abandono.


    Parecía relajado, confiado y sin prisas, pero Jordana no había pasado por alto el hecho de que en algún momento de ese día, adquirió una esbelta, reluciente espada desde algún lugar de la villa.


    La larga hoja se apoyaba en la mesa a su derecha, fácilmente a su alcance.


    No se veía como ningún otro tipo de espada que había visto antes. El acero se encontraba inscrito con algún tipo de letras y símbolos de aspecto antiguo. Y el pomo llevaba el símbolo que Jordana ahora reconocía como la marca de la Atlántida.


    —Realmente no crees que necesitarás eso, ¿verdad?


    Zael levantó un hombro voluminoso mientras metía otro bocado de comida en su boca. La comisura de sus labios se curvó con impenitente orgullo masculino.


    —Si tengo que hacerlo, no te preocupes. Sé cómo usarla.


    Cuando terminó de hablar, la jovialidad desapareció de sus ojos. Dejó caer su tenedor, su boca torciéndose letalmente en un instante.


    Jordana miró detrás de ella a las puertas francesas hacia la terraza. Un hombre se encontraba allí, oscuro y sombrío en su uniforme de combate negro. Conmoción e incredulidad, junto con un poco de desesperada esperanza surgió a la vida en su interior.


    Ella giró y empezó a ponerse de pie.


    —¿Nathan?


    Apenas jadeó su nombre antes de que Zael estuviera en movimiento.


    Un segundo, se sentaba frente a ella en la mesa; al siguiente, se había ido y materializado de nuevo para estar delante de ella como un escudo de cuerpo completo. Sostenía su espada Atlante en un ángulo a la defensiva frente a ellos, a punto de matar.


    A medida que Zael enfrentaba a Nathan, él se encontraba desarmado, todas sus armas guardadas y enfundadas, con las manos colgando libremente a los costados.


    —No —dijo ella, y puso brevemente sus palmas sobre los hombros del hombre Atlante, con los ojos fijos en Nathan en tentativo cuestionamiento incómodo—. Está bien, Zael. Nathan es mi… él está con la Orden.


    La tensión en el gran cuerpo de Zael se relajó ligeramente. No bajó su espada, pero tampoco se movió para atacar.


    Nathan no dijo nada, sus ojos tormentosos se alejaron del protector de Jordana hacia ella, de pie detrás de Zael. Su mirada era ilegible en las sombras de la terraza. Su rostro permaneció impasible, sin emociones.


    Más que nada, Jordana quería apartarse de Zael y correr a los brazos de Nathan.


    En cambio, detuvo el impulso, aterrorizada de su rechazo. Y todavía estaba demasiado herida por como las cosas habían terminado entre ellos la noche anterior como para arriesgarse a otro corazón roto.


    En el pesado silencio, Zael dio un paso lejos de Jordana. La mirada que le devolvió decía que entendía que Nathan era el hombre en que había estado pensando ese día más temprano. El hombre que había estado anhelando cuando habló de la forma en que pocos habían considerado cómo quería vivir su vida o con quién podría ser más feliz su corazón.


    La sabia mirada perenne de Zael le dijo que reconocía que éste era el hombre que ella amaba.


    Le dio una casi reverente inclinación desvanecida de cabeza.


    —Querrás un poco de privacidad, sin duda. Voy a estar justo en la otra habitación, por si hay algo que necesites.


    —No —murmuró Jordana. Tan aliviada y esperanzada como estaba de ver a Nathan parado allí, tenía miedo de lo que pudiera oír. Asustada por lo que la Orden podría haberle hecho a su padre.


    Asustada por sí misma, y el corazón que latía tan frenéticamente en su pecho, un órgano desatento que quería perdonar a Nathan y creer que significaba algo para él, simplemente porque estaba allí.


    Pero no sabía por qué había venido, y se negaba a ser la confiada ingenua tonta después de todo lo que había pasado desde la última vez que lo vio.


    —No, Zael. Quiero que te quedes —le dijo—. Cualquier cosa que la Orden tenga que decirme puede ser dicha frente a ti.


    Nathan exhaló un breve suspiro, la primera grieta en la compostura férrea.


    —Supongo que me lo merezco.


    Jordana mantuvo firme su resolución, pero su voz grave aún tenía el poder de hacer que algo dentro de ella se derrita. Echó un vistazo a Zael brevemente mientras el Atlante relajaba su postura con su espada, y luego cambiaba de posición para quedarse, a petición de Jordana.


    —¿Te encuentras bien? —Nathan dio un paso hacia ella, emergiendo a la luz de la sala de estar en la villa—. ¿No has sido herida?


    —No. No por Zael. —Las palabras fueron agudas, pero no podía hacerlas retroceder. Se armó de valor a medida que Nathan tomaba unos cuantos pasos dentro—. ¿Dónde está mi padre? ¿Qué le hicieron tú y la Orden a Martin Gates?


    —Se encuentra en el centro de comando en Boston. Está preocupado por ti, Jordana. La Orden está muy preocupado por ti también. Como Carys. —La fría mirada de Nathan se deslizó a Zael como una advertencia tácita—. Todo el mundo quiere que regreses a casa a salvo. Pretendo garantizar que eso ocurra. Y no te equivoques, no me voy a ir sin ti.


    Se enfadó ante la idea de que él esperara dictar cualquier aspecto de su vida. Especialmente cuando lo hacía en nombre de un comité: su padre, su amiga, la Orden.


    Todo el mundo excepto él.


    Levantó la barbilla, esperando que no pudiera ver a través de ella el aguijón que sintió de nuevo.


    —¿Y si decido que no quiero ir contigo? ¿Entonces qué? ¿Pretendes forzarme físicamente bajo custodia, como lo hiciste con mi padre?


    A su lado, Zael se tensó con amenaza palpable. Las cejas de Nathan se fruncieron mientras la observaba y daba una sacudida lenta de su cabeza.


    —Jesús —pronunció bajo la fuerte maldición—. ¿Crees que te haría eso?


    —No sé qué pensar, Nathan. Anoche, pensé que te conocía. No al guerrero o Cazador, pensé que te conocía a ti. Pensé que podía confiar en ti. Pensé que tú y yo… —Se detuvo antes de que la confesión, la precipitada esperanza, pudiera escapársele—. No importa lo que pensé anoche. Hoy nada es igual.


    —Eso es cierto. Hoy todo es diferente —concordó Nathan—. Anoche, tomamos a Martin Gates en custodia porque descubrimos que había estado haciendo negocios en secreto con Cassian Gray.


    —¿Negocios con él? ¿Cómo?


    —La Notte pertenece a Martin Gates, no a Cass.


    La noticia era una sorpresa, pero se encontraba más allá de la capacidad de estar en shock. Un club como ese, con su arena deportiva ilegal y operaciones de juegos de apuestas, por no hablar de los antros BDSM, sería el último tipo de negocio en que su padre estaría involucrado. Por otra parte, si había sido un frente para Cass, ¿dónde está la evidencia para contradecir que su padre no había estado manteniendo en secreto el club, junto con algunos medios adicionales para proteger a Cass y su secreto?


    —Tuvimos que asumir que como socio de negocios a largo plazo de Cass, Gates sabía que no era humano. Necesitábamos saber por qué estaban manteniendo ese tipo de secretos, Jordana. Y con más urgencia, necesitábamos determinar si Martin Gates y Cass también podrían tener vínculos con el Opus Nostrum.


    —No. Eso es imposible. —Tan increíble cómo era para ella imaginar a Martin Gates teniendo algo que ver con el famoso club de Cass, se negaba a creer que su padre, cualquiera de ellos, por cualquier razón, serían alguna vez parte del grupo terrorista responsable de múltiples asesinatos y el reciente ataque a la cumbre de paz global en D.C.


    Nathan asintió.


    —Nos dimos cuenta al instante que no era el caso. Martin Gates y Cassian Gray estaban manteniendo un secreto muy grande, pero no era el Opus Nostrum. Eras tú.


    Se acercó más, pero ella retrocedió un paso.


    —¿Por cuánto tiempo supiste que la Orden iba a venir detrás de mi padre? ¿Lo supiste todo el tiempo anoche? —La voz de Jordana sonó rota, incluso a sus propios oídos—. ¿Estabas planeando su detención, incluso mientras tú y yo estábamos solos en mi oficina? ¿Me utilizaste, Nathan?


    Ahora Zael gruñó en voz baja.


    El ceño de Nathan se profundizó.


    —¿Utilizarte? Maldita sea, no. Nunca, Jordana. —Dio un brusco movimiento de cabeza—. Pero entiende que también tenía que hacer mi trabajo.


    Ella se burló en voz baja, incluso a medida que su corazón se hundía con él un poco más.


    —¿Ahora también estás sólo haciendo tu trabajo? ¿Es por eso que estás aquí, por lo que soy? ¿Por quién soy?


    —Vine porque tan pronto como nos dimos cuenta de dónde podrías estar, nada me hubiera impedido encontrarte. Nada.


    Él la miró y se movió hacia delante a pesar de la advertencia adicional que aún se acurrucaba en la parte posterior de la garganta de Zael.


    —Tienes que venir conmigo, Jordana. Sí, por todo lo que sabemos acerca de ti ahora. Es necesario que regreses a Boston, donde será mi trabajo y el de la Orden, mantenerte a salvo de los enemigos de Cass. O cualquier otra persona que pueda pensar que tiene derecho sobre ti —añadió, lanzándole una mirada desafiante a Zael.


    —No tengo ningún derecho —dijo Zael uniformemente—. Pero alguien más poderoso que cualquiera de nosotros sí. Fue bajo su comando que esos soldados rastrearon y mataron a mi viejo amigo Cassianus. Y a menos que sean detenidos, o que pierdan el rastro que sin duda ahora tienen, esos mismos hombres continuarán buscando a Jordana por orden de su reina.


    —Su reina —murmuró Nathan claramente suspicaz—. ¿De qué estás hablando?


    —Jordana es su nieta.


    La maldición en respuesta de Nathan fue áspera, incrédula. Pero Zael continuó, impertérrito.


    —Anoche, los soldados se estaban acercando a Jordana en Boston.


    —Acercando a ella —dijo Nathan, luego pareció entender—. Debido a que sus poderes latentes están madurando. ¿Su naturaleza Atlante los está llevando a ella como una especie de faro?


    Zael asintió sombrío.


    —Van a seguir su rastro hasta los confines de la tierra, a menos que se tomen medidas. Estaban en Boston desde la noche que localizaron a Cass. Hubieran encontrado a Jordana. Si yo no hubiera llegado primero, ya la hubieran llevado de regreso al reino.


    —Ah, Cristo. —Nathan volvió una mirada afligida hacia ella—. Y yo te había dejado sola. Podrían haber llegado hasta ti, y yo no estaba allí.


    La ira estalló en ella.


    —No es tu trabajo protegerme, Nathan. Maldita sea, ¡no es el trabajo de nadie protegerme!


    A medida que su voz se elevaba, el cosquilleo en sus manos se intensificó. El zumbido en sus venas se hizo más profundo, un repiqueteo pulsante que llenó sus oídos.


    Se volvió con una mirada furiosa entre Nathan y Zael.


    —No estoy hecha de cristal. No soy una niña. Soy una mujer adulta, y estoy cansada de ser tratada como si todo el mundo supiera lo que es mejor para mí.


    No se dio cuenta de lo fuerte que la sensación de calor y energía había aumentado en sus manos hasta que notó que tanto Zael como Nathan estaban mirándola fijamente. Sólo entonces bajó la mirada a sus manos.


    Al resplandor de fuego que emanaba de sus palmas.


    Y en medio de esa abrasadora luz brillante se encontraba el esbozo de una luna creciente y una lágrima.


    La marca Atlante.


    —Santo cielo. —Nathan se quedó sin aliento. Sus ojos tormentosos se clavaron en los suyos y pareció sin habla durante un largo momento, asombrado—. Dios mío… Jordana.


    La respuesta de Zael fue menos sorprendida y más sombría.


    —Hijo de puta. —Inclinó la cabeza, y luego lanzó una mirada profunda a Jordana—. Nos tardamos demasiado. Están aquí.

  


  
    Capítulo 27


    Traducido por LizC (SOS) y Rihano


    Corregido por LizC


    Cada músculo en el cuerpo de Nathan se tensó ante la advertencia de Zael.


    No había tiempo para procesar el cambio asombroso que había visto en Jordana. Ninguna oportunidad de evaluar el peligro del recién llegado, o para catalogar las numerosas vulnerabilidades de su entorno en preparación para la batalla por venir.


    —No podemos dejar que se lleven a Jordana. —Zael miró a Nathan, la seriedad en su rostro y sus palabras. Cuando habló, Nathan notó la correa de cuero enrollada alrededor de la muñeca de Zael. El emblema plateado que colgaba de la cuerda estaba iluminado con algún fuego sobrenatural—. Este cristal puede transportarla lejos del alcance de la reina, pero debo llevarla ahora.


    Nathan dio al guerrero Atlante una inclinación de cabeza. Miró a Jordana, su corazón asfixiándose como si estuviera atrapado en un torno.


    —Ve con él. Necesito saber que estás en un lugar seguro.


    —¿Y tú? —El pánico se reflejó en su cara, en sus ojos azul hielo que lo habían mirado con tanto dolor y desconfianza esta noche—. Zael —dijo ella, urgente, con una recortada demanda regia en su voz—. ¿Qué hay de Nathan?


    El Atlante sacudió la cabeza, una débil negación.


    —Lo siento, Jordana. El cristal solo funciona en nuestra especie. Y, además, no puede ir a donde debo llevarte.


    Con su espada en una mano, Zael extendió la otra por ella, la luz del cristal aumentando.


    —No. No voy a ninguna parte. No me toques, Zael. —Jordana retiró la mano de la suya. Volvió su mirada atormentada en Nathan—. ¿Cómo puedes pensar que te dejaría atrás solo para salvarme? ¿No te das cuenta de lo que eso me haría a mí?


    Nathan maldijo. Si algo le sucedía a ella, sería peor que cualquier abuso que jamás hubiera sufrido. Nunca se lo perdonaría.


    —Jordana, no me importa. Quiero que vayas…


    —Maldita sea, Nathan, ¿no te das cuenta que te amo?


    Ella ni bien había dicho las palabras cuando el aire se agitó afuera en las puertas francesas abiertas hacia la terraza.


    En un abrir y cerrar de ojos, un par de inmensos hombres se materializaron allí. Era evidente que eran soldados. Obviamente habían venido por ella, justo como Zael había dicho que lo harían.


    Cada hombre sostenía una larga hoja reluciente muy parecida a la que Zael ahora levantaba delante de él, mientras rápidamente empujaba a Jordana detrás de él.


    Nathan no perdió el tiempo esperando el ataque por venir. Sacó una de sus armas y abrió fuego contra los dos Atlantes. El más grande de los dos, de cabello oscuro y gruñendo, se tambaleó sobre sus talones bajo el aluvión repentino de balas que desgarró su pecho y cráneo. Su compañero, un guerrero de cabello cobrizo con unos penetrantes ojos verdes determinados, recibió un par de rondas en su torso antes de desaparecer en el aire.


    Nathan siguió disparando hacia el gran hombre, acribillando grandes agujeros en el cabrón hasta que su andrajoso peso inmóvil cayó justo encima de la barandilla del balcón.


    El grito de Jordana hizo a Nathan girar la cabeza de golpe. El otro soldado había reaparecido más lejos dentro de la villa y ahora se dirigía hacia ella y Zael.


    Zael puso su cuerpo entre Jordana y su atacante, levantando su espada a medida que la espada del otro hombre se dirigía hacia él. Las armas Atlantes chocaron en un chirrido de metal y una breve lluvia de chispas azules y verdes. Zael cayó sobre una rodilla, impulsado bajo el repentino choque desgarrador del brazo de su oponente.


    Nathan dejó caer la pistola vacía. Usando la velocidad de su genética Raza, cruzó la habitación y se acercó por detrás del soldado de cabello cobrizo. Agarró la cabeza del Atlante en ambas manos y dio un giro violento. Las vértebras crujieron como petardos. El soldado soltó su espada y se derrumbó sin vida sobre el suelo.


    A medida que el cuerpo caía, Zael abrió su boca en un grito de advertencia. Demasiado tarde.


    Nathan sintió una longitud afilada de hielo empalar su torso desde atrás. La hoja salió y él giró sobre sus talones, asombrado de encontrar al Atlante de cabello oscuro allí de pie. La sangre estaba por todo el soldado, pero no había ni una sola herida de bala.


    El inmortal había regresado de los disparos y la caída. Su espada reluciente estaba goteando, teñida de escarlata del agujero que ahora sangraba por la espalda y el abdomen de Nathan. La herida era terrible, pero no mataría a Nathan. Sin embargo, le hizo cabrearse severamente. Y antes de que pudiera reagruparse y contraatacar, el grito aterrado de Jordana rasgó el aire.


    —¡Oh, Dios mío. Nathan! —Ella se abalanzó desde atrás de Zael.


    La mano del Atlante de cabello oscuro salió disparada y la agarró, despiadada e implacablemente. Sus largos dedos se cerraron con fuerza alrededor de su brazo. Nathan vio que llevaba una correa de cuero alrededor de su muñeca similar a la de Zael. El emblema de cristal colocado en ella ahora comenzaba a arrojar una poderosa luz feroz.


    Él iba a llevársela. Volver a su reino. Volver a su reina.


    La salvaje mirada aterrorizada de Jordana se disparó a Nathan.


    No. No podía perderla.


    —Maldita sea, ¡no! —gritó Nathan.


    Alcanzó su otra mano y la sostuvo con fuerza. No podía soportar la idea de dejarla ir. Y en ese mismo momento, sin perder tiempo en absoluto, sintió un calor comenzar a surgir a través de los dedos de Jordana. La energía era inmensa, impresionante.


    No de este mundo.


    —Suéltame —gruñó ella al soldado que la capturaba. El poder en su interior extendiéndose, aumentando con rapidez. Un destello cegador erupcionó fuera de ella al mismo tiempo que rugía la orden una vez más—: ¡Suéltame!


    El guardia Atlante salió volando como si hubiera sido arrasado por una fuerza invisible. Nathan también se tambaleó por la explosión repentina de luz y poder que surgió a través de las manos de Jordana.


    La soltó, solo porque se dio cuenta que el hombre de cabello oscuro había dejado caer su espada en ese momento. Nathan la agarró, al mismo tiempo que Zael se lanzaba contra el soldado, derribando al guardia mientras sus reflejos eran aturdidos por el golpe defensivo de Jordana.


    Pero ahora el segundo de los soldados Atlantes se había recuperado de sus heridas.


    Aunque Nathan había roto el cuello del hombre, el inmortal de cabello cobrizo se sacudió con una sonrisa amenazante mientras se ponía de pie. Giró la cabeza de lado a lado, su columna vertebral crujiendo al entrar en alineación.


    Nathan saltó desde el suelo, pivotando alrededor al mismo tiempo. Hizo girar en arco la espada del inmortal de cabello oscuro sostenida ahora en sus manos cuando el segundo guardia se abalanzó directamente hacia él.


    El acero encontró la carne y cortó en profundidad, arrancando la cabeza del inmortal con un certero golpe letal.


    Detrás de él, la espada de Zael también estaba clavándose en el músculo y el hueso, la cabeza del otro Atlante golpeando el suelo con un ruido sordo y húmedo definitivo.


    —¡Nathan! —Jordana pasó volando a través de la carnicería hasta él.


    Su corazón se alojaba en su garganta, el pánico y el alivio inundándola al mismo tiempo, Jordana corrió al lado de Nathan y le echó los brazos al cuello.


    Estaba herido y sangrando, pero aún en pie. Estaba vivo.


    Él la había salvado, probablemente la había salvado así como también Zael, y nada podía evitar que Jordana abrazara a Nathan y enterrara su cara en toda la viva calidez de él.


    —Oh, Dios —murmuró contra su pecho. Se aferró a él, necesitando sentir su cuerpo contra el de ella, entero y sano—. Nunca he estado tan asustada, Nathan. Cuando ese soldado pasó su espada a través de ti, pensé que te había matado…


    —Silencio —le tranquilizó, acariciando la espalda de Jordana con la palma de su mano mientras le daba un beso en la coronilla. La abrazó con más fuerza, su pulso retumbando debajo de la oreja de ella. Tan fuerte y constante, tan reconfortante—. Voy a sanar pronto. He sobrevivido a cosas peores que esta.


    Él levantó su barbilla, tanto sus dedos como su tierna mirada en ella.


    —Habría sido necesario mucho más que esa cuchilla para detenerme. No iba a dejar que te lleven. Me importa un carajo si la reina Atlante y todo su ejército piensan que tienen algún derecho sobre ti. Todos tendrán que pasar primero a través de mí.


    Bajó la cabeza y la besó. No en un beso tentativo sino uno feroz, posesivo.


    Jordana se fundió en él, saboreando su sabor, la sensación de él. La energía sobrenatural que se había derramado por sus venas durante la batalla se agitó de nuevo, pero con un poder diferente, a medida que la boca de Nathan se movía sobre la de ella en una profunda y apasionada unión.


    ¿Siempre respondería tan fácilmente a su toque, su beso? ¿O ahora que su genética Atlante estaba despertando, pasando a formar parte de ella, lo anhelaría con una necesidad aún mayor?


    Esperaba tener la oportunidad de averiguarlo. Esperaba tener un futuro entero por delante de ella con Nathan para descubrirlo.


    Pero en este momento, su lesión requerían de cuidados, y al otro lado de la habitación, Zael estaba de pie sobre los cadáveres de los dos guerreros Atlantes.


    Nathan rompió el contacto en un gemido. Cuando levantó la cabeza para mirar a Zael, llevó a Jordana bajo su brazo en una postura protectora.


    —¿Vendrán más soldados?


    Zael asintió sobrio.


    —Una vez que se determine que estos hombres han fracasado y la han perdido, Selene enviará más. Va a seguir enviando más. La reina no acepta la derrota con facilidad. Perdona incluso menos. —La mirada de Zael se deslizó a Jordana—. El mejor lugar para eludirla es en la colonia.


    —O a través de un vínculo de sangre —señaló Jordana.


    —Si permaneces en el mundo mortal, eso es todo lo que te protegería. Pero sólo si la legión de Selene no te encuentra primero.


    —Y ella me tiene a mí —dijo Nathan como un voto: firme, inquebrantable.


    —Es cierto —reconoció Zael con una mirada plana, pero su tono severo se abstuvo de animar—. Por desgracia, nada puede ser tan cierto como el asilo que la colonia puede proporcionar. Está escondido, conocido sólo por unos pocos fuera del reino. Yo soy uno de los pocos de confianza con su ubicación, además de los exiliados que viven allí en reclusión bajo la protección de la colonia.


    —¿Qué tipo de protección? —preguntó Nathan.


    Zael indicó el cristal plateado que llevaba en la correa de cuero en su muñeca.


    —Esto se hace a mano de una fuente mayor de energía perteneciente a nuestro pueblo. La colonia tiene uno, y lo mismo ocurre con Selene. Hubo un tiempo, hace mucho tiempo, en que el reino tenía cinco de estos cristales, mucho más grandes que este pequeño pedazo cosechado. Los cristales son sagrados para el pueblo de la Atlántida. Nos protegían del mundo exterior y mantenían al reino a salvo de los enemigos que querrían destruirnos.


    Al lado de Jordana, Nathan estudió el brazalete de Zael con cercano escrutinio.


    —Ese material no se encuentra en esta Tierra.


    —No —dijo Zael—. Mi pueblo, al igual que los Antiguos que engendraron a tu clase, la estirpe, era de otro lugar. Las dos razas estaban en guerra, de hecho. Incluso antes de que el destino los trajera aquí.


    Nathan maldijo entre dientes.


    —¿Es por eso que otro de tu especie, Reginald Crowe, recientemente se jactó antes de morir que la reina Atlante ha estado tramando una nueva guerra, una contra la humanidad y la estirpe?


    —Selene es una reina amargada —gruñó Zael—. Peor aún, es una mujer rencorosa. No puedo decir lo que está tramando, pero es raro que no esté buscando razones para luchar o enemigos para destruir. No siempre fue así con ella.


    —¿Qué pasó para hacerla de esa manera? —Por mucho que Jordana temía a la mujer que había llevado a su madre al suicidio y ordenó a sus soldados cazar y ejecutar al padre de Jordana, se sintió obligada a tratar de entender algo acerca de la reina, si podía.


    —Selene cambió después de que nuestro primer asentamiento fue destruido —explicó Zael—. Dos de los cristales del reino fueron robados, y nuestros enemigos, tus antepasados Antiguos —le dijo a Nathan—, utilizaron la energía de los cristales para aniquilarnos. Selene huyó de la Atlántida con tantos de los nuestros como pudieran escapar a la destrucción de todo lo que habíamos construido, y la ola gigante se tragó al resto.


    —Al igual que el mito —susurró Jordana—. Esa historia ha estado en vigor desde hace miles de años.


    Zael se encogió de hombros, reconociéndolo.


    —Más o menos. Y Selene ha sentido poco más que desconfianza y odio por cualquiera desde aquel día.


    Nathan frunció el ceño.


    —Así que la colonia tiene un cristal, y la reina tiene uno también. Dos fueron robados antes del ataque de los Antiguos. ¿Y el quinto?


    —Nadie lo sabe a ciencia cierta. Desapareció hace unos veinticinco años. —Zael miró a Jordana—. Había rumores de que Cassianus se lo llevó con él cuando huyó contigo…


    —¿Pero tú no crees eso? —preguntó ella.


    Las cejas de Zael se levantaron en contemplación.


    —Cass hubiera tenido las pelotas, eso es un hecho. ¿Pero para hacerse con un objeto con esa magnitud de energía? Mantenerlo escondido todo este tiempo habría sido toda una hazaña. Habría tenido que protegerlo de alguna manera.


    —De la forma en que quería proteger mi poder con un vínculo de sangre —dijo Jordana—. ¿Tendría alguna razón para llevarse algo así con él cuando dejó el reino?


    —Cualquier persona que entendiera cuán valioso era el cristal, tendría razón para quererlo para sí mismo. —Zael pensó por un momento, luego se echó a reír en voz baja mientras miraba a Jordana—. O para otra persona, si él pensó que este podría ser útil en alguna otra forma.


    —Una moneda de intercambio —sugirió Nathan—. Influencia en contra de la otra persona que lo quería más. Lo quería tal vez más que cualquier otra cosa.


    Zael gruñó.


    —Bueno, incluso si Cass lo tomó, ahora no puede decirle a nadie dónde encontrarlo. El cristal faltante es más que probable que esté perdido para siempre.


    Independientemente de si Cassianus escapó con un tesoro Atlante valioso o no, y a pesar de cualquier motivación que pudo haber tenido para hacerlo, Jordana sintió una ola de renovado dolor por el padre que nunca conoció. También sintió dolor por su madre, por el amor que perdió y la familia que nunca tuvo la oportunidad de disfrutar.


    Había incluso una pequeña parte de Jordana que compadecía a su abuela. Después de todo, ¿qué tipo de dolor emocional duradero debe requerir para volver a una mujer en la clase de monstruo sin sentimientos y destructiva que Selene parecía ser?


    Nathan miró a Zael de forma inquisitiva.


    —Si Cass se preocupaba tanto por Jordana y su seguridad, ¿por qué no llevarla a la colonia cuando era un bebé y quedarse allí con ella? ¿Por qué arriesgaría su futuro, Jesús, por qué arriesgar su vida, dejándola crecer entre la estirpe y la humanidad?


    —Porque si él la llevaba a la colonia, Cass entendió que al igual que los otros que viven allí, ella tendría que permanecer bajo su velo durante toda su existencia. Él no quería tomar esa decisión por ella. El exilio a la colonia era un último recurso, sólo si lo peor sucedía y el tiempo se estuviera acabando. Cass quería darle a su hija la oportunidad de encontrar su propio camino.


    La mirada oscura de Nathan se posicionó sobre Jordana. Él nunca había parecido inseguro, no en todo el tiempo que ella lo conocía. Pero ahora había una vacilación en sus ojos. Un temor tranquilo en su voz.


    —Si yo no hubiera venido aquí para encontrarte esta noche, ¿qué elegirías?


    —Ella ya había elegido —intervino Zael con suavidad—. Jordana decidió incluso antes de que tú llegaras. Nos estábamos preparando para salir al mismo tiempo que llegaste.


    La cabeza de Nathan retrocedió ligeramente, la duda parpadeó en sus rasgos típicamente tranquilos, controlados.


    —¿Estuve tan cerca de perderte?


    Ella sacudió la cabeza, la emoción estuvo a punto de ahogarla.


    —Zael me iba a llevar de regreso a casa, a Boston. Todo lo que me importa está ahí… y aquí mismo delante de mí.


    Su exhalación sonó pesada, con alivio.


    —Vine a buscarte porque eres todo lo que me importa.


    En su feliz, y gruesa por las lágrimas, risa, Nathan la tomó en sus brazos.


    Cuando él volvió a hablar, su voz era reverente y solemne, sus manos sobre ella más tiernas de lo que nunca habían sido.


    —Yo te protegeré con mi vida, Jordana. Siempre. Y te protegeré con mi vínculo de sangre, aquí y ahora, si eso significa que hombres como los que vinieron por ti esta noche nunca van a encontrarte de nuevo.


    Que él hiciera tal promesa la conmovió profundamente. Ella lo amó aún más por eso.


    Dios la ayude, amaba a Nathan por eso y otras mil razones.


    Jordana apenas podía controlar su respiración cuando él acarició suavemente su mejilla, su mirada tormentosa salpicada de una galaxia de estrellas de color ámbar.


    —No creas que estoy ofreciendo esto por deber o cualquier medio tan noble. Sabes que soy un bastardo egoísta que exige que las cosas vayan a su manera. No me conformo con nada menos que lo que quiero. Y lo que quiero en este momento, y para siempre, eres tú. —Sus ojos centellearon brillantes con tierna emoción. Él sostuvo su cara en sus manos, buscando su mirada con una intensidad que hizo que su sangre se calentara por debajo de su piel—. Estoy ofreciendo mi vínculo porque te amo. Porque te necesito, Jordana, y no quiero saber cómo se sentirá la vida sin ti nunca más.


    Él la besó duro y profundo, tan apasionadamente que se perdió a sí misma ante el aplastante poder del momento, inconsciente de que Zael todavía estaba en la habitación hasta que el Atlante torpemente se aclaró la garganta.


    Nathan la soltó, sólo para proferir un gruñido y tomar su boca de nuevo en otro hambriento, pero breve, beso. Ella se estaba riendo cuando se separaron y se volvieron para enfrentar a Zael.


    Mientras habían estado atrapados en la pasión, él había recogido los restos de los soldados y ahora sujetaba sus espadas envainadas alrededor de su cintura.


    —Debo irme —dijo él. El cristal en su muñeca estaba empezando a brillar—. Me llevaré a los muertos conmigo y los esparciré lo suficientemente lejos de aquí o Boston para enviar a cualquiera tan lejos con su rastro. Quienquiera a quien Selene envíe la próxima vez, tendrá que empezar todo de nuevo. Y si ella está vinculada por la sangre para entonces…


    —Lo estará. —La confianza oscura en la voz de Nathan envió una sacudida voraz por las venas de Jordana.


    Zael sonrió. Le tendió la mano a Jordana. En su palma había una tira de cuero como la que él llevaba. A uno de los guardias muertos le estaba faltando la suya.


    —Para ti, si alguna vez lo necesitas. Si estás en problemas, esto te llevará a cualquier lugar que puedas imaginar en tu mente.


    —Pero solo a mí —dijo ella, recordando que él había explicado que el cristal sólo transportaría a aquellos de sangre Atlante. Miró a Nathan, antes de volver a ver a Zael y dio una sacudida a su cabeza—. No hay ningún lugar al que alguna vez voy a necesitar ir si no es con Nathan.


    Ella tomó los fuertes dedos dorados de Zael y los envolvió alrededor del regalo que no aceptaría.


    —Gracias por ser un amigo para mi padre Cassianus. Y para mí.


    Zael inclinó su cabeza con reverencia.


    —Buena suerte, y una muy feliz y larga vida para ti, Princesa Jordana.


    Zael tendió su mano hacia Nathan. Los dos inmensos hombres, uno dorado y divino, uno oscuro y peligroso como la propia noche, estrecharon las manos de cada uno en un sólido, si acaso tácito, gesto de amistad.


    Con eso, Zael se acercó a los Atlantes caídos y se arrodilló al lado de los cuerpos. Él tomó la muñeca de cada uno en sus manos mientras el cristal en su brazalete brillaba más y más radiante aún.


    Luz explotó de este en todas direcciones, una ráfaga rápida como un rayo de energía pura.


    Cuando ésta se fue un instante después, Zael y los guardias muertos de Selene se habían ido.

  


  
    Capítulo 28


    Traducido por Martinafab y âmenoire


    Corregido por LizC


    Nathan aferró a Jordana mientras la villa quedaba en silencio tras la salida de Zael, dejando a los dos solos con el peso de todo lo que acababan de ver, hacer y escuchar.


    La batalla con los dos guardias inmortales había sido angustiosa, una victoria difícil. Muchas de las revelaciones antes y después de la pelea habían sido asombrosas, incluso alucinantes.


    Pero nada había tranquilizado a Nathan tanto como la declaración de que Jordana lo amaba.


    Que ella hubiera renunciado a un refugio garantizado para volver a Boston, volver a él, incluso antes de que él hubiera venido a buscarla era un sacrificio que apenas podía comprender.


    Por otra parte, sí que podía.


    Porque a medida que la sostenía bajo el círculo de su brazo en ese momento, sabía con una certeza profundamente en su médula que no había nada a lo que no renunciaría si eso significaba estar para siempre con Jordana.


    Cuando él podría haberla sostenido contra él incluso por más tiempo, simplemente contento de sentirla a su lado, Jordana retrocedió.


    —Tu herida, Nathan. —Ella bajó la mirada hacia su mano, que había estado descansando contra su abdomen. La palma estaba teñida de rojo—. Todavía está sangrando. Déjame cuidar de ti ahora.


    La lesión ya estaba sanando. Él sabía que iba a arreglarse muy pronto por su cuenta, pero no se resistió cuando ella lo tomó de la mano y lo condujo a través de la villa, dentro de un lujoso baño contiguo a la gran suite del dormitorio principal.


    —Siéntate ahí —dijo y señaló el borde de mármol blanco de una bañera profunda. Mientras él obedecía a su suave orden, ella fue a recopilar un suministro de paños y toallas limpias. Cuando regresó, los puso junto a él, entonces cuidadosamente le quitó la camisa que se ceñía a su cuerpo fuera del pantalón—. ¿Puedes levantar los brazos?


    Hizo lo que le pidió, dándose cuenta sólo ahora de que esta era la primera vez en su vida que alguien se había preocupado por él de tal manera.


    La única vez que había permitido a alguien cuidar de él de este modo.


    O que lo quisiera con tanto fervor.


    Un recuerdo oscuro trató de empujarse a través de su subconsciente mientras Jordana apartaba suavemente su camisa arruinada del desastre pegajoso de su lesión. Sus manos fueron tan tiernas, tan ligeras sobre él después de que ella pusiera la camisa a un lado y se arrodillara para inspeccionar la herida.


    Corrió agua sobre uno de los paños del grifo de la bañera, luego limpió lo peor de la sangre con doloroso cuidado. La tela se sintió fresca contra su carne desgarrada, un bálsamo casi tan suave como su dulce atención.


    Sin embargo, en el fondo de su mente, Nathan sentía la mordedura de un latigazo. Oía el clamor de las cadenas. Olía el olor aceitoso del metal bañado en sangre y piedra.


    Tuvo que luchar contra todos los instintos que tenía para no apartar su contacto.


    Jordana debió sentir la tensión en él. Levantando la mirada ahora, su hermoso rostro se apretaba con preocupación.


    —¿Te estoy haciendo daño?


    —No. —La palabra salió estrangulada, espesa con moderación.


    Ella volvió a sus cuidadosas ministraciones, vacilante ahora. Lo observó muy de cerca. Tenía que sentir la rigidez de sus músculos, el tormento en todos sus sentidos, mientras él luchaba por contener la fealdad de su pasado a medida que ella lo tocaba con tanto amor.


    —Nathan, si no quieres que te toque… si quieres que pare…


    —No. Maldición, no. Nunca querré tal cosa. —Él extendió la mano para acariciar su rostro, destrozado de que pensara que rechazaría cualquier parte de ella ahora, después de todo lo que habían pasado juntos. Lanzó una dura y baja maldición, odiando que su feo pasado había invadiera el lugar—. No estás haciendo nada malo. Es sólo que…


    No podía sostenerle la inocente mirada. No quería que ella viera a través de él, al Cazador que nunca se las había arreglado totalmente para dejar atrás.


    No quería que viera las cicatrices que nunca habían sanado completamente, a pesar de que su genética de estirpe habían escondido todo rastro de ellas.


    Jordana extendió la mano para agarrar sus dedos donde descansaban contra su mejilla.


    —Puedes decirme cuando estés listo… o nada en absoluto. Te amaré de cualquier manera.


    Su promesa era tan dulce, tan paciente, cualquier palabra que podría haber ofrecido en ese momento quedó estrangulada en su apretada garganta.


    ¿Qué diría si supiera lo que sus entrenadores le habían hecho, cómo finalmente lo habían roto?


    ¿Qué pensaría si supiera lo que había hecho para sobrevivir?


    Cuando ella regresó a ocuparse de él, los recuerdos lo inundaron. No podía detenerlos.


    Y sabía que si no los escupía, su pasado siempre se interpondría en el camino del futuro que esperaba tener con Jordana.


    —En el programa, tenían pruebas para sacrificar a los Cazadores más viables del resto —murmuró, su voz sonó inexpresiva en la tranquilidad del baño—. Evaluaban aspectos como la intensidad física, el pensamiento lineal y abstracto, la resolución de problemas. Probaban la resistencia y la capacidad para soportar el dolor. Todos los tipos de dolor.


    Las manos de Jordana se detuvieron. Poco a poco, se sentó sobre sus talones frente a él, escuchando en silencio absoluto, un temor tranquilo en sus ojos.


    —Nathan…


    Él continuó. Sabía que tenía que avanzar antes de que su simpatía lo congelara.


    —Las palizas eran bastante fáciles de soportar. Incluso la tortura. Con el tiempo encuentras un lugar para dejar ir tu mente y de ese modo puedes separarte de lo que te están haciendo. Esa era la lección que nuestros entrenadores estaban tratando de demostrar. Salvo que, cuando nada parece romperte, crea una tentación en algunas personas para encontrar algo que sí lo hará. Se ponen creativos. Se hacen unos putos sádicos.


    Ella tragó saliva, mirándolo como si se estuviera preparando para un golpe físico a sí misma.


    —Oh, Nathan.


    —Utilizaron palos y cadenas —recordó, todavía siendo capaz de sentir el crujido de su carne y huesos cuando los golpes aterrizaban en él—. Cuando eso no me hacía rogar por misericordia, utilizaron barras de acero, la luz del sol, a veces utilizaban fuego. Podrían haber utilizado cualquier arma conmigo y la hubiera soportado. Era sólo dolor físico. Mi cuerpo sanaba como nuevo cada vez, gracias al ADN Gen Uno con el que nos hicieron.


    Él exhaló un suspiro tenso, recordando las innumerables horas y días que pasó acurrucado y temblando en el suelo de su celda, soportando la angustia de huesos rotos y lesiones salvajes que habrían matado a un hombre de la estirpe con menos genética resistente.


    Pero la muerte no había sido el objetivo del programa Cazador. Dragos había estado tratando de crear perfectas máquinas de matar. Armas sin alma para comandar a su antojo. Él sólo quería a las más fuertes.


    Sólo a las más despiadadas.


    —Después de un tiempo, mis encargados decidieron ponerme a prueba de otras formas. Empezaron a enseñarme nuevas lecciones. Infligiéndome heridas que dejarían cicatrices en mi mente, unas que ningún ADN podría curar.


    Jordana dejó escapar un suave suspiro desigual.


    —Nathan, no lo hagas. No tienes que decirme nada más.


    —Tengo que hacerlo. —Él arrancó las palabras—. Tú eres la última persona a la que quiero contarle nada de esto, pero también eres la única… alguna vez. Y necesitas saberlo, Jordana. Antes de que me toques y me digas que me amas, antes de que me dejes prometerte un futuro que ni siquiera estoy seguro de poder ofrecerte, tienes que comprender quién soy. Tienes que saberlo todo.


    Mientras continuaba, ella sostuvo su mirada, sus ojos azul claro inquebrantables.


    —En lugar de limitar la tortura para mí solo, un día me llevaron a una celda con otro Cazador. Era más joven que yo, y nuestros encargados me informaron que ésta era su primera sesión de entrenamiento. Pude ver que tenía miedo, a pesar de que trató de ocultarlo. Pensé que iban a empezar a abusar de ambos. A él lo apartaron, solamente le hicieron ver todas las cosas me hicieron a mí. Y su creatividad ese día fue especialmente brutal. —Nathan dejó escapar un suspiro áspero—. No me di cuenta que la lección del otro Cazador vendría después. Ambos aprenderíamos algo diferente ese día.


    Jordana extendió la mano buscando la de él. Le tomó toda su voluntad para aceptar la bondad, para envolver sus dedos alrededor de los de ella mientras revivía el horror de lo que le habían hecho ese día en la celda y la lección incluso peor que había seguido.


    —Me dejaron en el suelo en un charco de mi propia sangre y vómito. No me di cuenta que el otro Cazador todavía estaba en la celda hasta un tiempo después, cuando sentí sus manos debajo de mí, ayudándome a levantarme. Me sacó del charco de inmundicia, y luego utilizó su camisa para limpiar la peor parte de mi cara. Ninguno de los dos nos dimos cuenta que nuestros encargados estaban observando todo el tiempo. Esperando sólo por este tipo de fallo. Deseosos de hacernos pagar por ello.


    Jordana suspiró, sus dedos apretando los suyos con más fuerza.


    —Oh no…


    Había pasado mucho tiempo desde que Nathan había pensado en el hombre joven cuya compasión le había costado la vida. Él no fue el último.


    —Debería haber sabido lo que harían. Era el mismo juego que mis propios encargados jugaron al principio. Me golpeaban, maltrataban, luego volvían después de un tiempo para ofrecerme una mano o alguna otra pequeña consideración. Si aceptaba, siempre había más dolor. Y mucho peor que cualquiera que había venido antes.


    Él miró a Jordana, vio la humedad en sus ojos.


    —Después de ese incidente, trajeron más Cazadores a la celda conmigo para observar mi entrenamiento. Si mis compañeros no entrenados me tocaban después o mostraban bondad o compasión en cualquier momento, mis encargados los torturarían y los matarían. Si yo les advertía a mis compañeros que no hicieran esas cosas, entonces mis encargados me hacían mediar la tortura y los asesinatos en su lugar.


    Jordana se cubrió la boca con la mano libre, sacudiendo la cabeza silenciosamente. Una de las lágrimas que habían manado ahora se derramó y rodó por su mejilla.


    —Finalmente, todo el entrenamiento se detuvo —dijo—. Consideraron que estaba listo, y me enviaron a vivir con el Subordinado asignado a vigilarme mientras yo esperaba mi primera orden de matanza de parte de Dragos.


    Jordana exhaló suavemente, sus cejas bajaron sobre su mirada tierna.


    —Dios mío, Nathan. ¿Cuánto tiempo siguió este entrenamiento?


    —Me tomó más tiempo que algunos otros para conformarme, para someterme. —Hizo una pausa, considerándolo—. Creo que tenía unos siete años cuando salí de los laboratorios por completo.


    Ella se quedó sin aliento.


    —Eras sólo un niño, un niño pequeño.


    —Nunca recuerdo un momento en que me sintiera distinto de lo que me hicieron: un Cazador. Un asesino. Un arma a disposición de Dragos.


    —¿Nunca trataste de escapar?


    Él gruñó.


    —No había escapatoria. Tenía un collar que hacía que cualquier desobediencia fuera castigada con la muerte. Cada Cazador tenía uno. Los collares ultravioleta fueron puestos en nosotros desde el momento en que pudimos caminar. Aventurarse demasiado lejos, desafiar una orden, intentar escapar… —Sacudió la cabeza—. Vi a más de un Cazador convertirse en cenizas cuando su collar detonó. Algunos deliberadamente.


    El entendimiento llenó su mirada horrorizada.


    —Así que, si te negabas a hacer cualquier cosa que tus encargados te exigían… —Ante su asentimiento serio, Jordana cerró brevemente los ojos—. Ellos te entrenaron para que temieras la ternura. Aprendiste a odiar el contacto de cualquiera. Ellos te enseñaron eso.


    —Me enseñaron que el control era la única manera de sobrevivir —dijo él—. He aprendido a dominar cada situación arrojada contra mí. O morir.


    —Ahora eres libre —le señaló ella—. No tienes que dejar que tu pasado te mantenga en la prisión que ellos hicieron para ti, Nathan.


    Poco a poco, pero sin esperar por su permiso o aprobación, se inclinó hacia él y puso la boca en la base de su garganta, donde el peso frío del collar UV una vez le irritó la piel. Se preparó cuando sus cálidos labios se cerraron sobre él.


    Tranquila, increíblemente dulce, besó un sendero alrededor de ambos lados de su cuello. Ofreciéndole empatía por lo que había pasado, o inmerecida absolución por todo lo que había hecho, no lo sabía.


    No es que supiera cómo podría alguna vez ser merecedor del afecto, el amor, que Jordana le daba tan abiertamente. Lo había cambiado. Sus viejos métodos para afrontar, para sobrevivir, quedaron olvidados al momento en que ella entró en su vida.


    Lo había cautivado con un beso.


    Lo había retado, lo había domado.


    Ahora lo poseía.


    Nathan gruñó con placer a medida que su boca completaba el lento circuito de su cuello, su lengua siguiendo las líneas de los dermaglifos que encontró ahí. Su sangre estaba retumbando a través de sus venas, su respiración volviéndose pesada mientras la excitación se encendía como un fuego incontrolable dentro de él. Inclinó su cuello hacia atrás en un bajo y estremecedor gemido a medida que su beso viajaba más abajo, a través de su pecho desnudo.


    —Desearía ser un mejor hombre para ti —murmuró, tomando su cara gentilmente en sus manos e inclinando su rostro hacia el suyo. Estaba tan hambriento de ella, su voz era grave, gruesa por el deseo. Y apretada por el amor hacia esta mujer—. Me gustaría poder prometerte una vida normal y pacífica… un futuro tranquilo. No puedo darte esas cosas, Jordana.


    —No, no puedes. —Sonrió y entonces se estiró para acariciar su cara, sus dedos trazando ligeramente sobre su entrecejo arrugado—. Pero no quiero esas cosas. Te quiero a ti. Quiero la tormenta que veo en tus ojos cuando me miras. Quiero el alto abismo y el salto jadeante hacia la oscuridad, que es como me siento cuando estoy contigo. Todo lo que quiero es a ti, Nathan. Te amo.


    Su corazón se hinchó en su pecho. Sabía todo ahora, sus pecados más feos y su patético e innoble pasado. Y todavía lo quería.


    Todavía lo amaba.


    Abrumado con emoción y necesidad, tomó su boca en un feroz reclamo. Sus colmillos surgieron de sus encías. Luz ámbar explotó detrás de sus párpados mientras sus irises se transformaban.


    Jordana envolvió sus brazos alrededor de él a medida que la atraía hacia su regazo en el borde de la gran bañera, sus bocas todavía juntas y el uno hambriento del otro.


    En un gemido bajo, Nathan jaló hacia atrás su cabeza y la miró.


    —Eres mía.


    —Sí. —Acarició su mejilla, y la acarició más profundo ante su toque. Lo observó, su sonrisa suavizándose.


    —Y tú eres mío.


    Nathan asintió.


    —Siempre.


    —Entonces tómame —le dijo—. Hay un salto más que estoy lista para dar contigo.


    Sus venas respondieron antes de que pudiera encontrar su voz. Golpeando como una descarga eléctrica, su pulsó martillando, más que ansioso de sellar el vínculo que haría a Jordana su mujer por siempre.


    Su compañera eterna.


    Con sus ojos bloqueados en los de ella, Nathan trajo su muñeca hacia su boca y mordió su carne.


    —Bebe —le dijo, la palabra seca como papel lija mientras la observaba lamer sus labios.


    Jordana se inclinó hacia delante y apretó su boca contra las perforaciones.


    Al principio fue vacilante, cuidadosa con su succión. Gimió cuando el primer sorbo bajó por su garganta. Ambas manos subieron para agarrar su brazo a medida que daba otro jalón más profundo a su vena.


    Nathan estaba tan duro ahora, cada músculo en su cuerpo rígido, todos sus sentidos preparados por la erótica succión de su boca. Gruñó una maldición, su columna arqueándose como si estuviera chupando su polla al mismo tiempo.


    Con su mano libre, acarició su cabeza mientras bebía más de él. Su mirada enfebrecida prendida en el punto de pulso palpitando frenéticamente a un costado de su delicado cuello. Podía escuchar su corazón latiendo fuerte. Prácticamente podía sentir el rápido pulso de su carótida haciendo eco en sus propias venas.


    Jordana lo poseía, con o sin el vínculo de sangre. Pero no podía esperar otro segundo para hacerla completamente suya.


    Deslizó su palma sobre la agraciada columna de su cuello. Jordana gimoteó cuando la acarició, luego acomodó su cabeza para darle un acceso más fácil.


    Fue toda la tentación que puedo tomar.


    En un rugido hambriento, Nathan bajó su boca hacia su pálida piel. Las perforaciones de sus colmillos se hundieron profundo, luego un flujo de caliente y embriagante sangre fluyó sobre su lengua.


    Ah, Cristo.


    Sabía como el cielo. Cítrico y elusivo, exóticas especies y la luz más pura y mística.


    El primer chorro caliente de su sangre rugió dentro de él, casi haciendo explotar su pene. Como un relámpago líquido, su sangre entró dentro de su cuerpo, sus células, su alma.


    Podía sentir su luz envolviéndolo, tragándolo desde adentro. Un calor fluyendo por las arterias en su cuello, sus extremidades, cada fibra de él llenándose, alimentándose, completamente, por el poder estimulante de la sangra Atlante de Jordana.


    La emoción hizo erupción dentro de él, tan intensa que lo sacudió. Era abrumadora, un flujo total de placer y sensación… de desnudez, amor infinito.


    Jordana también lo sintió.


    Lo sabía, porque sus emociones ahora estaban conectadas a través de su vínculo.


    Ella se alejó de su muñeca en un suspiro, su cara iluminándose con deseo y algo mucho más profundo.


    —Hazme el amor. —Una suave pero innegable orden. Una que estaba desesperado por obedecer—. Ahora, Nathan. Necesito sentirte dentro de mí ahora.


    No supo si contestó o no. No estaba seguro si incluso era capaz de hablar, por la intensidad de sus sentimientos por esta mujer.


    Su mujer.


    Su compañera.


    


    Parándose solo lo suficiente para sellar las heridas de sus mordidas con rápidos barridos de su lengua, la levantó en sus brazos.


    Estaba encendida mientras la llevaba hacia la cama esperando en la otra habitación. Cada célula dentro de ella estaba en llamas, avivada. Sobrecargada con luz y energía sobrenatural.


    Pero corriendo en el fondo de todo estaba un crudo y oscuro poder que era Nathan.


    Había sentido su fuerza vertiéndose dentro de ella a medida que bebía de él. La primera probada había sido una sorpresa, una revelación. La segunda había sido felicidad pura. Estimulante, embriagadora.


    Y cuando había tomado más y más, Jordana entendió que su vínculo con él sería una adicción como ninguna otra.


    Siempre lo ansiaría, incluso sin la conexión de su sangre unida a la de ella. Pero ahora lo deseaba en una forma nueva y más profunda.


    Una forma salvaje y demandante que no conocía la paciencia. Ni la piedad.


    No podía quitarse la ropa lo suficientemente rápido cuando la acomodó sobre la cama. La túnica de lino y los pantalones flojos se fueron en un instante, lanzándolos hacia un lado ante su ronco gruñido de necesidad.


    Jordana se estiró para desabrochar el uniforme negro de Nathan y sólo entonces vaciló.


    Dado que la herida de la espada que había perforado su torso ya no estaba sangrando. Ni siquiera un poco.


    —Dios mío —susurró—. Nathan, mira.


    Miró hacia abajo, y a medida que ambos observaban con perplejidad, su piel se unió de nuevo. En segundos, no quedó nada de la herida.


    Dejó salir una risa tranquila y cuando miró de regreso a ella, había duda en sus tormentosos ojos ámbar.


    Y amor.


    Tanto amor que la inundaba. Llevándola dentro de una ola de emoción tan fuerte y veloz, que apenas podía respirar.


    Podía sentir el amor de Nathan por ella en sus venas, en su médula ósea. En cada célula vibrante de su ser.


    No más duda, no más esconderse para cualquiera de ellos. Ahora estaban unidos como uno.


    Este sería su vínculo para siempre.


    —Para siempre —gruñó ferozmente, mientras entendía la profundidad de su sentimiento.


    A medida que lo sentía tan seguro y completo como lo hacía ella.


    Rápidamente se quitó sus pantalones y botas, luego merodeó de regreso a ella sobre la cama. El calor envolviéndose en su cuerpo desnudo mientras tomaba una posición entre sus muslos extendidos.


    Besó cada centímetro de ella, luego lamió su sexo hasta que estuvo temblando y jadeando debajo de él. Sus ojos estaban centellando cuando se movió de regreso sobre ella. Sus labios estaban resbalosos con sus jugos calientes, sus enormes colmillos detrás de la plácida y seductiva curva de su sonrisa.


    Jordana tocó su cara, su dura y hermosa cara. Acarició sus mejillas y su dura mandíbula, luego gentilmente trazó su mandíbula con sus dedos, donde había tratado de quitar a besos el recuerdo del castigador collar de Cazador.


    No la detuvo de tocarlo ahora. No quitó sus ojos de ella, ni se movió mientras pasaba una tierna caricia sobre sus hombros fuertes y los abultados músculos de sus brazos.


    Sólo cuando ella se estiró hacia abajo, hacia donde su gruesa polla sobresalía entre ellos, sedosa, caliente, firme como el acero, él cerró su ojos y emitió un siseo bajo entre sus dientes y colmillos. Gruñó mientras ella acariciaba su rígida barra.


    Gruñó cuando lo apretó, luego dijo su nombre como una maldición y una oración a medida que abría sus piernas más amplias para él y lo guiaba a través de la resbalosa hendidura en su cuerpo.


    Luego devoró su boca en un beso incontenible, nada gentil con él ahora. Sólo un deseo crudo, alimentado por la intensidad de su vínculo.


    Calor húmedo hirvió en su centro. Estaba lista, tan lista.


    —Sí —siseó contra su boca—. Tómame.


    Se hundió con un rugido irregular, clavándose profundo, fuerte y pleno. Sus caderas se sacudieron, empujaron y golpearon con una urgencia voraz que la hizo marearse. Hundió su cabeza contra su hombro, entrando en ella con el más dulce frenesí, la pasión más caliente que había conocido alguna vez.


    —Ah, Cristo. Jordana, te sientes demasiado bien. No puedo ser gentil. Jesús, mierda… no puedo parar.


    —No lo quiero gentil. No en este momento. —Envolvió sus piernas alrededor de él y clavó sus talones en su trasero que bombeaba con fuerza mientras la llevaba hacia la cima de un clímax demoledor—. Oh, Dios, Nathan. Sí. Dame todo.


    Y así lo hizo.


    Le dio la tormenta, el abismo y el paseo dentro de la salvaje tempestad. Le dio todo eso y más, llevando sus sentidos hacia una altura que nunca soñó que existiera.


    Todo lo que pudo hacer fue sostenerse fuerte a medida que embestía contra ella, sus miradas bloqueadas tan apasionadamente como sus cuerpos.


    Se sentía tan bien la necesidad que compartían, el vínculo que los unía ahora, para siempre.


    Él gritó cuando se vino, y Jordana lo siguió al mismo tiempo, lanzándose hacia una ola brillante de liberación. Ella sintió su placer, y supo que él también sentía el de ella. Se deshizo debajo del placentero peso de él, todas sus terminaciones nerviosas chisporroteando con sensación, con el placer puro, mientras su cuerpo lentamente descendía en espiral hacia la tierra.


    Jadeando, estremeciéndose con miles de pequeñas réplicas, exhaló una risa temblorosa.


    —Eso fue, eh… vaya. —Coló sus dedos a través de su corto cabello oscuro, su frente descansando sobre su hombro—. ¿Crees que siempre va a ser así para nosotros?


    Gruñó, su aliento caliente contra el costado de su cuello.


    —No, no lo creo.


    No fue la respuesta que ella esperaba. Estaba frunciendo el ceño cuando él levantó la cabeza para mirarla. Pero sus oscuros ojos verde azulado no tenían una pizca de duda en ellos. Resplandecían con brillantes chispas ámbar. Y profundo dentro de ella, su pene se retorció, ya duro de nuevo.


    Nathan sonrió, una ceja negra elevándose maliciosamente.


    —Tengo el presentimiento de que sólo se pondrá mejor.


    Luego, con ninguna otra advertencia más que esa, se giró sobre su espalda, trayéndola con él para que estuviera sentada a horcajadas sobre él, sus cuerpos todavía juntos.


    —Pero por qué esperar para averiguarlo —dijo, y la arrastró hacia abajo por otro beso caliente y demandante.

  


  
    Capítulo 29


    Traducido por Otravaga


    Corregido por LizC


    Hicieron el amor por otro par de horas.


    Él había tenido razón; el sexo sólo iba mejorar entre ellos. Nathan había disfrutado viendo el placer de Jordana mientras ella se montaba a horcajadas sobre su cuerpo y establecía el ritmo para su siguiente ronda.


    Nunca había visto nada tan erótico como su insaciable entusiasmo, su implacable ferocidad, a medida que perseguía un segundo, y luego, Dios lo ayudara, un tercero y cuarto clímax explosivo.


    Sin lugar a dudas, su encantadora compañera era extraordinaria.


    Por otro lado, había sabido eso todo el tiempo.


    Y sabía que iba a hacer falta mucho más tiempo que los años que tendrían juntos, una eternidad, si tenía algo que decir al respecto, antes de que la deseara menos de lo que lo hacía esta noche.


    Fue el deseo lo que lo despertó de una breve siesta de recarga. Deseaba a Jordana de nuevo, pero cuando movió su mano para encontrarla, no sintió nada salvo las frías sábanas vacías.


    ¿Dónde estaba?


    Saltó de la cama, la alarma extendiéndose a través de él.


    Pero sólo por un instante.


    Luego la sintió, segura y serena, en su sangre.


    Su vínculo lo tranquilizó. Lo guio a la terraza, donde encontró a Jordana, envuelta en un delgado cobertor de cama, de pie bajo la luz de la luna.


    También lo sintió. Sin voltearse, estiró la mano hacia él, haciéndole señas para salir a reunirse con ella. Nathan tomó su mano y se acercó a su lado. Entonces la tomó en sus brazos y miró con ella hacia fuera a la ondeante agua oscura y a los ensombrecidos acantilados más abajo.


    —Es tan hermoso aquí —dijo ella en voz baja—. Puedo ver por qué este lugar era especial para él. Debe haberle roto el corazón cuando mi madre decidió que no podía quedarse aquí con él. Con nosotros.


    Nathan besó la parte superior de su cabeza y la acurrucó más cerca. Estaba hablando de sus padres, Cass y Soraya. Jordana le había contado de ellos cuando Nathan y ella habían permanecido acostados en la cama hacía un rato. Le contó todo lo que Zael había compartido con ella, incluyendo el hecho de que Jordana había nacido en esta misma villa.


    Y él sabía sobre el castigo de su madre por enamorarse de un hombre considerado inferior a ella. Sabía sobre el suicidio que le había robado a Cassian Gray, Cassianus, la mujer que amaba y lo envió a escapar con una hija pequeña que estaba desesperado por ocultar.


    Una hija que ahora nunca lo conocería.


    Una joven mujer que no descubriría cuán amada había sido por su padre hasta que fue demasiado tarde para devolver ese afecto.


    Nathan la abrazó más profundamente en sus brazos.


    —¿Crees que querrás regresar aquí alguna vez?


    Ella sacudió la cabeza donde descansaba sobre su pecho desnudo.


    —No. Este era su lugar, el lugar de ellos. Le pertenece a ellos, no a mí. —Su rostro se inclinó hacia arriba para encontrar su mirada—. La única casa que necesito está en Boston. Contigo.


    Ya habían discutido sus planes para vivir juntos, y aunque las habitaciones de Nathan en el centro de comando no eran nada cercano al lujoso ático de Jordana, ella accedió a vivir con él como parte de la Orden.


    Nathan estaba dispuesto a ir adónde sea que ella quisiera. Había una parte de él que no quería nada más que llevarla lo más lejos posible de Boston y de esta villa, de todos los lugares en los que la legión de Selene pudiera empezar a buscarla otra vez, pero ella se negaba a huir. Se negaba a acobardarse o esconderse.


    Era más fuerte que cualquiera de sus padres; Nathan reconoció eso muy fácilmente.


    Jordana era suave y dulce, inocente en muchos aspectos, pero también era feroz y valiente. Si la reina de la Atlántida era una fuerza a tener en cuenta, encontraría que su nieta era tan igual a ella en cuanto a la tenacidad y a la negativa a permitir que nadie la intimidara.


    Muy probablemente a algunos les sorprendería saber que por las venas de Jordana corría sangre real, sangre inmortal.


    Y ahora también la sangre de Nathan corría por ella.


    No podía sentirse más lleno de humildad por ese hecho. Tenía todo un futuro para asegurarse de que ella nunca se arrepintiera de entregarse a él como su compañera.


    Un futuro que estaba ansioso por comenzar.


    —Deberíamos irnos pronto —murmuró él contra su frente—. Lazaro Archer puede tener un jet privado de la Orden preparado para nosotros en cualquier momento. Si no lo llamo pronto y hago los arreglos, hay una muy buena posibilidad de que vaya a atarte a la cama y hacerlo traviesamente contigo otra vez.


    Ella sonrió, pareciendo cualquier cosa menos preocupada.


    —Me gusta hacerlo traviesamente. Y también me gustó estar encima. Así que tal vez seré yo la que te ate a la cama en algún momento.


    Su polla respondió instantáneamente, evidencia que ella podía ver bastante claramente, por no hablar de sentir. Como para hacerle saber que lo tenía precisamente donde lo quería, Jordana bajó la mano y acarició su miembro erecto.


    En un gemido, él tomó su mano y entrelazó sus dedos con los de ella.


    —Ven, vamos adentro antes de que te extienda debajo de mí en las baldosas aquí afuera.


    La llevó de vuelta a la villa, más allá de la sangre de la batalla a la que habían sobrevivido juntos y hasta la sala de estar. Nathan no se había dado cuenta hasta ahora de cuán rica era la villa de Cass con el arte original y los demás tesoros.


    Y había algo más que tampoco había notado hasta ahora.


    Una pequeña instantánea enmarcada ocupando un lugar de honor privado en la pared del fondo de la sala de estar. Era una foto en blanco y negro de una mujer joven. Una mujer con largo cabello oscuro, vestida con un pálido vestido tubo de lino hasta los tobillos. Estaba parada en la misma terraza de la que Nathan y Jordana acababan de venir, con vistas al mismo acantilado y la costa, salvo que estaba parada allí a plena luz del día, el sol destellando en el brillo de su cabello.


    Nathan frunció el ceño.


    —¿Esa es una foto de…?


    —Mi madre —murmuró Jordana casi al mismo momento, la conmoción y el asombro en su respuesta en tono bajo—. Oh, Dios mío. Esa tiene que ser ella.


    Se separó de Nathan y cruzó la habitación para ver más de cerca. Él la siguió, asimilando los detalles de la toma espontánea, que había sido tomada desde el interior de la villa por alguien que claramente adoraba al sujeto.


    La mujer estaba parada medio volteada cerca de la barandilla, su delicado rostro hundido hacia su hombro, pensativa, sonriendo con una alegría privada. Nathan conocía el elegante perfil bastante bien: Una mirada en dirección a Jordana habría confirmado los mismos pómulos altos, la pequeña nariz recta y la regia barbilla obstinada.


    —Esa es Soraya —susurró Jordana. Señaló la foto, donde sólo era posible ver desde el ángulo de la mujer el indicio de un vientre redondeado—. Oh, Nathan. Esa somos mi madre y yo.


    Jordana estiró la mano cuidadosamente para sacar el marco de su instalación en la pared. Se atascó un poco, luego se liberó en un suave tintineo, seguido de un zumbido mecánico de algún lugar dentro de la pared en la que la foto había colgado.


    El alto panel enmaderado comenzó a deslizarse, revelando un nicho escondido detrás de la pared falsa.


    Nathan dio un paso atrás, llevando a Jordana con él del brazo.


    —¿Qué demonios…?


    Trató de ponerla rápidamente detrás de él, pero ella dio un paso adelante, sin miedo.


    —Nada en la casa de mi padre me haría daño —le aseguró.


    Aun así, mientras el panel se deslizaba hasta el final, los músculos de Nathan se tensaron para la batalla, sus sentidos instantáneamente en alerta máxima. Inmediatamente se dio cuenta que sus preocupaciones eran infundadas.


    El panel ocultaba otra pieza de arte de Cass.


    Una escultura, aproximadamente de treinta centímetros de altura, representando a un apuesto joven pastor dormido debajo de una luna creciente.


    Nathan había visto esta pieza antes.


    Estaba exhibida en la exposición que Jordana cuidadosamente había organizado y revelado al público justo la otra noche.


    —El Endymion Durmiente —susurró Jordana, asombrada al descubrir la escultura aquí, en la villa de Amalfi de su padre—. ¿Cómo puede ser?


    Nathan permaneció de pie a su lado mientras ella miraba boquiabierta a la obra de arte de terracota que conocía tan bien.


    O, más bien, que pensaba que tenía.


    Ahora ella se dio cuenta que había cometido un error.


    Había cosas que no había visto antes. No hasta este mismo momento.


    —Cuando Cass llegó al museo esa tarde, hablamos de arte. Él sabía tanto. Viendo este lugar, ahora entiendo por qué —dijo ella, tratando de armar el rompecabezas en su mente—. Me preguntó cuál era mi pieza favorita en la exposición. Parecía tan contento cuando le dije que era ésta. —Sacudió la cabeza cuando la comprensión surgió—. No ésta precisamente, sino la que Cass donó al museo hace aproximadamente veinte años de forma anónima. Fue él.


    —¿Qué estás diciendo? ¿Que esta escultura significaba tanto así para Cass que tenía una segunda hecha para sí mismo?


    —No. —Ella sacudió la cabeza, incrédula a medida que inspeccionaba la pieza con más cuidado—. Oh, no, Nathan. Creo que esta puede ser la original. De hecho, estoy casi segura de que lo es.


    —¿Ésta es la verdadera? —La miró, frunciendo el ceño de forma interrogante—. Entonces la que está en tu exposición en el museo…


    Asintió, completamente segura de que Cass los había engañado.


    —Es una falsificación. La de Boston es una perfecta reproducción muy buena. Tan buena, que consiguió pasar a todos. Incluso a los curadores e historiadores de arte que la manejaron antes que yo.


    Nathan miró la escultura más de cerca y dejó escapar un suspiro.


    —Tal vez no lo sabía. ¿Por qué darle al museo algo en absoluto, si intencionadamente les estaba dando una falsificación?


    —No lo sé. No tiene sentido. No es una pieza tan importante como para algún intento deliberado de engaño. A menos que… —Lo consideró por un momento, luego se volteó para mirar a Nathan—. A menos que Cass tuviera algo que quisiera ocultar. Tal vez algo más que tomó del reino de la Atlántida.


    —Algo que sintió que estaría más seguro oculto a plena vista —dijo Nathan, terminando su pensamiento. Se pasó una mano por la cabeza—. Santo cielo. ¿En serio no crees que…?


    El recuento de Zael de la destrucción de la Atlántida volvió a ella precipitadamente.


    Recordó su mención de los cristales que una vez habían pertenecido a su gente. Los robados por los enemigos Antiguos y utilizados contra los Atlantes…


    Y el que se rumoraba haber desaparecido en la misma época que Cassianus llevó apresuradamente a su pequeña hija a vivir como algo que no era.


    Para hacerla pasar inadvertidamente entre el público general, protegida por el simple hecho de que nadie tenía motivos para sospechar nada.


    —Tenemos que irnos —murmuró Jordana—. Tengo que regresar a Boston ahora. Necesitamos saber si mi padre ha estado ocultando algún otro secreto todos estos años.


    Nathan asintió.


    —Llamaré a Lazaro ahora mismo.

  


  
    Epílogo


    Traducido y corregido por LizC


    Boston. Dos días después.


    Los gritos de placer de Jordana arrancaron de su garganta cuando se vino, un sonido que nunca dejaba de hacer sonreír a Nathan con un impenitente orgullo masculino.


    Duro como el granito en el interior de su vaina apretada y mojada, él mismo ya estaba listo para el tercer clímax determinado a seguir con rapidez en los talones de este segundo explosivo. Él gimió cuando los temblores de la liberación de ella ondearon a lo largo de su polla, tentándolo a verterse. Pero se mantuvo estable para ella. Él sabía lo que a ella le gustaba, sabía exactamente cómo complacer a su insaciable compañera inmortal.


    Sus manos se volvieron puños de donde ella las había atado a la cabecera de la cama, sus músculos tensándose pero sin hacer ningún esfuerzo por liberarse de sus ataduras. Estaba aprendiendo a disfrutar de dejar a Jordana estar en control.


    Lo disfrutaba, porque con el tiempo sería su turno, y le encantaba hacerle sentir placer a ella tan despiadadamente como ella a él.


    Ya lo había chupado una vez, así que él se contentaba con mirarla cabalgarlo ahora. Jordana se mecía encima de él, sus pechos rebotando levemente, sus pezones rosáceos todavía erigidos y brillantes por sus besos. Ella los pellizcó mientras se deslizaba de arriba abajo por su longitud con una lentitud deliberada, despiadadamente burlándose de él con todos los frutos justo fuera de su alcance.


    —Te sientes tan bien, Nathan. Creo que puede que nunca te deje salir de esta cama. —Ella se inclinó sobre él entonces, apoyando los antebrazos a ambos lados de su cabeza mientras lo besaba.


    Su lengua se deslizó más allá de sus dientes y colmillos, profundamente en su boca. Su cuerpo desnudo presionado a lo largo de su longitud lo volvía loco de necesidad. Ella se retorció y flexionó los pequeños músculos de su sexo, ordeñando su eje ya congestionado en el mejor tipo de agonía.


    A la final, no pudo aguantar otro segundo más.


    Liberándose de sus ataduras de seda, él la tomó en sus brazos y la desplomó debajo de él en la cama. Le dio un duro y profundo empuje a sus caderas, enterrándose hasta la empuñadura. Retomó el ritmo al tiempo que aumentaba la profundidad de sus embestidas, amando la manera en que su cuerpo respondía tan fácilmente a él.


    Podía sentir su orgasmo elevándose junto al suyo. Sintió su placer aumentando a través del tambor de su corazón y el latido haciéndose eco a través de su vínculo. El primer temblor se apoderó de ella, y se aferró a los hombros de él mientras un suspiro tembloroso escapaba de sus labios entreabiertos. Ella gimió y se mordió el labio inferior.


    —Oh, no juegas limpio. Vas a hacer que me corra demasiado rápido.


    Normalmente, no estaría para nada apurado en terminar de hacer el amor con Jordana. Pero era más allá del ocaso, y aunque las patrullas de la Orden fueron suspendidas por la noche, el centro de mando de Boston estaba anticipando la llegada de visitantes importantes en cualquier momento.


    —Mañana vamos a empezar antes —prometió—. De esa manera, puedo hacerte gritar todo el día.


    Ella envolvió los brazos alrededor de su cuello mientras él se bombea en ella.


    —¿Por qué? ¿Porque mañana es mi cumpleaños?


    —No —dijo—. Porque te quiero. Tu cumpleaños solo viene una vez al año. Los dos sabemos que eso no es suficiente.


    Ella se echó a reír, pero se tragó la risa rápidamente por el jadeo y el grito elevándose en su garganta que anunciaba su liberación. Nathan mantuvo su ritmo implacable, empujándola hacia el borde, y entonces arrojándola sobre el mismo con él cuando su propio clímax se apoderó de él en un apretado puño pulsante.


    Todavía estaban acalorados con pasión veinte minutos más tarde, después de haber compartido una ducha rápida y conseguido vestirse y prepararse para unirse a todos los que se habían reunido en la sala de guerra esa noche.


    Todos los de la Orden resididos en América del Norte y sus compañeras estaban allí.


    Sterling Chase y Tavia. Los compañeros de equipo de Nathan, Rafe, Elijah y Jax. Carys y Aric. La madre de Nathan, de cabello azabache y delicadamente hermosa, Corinne, estaba allí con su compañero Gen Uno de grandes ojos dorados, Hunter, quien dirigía el comando en Nueva Orleans. Habían llegado desde la sede de D.C con el líder de la Orden, Lucan Thorne, y su compañera, Gabrielle, así como Gideon y Savannah, y el jefe de Nueva York, Tegan, quien estaba allí con su amada Elise.


    Los amigos de Nathan recientemente emparejados Kellan y Mira habían llegado con sus padres adoptivos, Nikolai y Renata, la pareja de toda la vida a solo unas semanas lejos de dar la bienvenida a un nuevo hijo, su primer hijo juntos.


    El resto de los guerreros del mismo estado y sus compañeras: Dante y Tess, Rio y Dylan, Kade y Alexandra, y Brock y Jenna, se habían reunidos con los demás por el expreso propósito de conocer a Jordana.


    Y para ver de primera mano si sus sospechas acerca de los secretos de su padre eran correctas.


    El objeto en el centro de esa pregunta ahora estaba asentado en la mesa de conferencias en la sala de guerra.


    Tan pronto como Nathan y Jordana habían regresado a Boston, ella había ido al museo para cambiar las piezas y llevar la notablemente falsa de Cass a la Orden.


    Más de un par de ojos flotó a la inocua escultura de terracota cuando Nathan hizo las presentaciones entre su familia y parientes extendidos de la Orden y la extraordinaria mujer que se había convertido en su compañera.


    Su madre estaba visiblemente emocionada, con lágrimas brillando en sus ojos, que eran del mismo verde azulado como los de Nathan. Ella se acercó a él tentativamente, condicionada por el pasado dañado de su hijo a tener cuidado a la hora de afecto y calidez maternal.


    Ver su precaución ahora avergonzaba a Nathan. A decir verdad, se le rompió un poco el corazón.


    Así que, cuando Corinne se le acercó, él se movió primero, atrayendo su figura menuda entre sus brazos.


    —¡Oh! —exclamó ella, y luego al instante lo envolvió en un dulce abrazo amoroso—. Nathan, estoy tan feliz por ti.


    Se estaba riendo entre lágrimas mientras él la soltaba e hizo su introducción a Jordana. Las dos mujeres se saludaron calurosamente, y verlas abrazas fue un bálsamo que Nathan no se había dado cuenta de que necesitaba.


    Nathan se acercó a Hunter, estrechando la mano del ex asesino en una sacudida firme.


    —Ahora entiendo —dijo Nathan—. No sabía que sería posible sentir…


    El guerrero masivo se limitó a asentir. Sin necesidad de más palabras.


    Ambos habían pasado por el fuego de una terrible crianza en los laboratorios de Dragos. Ambos hombres estaban ahora a la luz de un vínculo redentor. Mientras Nathan y Hunter observaban a sus compañeras familiarizarse, Dante, uno de los ex miembros de la Orden en Boston, quien ahora era comandante de la operación en Seattle, se acercó de la mano de su compañera de raza, Tess.


    La pareja había estado hablando con su hijo, Rafe, pero ahora se acercaban a la escultura puesta en el centro de la mesa de conferencias. Jordana y Corinne, Nathan y Hunter, todos se unieron a ellos cerca de la pieza.


    La sonrisa de Tess fue nostálgica cuando miró a Endymion Durmiente, luego de vuelta a su compañero guerrero de cabello oscuro.


    —Hace veinte años, nos encontramos en el museo de arte, frente a esta misma escultura. ¿Te acuerdas?


    Dante gruñó, su boca arqueándose con privada diversión.


    —Recuerdo que era la segunda vez que nos vimos. La primera vez, te saludé con mis colmillos en tu garganta y tú, a su vez, clavaste una jeringa llena de tranquilizante para animales en mí. Bien merecido, podría añadir.


    Tess se rio.


    —No es exactamente un momento Hallmark, ¿verdad?


    Dante negó con la cabeza.


    —Los corazones y las flores nunca fueron mi estilo. Afortunadamente, tengo otros dones.


    —Oh, sí. Definitivamente —dijo ella, envolviendo sus brazos alrededor de él en pura devoción.


    A medida que todos ellos conversaban y recordaban y más del grupo se reunía cerca, Gideon y su compañera de raza, Savannah, se acercaron a saludar a Jordana y Nathan.


    El genio residente de la Orden había tenido el buen sentido de hacer a la delicada pero fuerte Savannah su compañera hace unos cincuenta años. La bondad y la inteligencia de la belleza de piel moka eran sus rasgos permanentes, pero también tenía una curiosidad insaciable. Una que iba aunada por el talento extrasensorial al ser compañera de raza de la psicometría.


    Ella estudió la escultura por un momento, luego miró a Jordana, un afán ferviente e impaciente en sus suaves ojos marrones.


    —¿Estaría bien… puedo tocarla?


    —Por supuesto. —Jordana asintió—. Podemos hacer lo que queramos con ella. La escultura, y cualquier secreto que podría contener, pertenecen a la Orden ahora. Ahora todos son mi familia. Cualquier cosa que posea es de todos nosotros.


    Y Jordana tenía mucho.


    Una vasta riqueza en arte no tiene precio, como vio después. Poco después de su regreso a Boston, Nathan y Jordana habían ido a ver a Martin Gates. Jordana quería que el hombre de la estirpe supiera que estaba agradecida por la vida que le dio como su hija, y le aseguró que él siempre sería su familia… el padre que la crio.


    Sin más secretos. Sin más mentiras.


    La única incógnita que quedaba era la pieza de terracota en la mesa delante de ellos.


    Savannah se acercó con cautela, colocando su mano suavemente sobre la escultura. Nadie habló en el largo momento que siguió. Luego sacudió la cabeza y retiró su toque.


    —No siento nada. Es como si hay algo de pie en el camino de mi habilidad. Bloqueándola.


    Lucan gruñó, sus cejas oscuras frunciéndose en una pesada mueca.


    —Tenemos que saber lo que significa esta escultura. No solo para la Orden, sino para los Atlantes y el resto del mundo. —Volvió su mirada gris sobria en Jordana—. Si esto contiene lo que tú sospechas, tenemos que entender su poder y, o bien aprovecharlo o, si es necesario, tomar medidas para destruirlo.


    Carys miró a su mejor amiga.


    —¿De verdad crees que hay un cristal Atlante en Endymion, Jordana?


    Jordana miró a Nathan antes de reunirse con los ojos expectantes de todo el mundo reunido en la sala de guerra.


    —Solo hay una forma de averiguarlo.


    Lucan le dio un asentimiento firme, pero Nathan notó que el líder de la Orden de manera protectora empujó a su compañera de raza más cerca de él. El resto de los guerreros hicieron lo mismo con sus mujeres, todo el mundo preparándose para lo que estaba a punto de ocurrir.


    Jordana levantó la escultura con las dos manos. Con una respiración contenida y una mirada confirmativa a Nathan, ella la soltó.


    La terracota golpeó el suelo a sus pies con un duro golpe. Se rompió en pedazos.


    En el centro de los escombros había una caja de metal pulido cerca del tamaño de su palma.


    —Titanio —supuso Nikolai, el guerrero rubio muy versado en la materia, habiendo hecho a mano balas y hojillas por encargo del metal precioso para la Orden en los últimos años.


    Jordana se agachó para recoger la caja.


    Con una mirada alentadora de Nathan y el resto de la Orden, desató con cuidado el pestillo y abrió el contenedor.


    Un delicado cristal plateado del tamaño de un huevo de gallina descansaba en el interior. Era notable, de otro mundo. Una cosa de energía cósmica y belleza.


    Al igual que la mujer que lo sostiene.


    Jordana se levantó, mirando a Nathan y sonriendo. Asombro y espanto danzaba en sus ojos azul hielo.


    —El cristal —susurró ella, a medida que todo el mundo se acercaba más para tener una mejor visión de este extraordinario tesoro.


    Jordana se lo entregó a Lucan, y Nathan aprovechó para tirar de su compañera en el refugio de sus brazos.


    La besó, disfrutó de la sensación de su cuerpo contra él. Saboreó la sensación de su corazón latiendo a ritmo del suyo.


    Y mientras la abrazaba, comprendió con todo su corazón, con todo su ser, que cualquier poder que el cristal podría contener, con Jordana a su lado, amándolo como lo hacía ahora, ya poseía el mayor tesoro que el mundo jamás podría conocer.


    Fin.
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    Una vez, vivieron en secreto junto a la humanidad. Ahora, emergieron de las sombras, la Raza se enfrenta a enemigos en ambos bandos: humano y vampiro por igual. Nadie lo sabe mejor que Lazaro Archer, uno de los antiguos más poderoso de su clase. Su amada compañera de raza y familia fueron masacradas por un loco hace veinte años, haciendo que Lazaro se niegue abrir su corazón de nuevo.


    Abnegado a su deber como líder del centro de comando de la Orden en Italia, la última cosa que el guerrero endurecido quiere es encargarse de la tarea de rescate y custodia de una mujer inocente necesitando de su protección. Pero cuando una misión encubierta toma un giro equivocado mortal, Lazaro se encuentra en el papel poco probable de héroe frente a una conocida belleza intrigante que no debería desear, pero que no puede resistir.


    Melena Walsh nunca ha olvidado al macho apuesto Raza que salvó su vida cuando era niña. Pero el héroe caballeresco de su pasado entra en fuerte contraste al hombre amargado y peligroso de quién depende ahora su seguridad. Y cuando un deseo innegable, aunque indeseado, se enciende entre ellos, Melena teme que la protección de Lazaro puede venir a costa de su corazón…
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    Con un linaje que se remonta al Mayflower y a la corte del rey Enrique VIII, la autora vive con su esposo en Nueva Inglaterra, rodeada de tumbas centenarias, modernas comodidades urbanas, y la infinita inspiración del melancólico Océano Atlántico.
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